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  Tenía que comprar una alfombra para mi lado de la cama. Iba a ser la última vez que el frío del suelo me hiciera querer volver al acogedor calor que irradiaban las sábanas a esa hora de la mañana.


  «Bueno, no es tan de mañana. Lo que pasa es que es invierno.»


  No, volvía a equivocarme. Ya había empezado la primavera.


  Lo que pasaba era que se había convertido en una estación que había resultado demasiado larga para mí. Tenía ganas de volver a dejarme broncear por el sol, mecerme por las olas en una colchoneta nueva y reconfortarme por el olor a salitre que tanto me relajaba. Desde luego, aquel sábado no era un mal día para empezar mi rutina primaveral... esa que me había propuesto recuperar la noche anterior, arropada por mis amigas en el restaurante japonés de siempre;


  esa que solía practicar antes de conocer a Octavio; esa que había perdido tras tener la mala suerte de que su piragua se acercara demasiado a mi colchoneta.


  «Ojalá hubieras dejado que se mojara el bolso. La pérdida habría sido mucho menor.»


  Había días que era mejor eliminar del calendario.


  Yo, simplemente, tenía que eliminar el último año de mi vida.


  «Pan comido.»


  —Ahora que eres la única soltera del grupo, tienes que empezar a cuidarte — comentó Oriola, enseñando a las chicas la foto que tenía de Eric como fondo de pantalla de su teléfono móvil. Olaya sonrió y Olga tuvo que reconocer que era muy atractivo—. Puede que no se te haya pasado por la cabeza, pero posiblemente no estés ligando porque estás empezando a engordar un pelín.


  —Es que te estaba dando ventaja, Oriola. Si no dejaba de cuidarme un poco, no hubieses encontrar novio en la vida.


  Olga estalló en carcajadas y brindó por mis ganas renovadas de disfrutar de la vida. Aquella misma noche había decidido que tenía que comprarme una colchoneta de playa para volver a mis calas y hacer nudismo, mirar nuevos horarios para ir al gimnasio —o, mejor, apuntarme a uno nuevo, aunque me quedara algo más lejos de casa— y renovar mi vestuario. Tal vez renovarlo por entero no, que eso me iba a salir bastante caro, y de momento no disponía del capital suficiente como para hacerles un buen regalo de bodas a Olga y a Carles y al mismo tiempo abastecer por completo mi guardarropas, pero siempre podía encontrar un par de piezas de fondo de armario para darle la bienvenida a la primavera.


  Había tirado a la basura un tinte de pelo comprado a la carrera en mi último acto de desesperación, la botellita de perfume carísimo que de casualidad había podido reconocer en la perfumería cuando fui buscando el aroma de la esposa de Octavio y un par de camisetas con amplio escote, pero sin ningún tipo de decoración que le dieran un poco de vidilla.


  Camisetas que no dejaran rastro en su ropa ni en el coche, perfume que se confundiera con el de ella... y cabellos teñidos del mismo color y cortados a la misma altura. ¿Para qué tanta pantomima si a Ángela no le importaba que me follara a su esposo mientras luego volviera a su cama por las noches y le tuviera bien abastecida la cuenta corriente del banco?


  Me miré los dedos de los pies, encogidos por el frío. Las uñas, pintadas de rojo, destacaban sobre el color de la piel, que todavía no había empezado a ponerse morena. Volví a sentirme mal, básicamente porque lo de seguir odiando y burlándome de Ángela después de lo que le había hecho no era correcto. Era una víctima más de Octavio, una mujer que había aprendido a sobrevivir con las alternativas que le había dado la vida después de entender que no conseguiría cambiar la forma de ser de su marido. Había tratado de adaptarse y sacar tajada, y no podía reprochárselo. El único que me había hecho daño era su esposo, y hacia él debía ir dirigida toda mi ira.


  Me había deshecho de todo lo que podía transformarme en ella, segura de que no quería que nos confundieran ni parecerme a Ángela. No envidiaba su suerte. Por fin no lo hacía.


  Eran cosas compradas cegada por la locura de una mujer desesperada.


  Tiré a la basura todo lo que me recordaba el haber sido la otra de alguien alguna vez.


  —De alguien...


  «No pasa nada por nombrarlo; no se va a materializar cual Bitelchus.»


  Con una sonrisa radiante y despreocupada, volviendo a perdonarme a mí misma por dejar que mi odio irracional por Ángela me hubiese embargado, llegué frente al espejo de mi dormitorio. Echaba de menos las zapatillas de estar por casa; la noche anterior no me había descalzado al entrar por la puerta, borracha como iba y cansada como pocas veces, y se habían quedado junto a la banqueta descalzadora del recibidor. A los pies de la cama había dejado los zapatos de tacón imposible que había usado en la joyería, de un tono plateado intenso, que también debería haber tirado a la basura.


  Pero tenía planes estupendos para esos zapatos. Y todos los que podía recordar cuando llegué a casa aquella noche empezaban en los labios de Oziel... y terminaban en su cama.


  O en su coche...


  —O donde quiera que yo caiga.


  Volví a sonreír, contenta de darme cuenta de que tenía ganas, muchas ganas, de caer con él.


  Me notaba ampollas en varios puntos de ambos pies, pero había sido un reto llevarlos puestos la noche anterior, y no me lamentaba. Si no lograba usarlos y mantenerme recta y elegante con ellos puestos y con un par de copas encima, tal vez no fuera buena idea calzármelos la noche que intentara propasarme con Oziel.


  O que Oziel se tomara la licencia de propasarse conmigo...


  La nueva Olivia atacaba de nuevo.


  ¿Qué era lo que había ido a hacer al espejo? Por suerte, el alcohol había sido eliminado de mi sangre y no me había afectado tanto como para que no lograra recordar —tras un poco de esfuerzo, francamente— que había ido a mirarme para tratar de invocar al demonio. A mi demonio particular. Al demonio que probablemente más de tres mujeres habían conseguido arrancar de su vida.


  Y yo no iba a ser una excepción.


  —Octavio, Octavio, Octavio...


  Me reí frente a mi imagen, satisfecha por mi hazaña, aunque tuve que reconocer que miré a mi alrededor por si acaso había sido tan mala en otra vida como para que el karma me castigara mandándome a mi ex a la alcoba, estando yo desnuda y vulnerable. Algo así como cuando mirábamos —al menos yo lo hacía— debajo de la cama tras haber visto una película de terror en la que el asesino se escondía en la casa de la desprevenida protagonista, aunque aseguráramos que no nos habían asustado nada las dos horas y pico de largometraje, y que podíamos irnos solas a casa sin necesidad de dormir con alguien para alejar las pesadillas.


  Siempre quedarían hombres que trataran de llevarnos a la cama con la excusa de evitarnos una pesadilla.


  Por suerte, Octavio no se personó en mi alcoba. Tal vez no tocaba que mi karma se volviera en mi contra... de momento. De lo que no estaba ya tan segura era de cuántas vidas necesitaría para compensar lo mala que había sido.


  «En otra vida o en ésta... que llevo una racha fina.»


  Ese pensamiento me asaltaba cada vez que consideraba y recordaba lo bajo que había caído al dejarme vencer por mi necesidad de follar con Octavio en todos los rincones de su casa, marcándolos con mi cuerpo por el mero hecho de ser yo la que lo obligaba a él a ceder... por medio del sexo.


  Para hacerlo, por una vez, como yo lo elegía y no como él lo decidía. Había sido muy mala al necesitar hacerles daño a los dos para sentirme bien...


  O, al menos, una estúpida.


  Con eso no había arreglado absolutamente nada.


  Las pesadillas no habían dejado de sucederse desde ese día. En ellas, Ángela entraba en la habitación cuando Octavio estaba a punto de correrse mientras me follaba y comenzaba a gritar como una loca. Los cristales se quebraban, los muebles temblaban y la cama comenzaba a levitar, como si de pronto hubiera obtenido los poderes de una bruja y quisiera echar la casa abajo con la vibración de su voz. Siempre despertaba en el mismo punto: cuando la foto de su boda caía al suelo desde la mesilla de noche y el portarretratos se hacía añicos.


  Tras tirar todas las cosas de las que deseaba prescindir, había vuelto a sacarlas de la bolsa de basura. Siempre me remordía la conciencia y, como había hecho con las pertenencias de Octavio, lo había recuperado todo para llevarlo a la beneficencia en cuanto tuviera un hueco para hacer el viaje. La parroquia había recibido con una inmensa sonrisa las bolsas de ropa que había dejado mi amante en mi casa, e imaginaba que alguien daría buena cuenta del perfume en el que había gastado una sustanciosa cantidad de dinero.


  La esposa de Octavio no tenía gustos baratos.


  Y yo había sido muy tonta al querer convertirme en ella. Me lo tenía merecido.


  Aunque una mala tarde de compras la tenía cualquiera...


  Ciertamente, en ese momento en el que estaba delante del espejo, me veía algo menos en forma que hacía seis meses. El chocolate y las pizzas habían causado estragos en mi culo y mis muslos, al igual que la falta de ejercicio rutinario que me había impuesto durante mi relación con Octavio. En los últimos tiempos, más allá de las calorías que había quemado con él en la cama —y fuera de ella—, poco más había hecho para contribuir a deshacerme de la grasa acumulada, de los atracones para alejar la ansiedad de mí, de las pocas ganas de cuidarme.


  Definitivamente, tenía que buscar un nuevo gimnasio.


  «Aun así, Oziel quiere que caiga esta noche.»


  Se me escapó una nueva y radiante sonrisa, ilusionada con la idea. Era una tontería sentirme así por algo tan simple como era ir a practicar sexo con alguien que debía de tener más amantes en su agenda que mi propio ex, pero no podía remediarlo. Mi vida estaba hecha un desastre, vuelta del revés desde que terminaran las Navidades y Octavio me confesara que era su amante. Había constituido un alarde de valentía el hecho de que hubiera confesado, pero luego no se mantuvo, ni por asomo, durante las semanas posteriores a la declaración.


  Después había tratado de engañarme cien veces para que permaneciera a su lado, dejando claro que era un egoísta, que si me lo había contado todo era por él y no por mí. Al principio no lo entendí así, pues me resultaba extraño que se hubiera decidido a confesarse conmigo. Pero no quise seguir martirizándome con aquellos pensamientos repetitivos que no me llevaban a ninguna parte, y menos cuando ya había dado por zanjada la relación. Se trataba de una película mal doblada y con un final desastroso que me había dejado con ganas de reclamar el dinero de la entrada de cine. Octavio formaba parte de mi pasado, y todas las dudas y preguntas que me mantuvieron en vela tantas noches, y sin apetito tantos días, y con un dolor sordo en el pecho, ya no tenían sentido.


  Ahora sólo me quedaba seguir mirando hacia delante. Y delante de mí ya era primavera.


  Volver a enderezar mi vida. Que un experto marinero hubiera hecho en mi cuerda mil nudos distintos no era excusa para que yo no intentara cortar esa parte, dejarla atrás y tratar de imbricar pulcramente la que restaba.


  Tenía que ser fuerte y seguir pensando en el futuro.


  —Empezar, más bien empezar.


  Mientras iba directa al cuarto de baño, hice una nota mental de las cosas que tenía que comprar en cuanto pudiera. La lista empezaba con una alfombra para mi lado de la cama, donde enterrar los dedos de los pies por las mañanas; una colchoneta con acabado de terciopelo en la que dejar que el sol calentara mi piel, y un buen libro para disfrutar de la tranquilidad de la playa... Se me olvidaba que, haciendo exactamente eso, era como había caído en las redes de Octavio. Había visto la portada de Aquae Sulis en el escaparate de la librería que había a dos manzanas de mi trabajo y sabía que acabaría haciéndome con un ejemplar para olvidarme de todo durante lo que durara la historia y volver al buen hábito de la lectura.


  Con un poco de suerte terminaría varios libros antes de que comenzara a rodarse una nueva temporada de «Juego de tronos» y estuviera disponible, y eso calmaría mi sed de sangre derramada en el campo de batalla. Unos meses muy largos.


  La sangre de todos los que me habían hecho daño en aquellas últimas semanas.


  Por acotar, más que nada, iba a decir que la de Ángela y Octavio.


  Más de Octavio que de Ángela.


  Era lo que pasaba cuando una se dedicaba a distraerse con una serie en la que van muriendo uno a uno todos los personajes a los que les acababas cogiendo cariño. Yo había llegado a querer enormemente a Octavio, tanto como para verme envejeciendo a su lado, pero, si había sobrevivido al disgusto de ver cómo Jon Nieve era acuchillado por todos sus compañeros, bien iba a poder sobrevivir al hecho de dormir sola.


  Sin él...


  También ayudaba que hubiera dormido poco en aquella cama. Si habíamos compartido el colchón no había sido, precisamente, para dejarnos vencer por el sueño.


  Me estremecí al recordar las pocas veces que se dignó quedarse por la noche conmigo y luego arranqué esa imagen de mi mente con toda la rapidez de la que fui capaz.


  Me metí en la ducha y me refresqué el cuerpo con el agua un pelín más fría de lo que estaba acostumbrada. Al final siempre se me acababa el agua caliente cuando me disponía a disfrutar de la experiencia, y no había necesidad de pasarme veinte minutos debajo del chorro para que mis músculos se relajaran.


  Ya no... ya estaba mucho menos tensa.


  Además, me daba la sensación de que, desde alguna asociación para la defensa del planeta, me pondrían una demanda por derroche de agua tarde o temprano. Y, claro, a ellos no podía explicarles que la culpa la tenía el capullo de mi novio.


  —Ex. Como vuelva a llamarlo novio, me lavo la boca con jabón.


  Haber dado por finalizada mi historia siendo la amante de mi «novio» había contribuido a mejorar considerablemente mi estado de ánimo. Antes, cuando flaqueaba, deseando que todo pudiera solucionarse entre Octavio y yo, me había refugiado en la idea de mudarnos a aquella casa de la que aún conservaba las llaves... de jugar a la familia feliz, como si mi vida pudiera ser tan fácil de manejar como los muñecos de madera de una casita de muñecas. Sólo tenía que trasladar los muebles, impregnar las paredes de vida y poner las figuritas de Octavio y mías en la cama, tumbados el uno al lado del otro. O uno encima del otro. Pero luego llegaron las desilusiones al darme cuenta de que aquel mundo de mentiras no se iba a sostener porque yo lo deseara. Al igual que no iba a desaparecer el odio que sentía por la mujer a la que culpé de todos mis sufrimientos.


  El culpable de aquella historia era Octavio, aunque todavía me quedaba repetírmelo mil veces hasta interiorizar la idea.


  Sin embargo, era muy difícil odiar a una persona a la que quería tanto, y yo había cambiado el objeto de mi ira, dirigiéndolo hacia alguien que no me dolía lo más mínimo. Era un mecanismo de defensa que, al ser consciente de él, había ido a investigar en Internet hacía un par de días, y descubrir que existía algo que explicaba mi comportamiento me había dejado un poco más tranquila. Después de haber ido a invadir el santuario de Octavio y Ángela con la rabia nublándome la razón, saber que había una respuesta completamente racional y que la psicología justificaba mi reacción —que no promovía— me había hecho sentir un poquito más cuerda.


  Así pues, sabiendo que todo era normal y que no me estaba comportando como una hija de puta —que también lo había sido— simplemente por el hecho de hacer daño, pude entender y asumir que aquella relación era tóxica y que no me iba a aportar nada bueno a partir de ese instante. Tampoco era que lo hubiera hecho antes, pero, cegada como estaba, no podía pedirme más a mí misma. Tenía que atesorar los buenos momentos que había pasado con Octavio, recordar lo feliz que había sido entre sus brazos y dejarlo ir como algo excitante que había formado parte de mi vida... pero que ya se había evaporado.


  Algo así como soltar un globo lleno de helio y sonreír mientras disfrutas de la visión de su ascenso, haciéndose cada vez más pequeñito.


  Vivir con rencor no me conducía a nada, pero tampoco podía olvidar el daño y era importante tenerlo presente. No me podía permitir el lujo de no recordar...


  Porque Octavio era un cazador y sabía que en cualquier momento podría abalanzarse sobre mí para tratar de convencerme de que me quería —que podía ser cierto—, de que todo se iba a arreglar —menos probable que lo anterior— o de que, aunque sólo nos quedara el sexo, eso podía ser mejor que nada.


  Me daba miedo pensar que esa última posibilidad podía existir siquiera.


  De ese modo, y cansada de que Octavio siguiera acudiendo a mi cabeza cada vez que me ponía a divagar, me sequé a la carrera con una pequeña toalla blanca —como casi todas las que tenía en casa— y me puse algo de ropa cómoda para salir a comprar. Justo antes de coger las llaves para cruzar por la puerta, me acordé de ese otro llavero que había dejado en el cajón del escritorio de mi despacho el día anterior.


  Las llaves de la casa a la que nos íbamos a mudar.


  No podía quedármelas... Era un símbolo al que me aferraba, pero tan irreal como el resto de nuestra relación.


  También tendría que hacer algo con el anillo que me había regalado... ese del que su esposa tenía el hermano gemelo, ese en el que se leía la fecha del día en el que hundió mi colchoneta con su piragua, ese en el que caí en sus redes, y no solamente porque me hubiera sacado del agua.


  Me encogí de hombros y fui casi trotando hasta la mesilla de noche. Allí tenía guardada la tarjeta de la agente inmobiliaria que se había encargado de localizar la residencia. La cogí entre los dedos, marqué el número de teléfono en la pantalla táctil del móvil y rogué para que fuera de ese tipo de mujer que, aunque el calendario reflejara que era fin de semana, contestara si se trataba de trabajo.


  Al tercer tono, una voz seria y formal se presentó como Sarah. Tras una corta presentación para ponerla en antecedentes sobre quién era la mujer que la llamaba, le dije que necesitaba verla para devolverle las llaves del chalet.


  —Creo que hay un error, señorita. Según consta en nuestros archivos — comentó, con voz igual de seria, mientras se oía el murmullo de papeles pasando de un lado a otro muy cerca del auricular del teléfono—, la vivienda fue adquirida hace un par de días por el señor Octavio Hollant, y el nombre que figura en las escrituras como el de la propietaria es el suyo. Esa propiedad está a su nombre. Es un magnífico regalo, ¿no cree?




  I 


  


  De piedra.


  Nada de algo rígida, sin palabras, con la boca abierta... Me había quedado de piedra.


  ¿Cómo se le podía ocurrir a ese capullo comprarme la casa? ¿Se creía que yo estaba en venta? ¿Se imaginaba que, al ponerme un lujo como aquél a los pies, podía olvidar nuestra situación, que seguía siendo su amante, que se volvía a dormir a la casa que compartía con su esposa después de metérmela un par de veces y correrse a gusto?


  No, no podía ser que se le hubiera ocurrido semejante idiotez.


  —¡Hijo de puta!


  Fue lo primero que me salió de la garganta, en voz alta. Muy irritada por el descubrimiento, grité en cuanto dejé de estar congelada y conseguí zafarme del aturdimiento. ¿Cuándo pensaba Octavio hacerme la confesión de que había puesto la casa de las afueras a mi nombre? ¿Un año? ¿Igual que con lo de ponerme al corriente del pequeño detalle de que era su amante?


  «Si no le coges el teléfono y envías sus e-mails directamente a la papelera de reciclaje, es normal que no te hayas enterado de que te ha regalado una casa.»


  —Ni se te ocurra exculparlo otra vez, Olivia —me dije, en voz alta, para no caer en la tentación de buscar la racionalidad donde no podía haberla.


  No, incluso era más probable que lo hubiera hecho para meterme dentro del grupo de gente que utilizaba para camuflar sus posesiones a que me lo hubiera contado en un correo electrónico que yo jamás llegué a abrir. Un soborno para que mantuviera la boca cerrada y no levantara más polvo. Quería convertirme en una más en aquella maraña de engaños y estafas. Su familia, Ángela, la familia de su esposa... y ahora yo. Me incluía entre las personas que lo ayudaban en sus evasiones de impuestos, probablemente para hacerme cómplice, conseguir que me contentara con las migajas y, tal vez, atribuirse licencias sobre mi cuerpo cuando le viniera en gana.


  —¡Hijo de puta!


  Por fin logré moverme tras el impacto de la noticia. El hecho de volver a sentir los músculos hizo que, de primeras, me doliera todo el cuerpo. Se me desmadejaron las piernas y me fui al suelo con muy poca gracia. El móvil fue a caer a mi lado, y con el choque se abrió la tapa trasera y la batería se perdió bajo los pies de la cama. Me quedé observándolo, atontada, maldiciendo.


  Respiré hondo durante el rato que tardé en recuperar las fuerzas y, mientras lo hacía, me arrepentí enormemente de haber invocado el nombre de Octavio en plan broma delante del espejo. Si continuaba mi mala suerte, iba a tener que contratar los servicios de un exorcista para que limpiara mi casa de malos espíritus, porque sentía en ese instante los ojos de mi amante clavados en la nuca como si estuviera compartiendo el espacio de mi alcoba en aquel preciso momento... riéndose de mí, disfrutando de haberme dejado de nuevo descolocada.


  Me levanté despacio, recogiendo las tres piezas en las que se había convertido mi teléfono móvil. Lo ensamblé con manos temblorosas tras comprobar que al menos la pantalla continuaba intacta. No habría sido la primera vez que tenía que tirar un teléfono a la basura por haberlo dejado inservible, aunque en las otras ocasiones el aparatejo había acabado sumergido bajo un par de metros de agua salada.


  Y con cloro, también.


  En cuanto tuviera el dispositivo operativo, Octavio se iba a enterar de con quién se la estaba jugando.


  «Y eso es precisamente lo que quiere. Está esperando a que lo llame y que quede con él para hablar sobre la casa.»


  Sonreí, perversa, haciendo a un lado la necesidad de marcar su número y preguntarle entre gritos e insultos que a qué coño estaba jugando. Era precisamente lo que estaba buscando y no le iba a dar ese placer.


  «Vamos a tratar de mantener la calma.»


  Tras comprobar que el móvil se encendía con normalidad, fui directamente a marcación rápida y decidí sobre la marcha a quién llamar. Me salían, como de costumbre, los números de teléfono de mis amigas y recientemente había incluido en mi lista de números asiduos el de Oziel. Había quitado del apartado de Favoritos a Octavio hacía un par de días, por lo que la tentación de llamarlo continuó alejada al menos por un par de minutos más. Quise marcar el de Olaya, pero mi instinto me dijo que Oriola era la mujer indicada para insultar a mi ex a voluntad, ya que nos habíamos unido mucho más de lo imaginable desde que había sido consciente del engaño de mi novio. Al final, y sin llegar a entender las conexiones mentales que hicieron mis neuronas, me fui directamente al WhatsApp y colgué un mensaje en el grupo que teníamos las cuatro, sin las parejas de cada una; El equipo O, se denominaba.


  


  Olivia: Octavio me acaba de regalar una casa.


  Oriola: ¡Fiesta! ¿Cuándo la estrenamos?


  Olaya: Ese hombre se ha vuelto loco. ¿Cuándo le devuelves las llaves?


  Olivia: Va a ser un poco más complicado. La casa la ha puesto a mi nombre.


  Olga: Espera, que le paso la información a Carles para que hable con sus abogados. Creo que eso no es legal. Deberías haber firmado algún tipo de documento antes.


  Oriola: ¡No se la devuelvas hasta que no estrenemos el jardín. ¿Es aquel chalet pequeñito de las afueras?


  Olaya: Ni se te ocurra quedarte con la casa, Olivia. Estoy segura de que ha usado dinero del que evade de los impuestos. Al final va a conseguir que te metas tú también en un lío.


  Oriola: Olga, no te preocupes, que ella tiene abogado propio, je, je, je. Que Oziel trabaja para Carles, y tienen una cita esta noche.


  Olivia: No molestes a Carles, Olga. Puedo hacer la consulta por mi cuenta. Y no, Oriola, creo que esta noche no voy a estar de humor para ir a mi cita con Oziel.


  Oriola: ¡No se te vaya a ocurrir dejar plantado a Oziel otra vez! Seguro que él te puede asesorar para que no vayas dando palos de ciego con la casa.


  Olga: Dice Carles que Oziel es su abogado especialista y de confianza para tratar los temas de las propiedades de la empresa. ¡Has tenido suerte!


  Olaya: ¿Nos reunimos para almorzar y nos cuentas un poco qué ha pasado?


  Oriola: ¡Pizza en la nueva casa de Olivia! ¿Tiene piscina? ¿Climatizada? Mira que tengo ganas de estrenar el biquini. .


  Olga: Yo puedo a partir de las tres. Estoy en la agencia de viajes, eligiendo con Carles el destino para después de la boda.


  Olivia: No sé si soy buena compañía ahora mismo, chicas. Ando de los nervios tras enterarme de la noticia. ¡Y lo peor de todo es que casi lo llamo para hablar con él sobre el tema!


  Oriola: Para insultarlo por el tema, querrás decir.


  Olaya: ¡Ni de coña! ¡Como se te ocurra llamar a ese capullo, te borro del grupo!


  Oriola: Creo que eso no puedes hacerlo, que Olga es la administradora.


  Olga: Eso es precisamente lo que quiere que hagas. Que lo llames para poder hablar y volver a llevarte a la cama. Si cedes otra vez, estás perdida, Olivia. Y no, la administradora es Olaya.


  Oriola: A Octavio, ni agua. Si te ha regalado una casa, ya veremos si es legal donarla a una ONG o algo así. Porque seguro que los impuestos que te van a caer encima por tener una propiedad a tu nombre de la noche a la mañana van a ser interesantes. ¡Pero no has contestado! ¿Tiene piscina?


  Olivia: No, no tiene piscina. Posee un pequeño jardín con árboles. Todo con césped.


  Oriola: ¡Pícnic!


  Olga: No nos vamos a acercar a esa casa hasta que Olivia no hable con Oziel. ¿Queda claro? Es mejor dejar las cosas como están. Si os apetece, llevamos algo para picar a tu casa, Oriola, y así te pones el biquini en tu propio salón. Puede que una sesión de rayos UVA te haga olvidarte del chalet de Olivia.


  Oriola: ¡Me quitas las ganas de vivir, aburrida!


  Olaya: Decidid sitio y hora. Yo estoy libre.


  Olga: Ático de Oriola a las tres. Ella invita.


  Oriola: Pues como no pidamos unas pizzas. .


  


  Pensé que, desde que tenía novio —o amante serio y formal todas las noches—, le tenía que quedar muy poco tiempo libre para hacer una compra y abastecer la despensa en condiciones. El tal Eric tenía que ser un bendito si era capaz de aguantarle el ritmo a la más acelerada de mis amigas. Eso... o se dopaba.


  Pero no me atreví a hacer el comentario para no desatar las acotaciones morbosas de mis amigas. No estaba de humor para desviarme demasiado del tema, aunque sabía que la que más pullas lanzaba era Oriola, por lo que era complicado conseguir alguna broma de las otras dos «O» del grupo.


  


  Olaya: Más pizza no, que Olivia se va a poner como una vaca y no va a conseguir que Oziel le dé la consulta gratis.


  


  No, me equivocaba. Olaya tenía ganas de meterse conmigo.


  


  Olivia: Serás. .


  Oriola: Je, je, je. Con las ganas que te tiene Oziel, no creo que un kilo de más vaya a hacerlo cambiar de idea. Así que puedes estar tranquila, aunque te vayan sobrando cinco ya.


  Olivia: Serás tú también. .


  Olga: Hecho. Ya le entrará remordimiento a Oriola si Olivia engorda más de la cuenta por no tener nada decente que poder preparar en la cocina.


  Oriola: Trae un poco de césped de ese que te ha regalado Octavio y te lo aderezo en un plato.


  Olaya: Yo te llevo ensalada, Olivia. No te preocupes.


  Olivia: Os voy a mandar hoy muy lejos, que lo sepáis. Tanto cachondeo con mi peso no me está gustando ni un pelo.


  Olga: Niña, si estás genial. Si lo tuyo, comprando un pantalón vaquero dos tallas más grandes de la que sueles usar, se arregla.


  Olaya: Je, je, je.


  


  Me había equivocado con el humor de todas, al parecer. Por muy grave que fuera la situación, mis amigas tenían ganas de fiesta. Podía ser cosa del fin de semana, pero a mí se me antojaba más relacionado con el futuro enlace.


  


  Oriola: Los vestidos que ya no te sirvan, me los pasas; a mí sí que me sentarán bien.


  Olivia: No pienso presentarme en tu casa para que te burles de mí.


  Oriola: Hecho. No vengas. Paso a buscarte yo en una hora. Haz una maleta con las cosas que ya no te abrochan.


  Olaya: Je, je, je.


  


  Miré el reloj del móvil. Me quedaba aún tiempo para salir a hacer las compras que tenía en mente y volver a casa para ponerme algo más adecuado para el almuerzo. A pesar de tener, de pronto, una casa nueva a mi nombre, seguía necesitando las mismas cosas que antes de la ducha: una alfombra para colocar al lado de la cama, una colchoneta para sustituir la que me pinchó Octavio con su piragua el fatídico día en el que lo conocí y un libro que me hiciera olvidar lo triste que era que, en vez de alegrarme de poder mudarme a la casita de mis sueños, tuviera ganas de tirar las llaves al fondo de un negro y profundo pozo.


  Hasta aquello había logrado fastidiarlo mi exnovio, amante o lo que fuera.


  Ya iría viendo sobre la marcha si acudir a la cita con Oziel era una buena idea, porque me había cambiado por completo el humor por culpa de ese impresentable. No podía ignorar que me había afectado más de lo deseable. No se trataba sólo del hecho de que estuviera tratando de comprarme. Era la sensación de que, además, pensaba que podía seguir usándome y actuando como si tal cosa, como si no fuera a importarme, como si con sus actos no fueran a aparecer consecuencias.


  Y claro que las habría. Octavio no se iba a ir de rositas después de aquello. Por mucho que quisiera evitarlo, había logrado enfurecerme otra vez.


  —Y mira que me prometí que nunca dejaría que volviera a fastidiarme una noche...
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  Llegué a casa de Oriola sin muchas ganas de echarme algo a la boca, y consciente de que, en cuanto estuviera delante de mis amigas, perdería las pocas que tenía. No porque tuvieran la intención de ponerme frente a una ensalada mientras ellas se comían alguna pizza, sino porque sabía que volverían a machacarme con lo de haber sido muy estúpida confiando en que la relación con Octavio iba a acabar bien.


  Y ya tenía bastante con lo que me había dicho yo misma mientras elegía la alfombra y la colchoneta. El libro, al final, no había tenido tiempo de comprarlo, porque había sido demasiado lenta en las otras tiendas.


  Cosas de seguir en estado de shock.


  Aquellos últimos días había podido desconectar en cierto modo de mis sentimientos hacia mi ex y debía reconocer que me había sentado francamente bien hacerlo. A ratos me había encontrado en un estado casi jovial y mucho más viva, algo que había multiplicado ese día mi cita por la noche con Oziel. El hecho de sentirme otra vez como una quinceañera ilusionada con la perspectiva de una cena sensual y un encuentro carnal en su casa me había dejado perpleja. No iba a ser yo la que se quejara si el abogado conseguía hacer que me mojara con su mera presencia. Y sabía que lo lograba aún sin estar presente. Algo de agradecer, por otro lado, cuando sabía que iba a permanecer más noches sola de las que me hubiera gustado reconocer. No me iba a resultar nada fácil volver a confiar en alguien para que entrara en mi casa y durmiera en mi cama.


  Si algo había entendido tras mi fracaso amoroso era que debía disfrutar del momento, porque la felicidad duraba muy poco. Y disfrutar con Oziel iba a ser un buen plan mientras durara el calentón y las ganas de ambos.


  Era una lástima que se hubiera esfumado la ilusión de acudir a aquella cena.


  Tenía las llaves de mi nuevo chalet metidas en el bolso, por si las circunstancias hacían que tuviera que acabar allí el día. Ése era otro de los motivos por los que me había retrasado con el horario y no había logrado llegar a la librería a tiempo. Entre mis planes de un sábado por la mañana no se encontraba aparcar mi coche delante de la oficina, saludar al vigilante de seguridad en la recepción y explicarle que necesitaba acceder a mi mesa de despacho para recuperar unas llaves que había dejado olvidadas.


  Creo que era la primera vez que pisaba el edificio en fin de semana.


  No tenía ni idea de lo que debía hacer a continuación, aunque las respuestas me las habían dado mis amigas en el grupo de WhatsApp. Y la lista estaba bien completa.


  Estrenar la casa, no pasarme por allí ni en broma, donarla a una ONG, denunciar que hubieran puesto a mi nombre una propiedad sin haber firmado ni un solo papel...


  Lo más importante, de todos modos, y en lo que parecía que todas coincidíamos, era en no llamar a Octavio. Nada de ponerle fácil lo de envolverme otra vez en su bien tejida telaraña.


  Antes entregaría las llaves a una familia que estuviera viviendo de la beneficencia o donaría la casa para convertirla en alguna sede de un partido político emergente que dejarme atrapar de nuevo por las artes de ese hombre.


  


  Un pajarito me ha dicho que necesitas de mis conocimientos para deshacerte de un buen regalo.


  


  El mensaje de Oziel hizo vibrar el móvil mientras abría la puerta del portal de Oriola tras haber tocado el interruptor del videoportero. Llevaba un rato esperando a que alguna de ellas se dignara a atender mi llamada. Tuve incluso que hacer un par de gestos obscenos a la cámara mientras ellas se reían al otro lado del sistema de vigilancia, respondiendo que no conocían a ninguna Olivia y que ellas estaban esperando a una ricachona a la que le acababan de regalar una vivienda.


  —Las que vivimos en este piso sólo recibimos bombones el día de nuestro cumpleaños. Debe de haberse equivocado de botón al llamar.


  —Da la casualidad de que no es mi cumpleaños.


  —Pues mejor me lo pones —respondió Oriola—. Si ha sido por San Valentín, quiero saber cuál es tu secreto con los hombres en la cama, porque eso no tiene que ser normal.


  —Por San Valentín me regalaron una sortija. ¿Tengo que recordártelo?


  No le respondí que mi truco era acostarse con hombres casados y, al parecer, con bastante dinero que evadir. No tenía ganas de regodearme en mi desgracia, y menos ahora que empezaba a no pensar en Octavio como en mi novio, sino como en mi ex.


  Risas al otro lado del videoportero. Iba a matar a alguna de aquellas mujeres si no me abrían la puerta pronto.


  —Si me dejas subir, te doy unas clases...


  Leí el mensaje de Oziel nada más entrar en el zaguán.


  No pude reprimir una sonrisa al saber que tenía buenas amigas y que habían puesto ya en marcha los engranajes de la máquina que me libraría de esa nueva posesión. Les había faltado tiempo para mandarle un mensaje al abogado y ponerlo en antecedentes.


  Pulsé el botón de llamada del ascensor y, mientras esperaba apoyando el peso del cuerpo en una sola pierna, contesté a Oziel.


  


  Debo de ser la única mujer que conoces que pide tus servicios para deshacerse de un regalo en vez de pelearse por la propiedad.


  


  Entré en el ascensor y me topé con mi reflejo en el espejo del fondo. Llevaba los cabellos desaliñados, aunque más de una habría dicho que iba a la moda por ese aspecto salvaje. Llevaba demasiado tiempo posponiendo mi cita con la peluquería, pero, después de resistirme al impulso de teñirme, cortarme y alisarme el pelo para imitar el estilo de Ángela, todavía necesitaba algo de tiempo para decidir si en verdad me apetecía un cambio de imagen.


  Aunque ya no lucía ojeras y la piel había vuelto a estar bastante cuidada, el rostro no indicaba que hubiera pasado buena noche. En verdad, todo había ido bien esos últimos días hasta que aquella mañana había llamado a la inmobiliaria.


  


  No te equivoques, no soy abogado matrimonialista. No me encargo de ayudar a nadie a quedarse con la vajilla buena.


  


  Su observación me hizo reír y, aunque estuve a punto de contestar que también se peleaban los hijos por las herencias de los padres, no me dio tiempo a hacerlo antes de que me mandara su siguiente mensaje.


  


  ¿Lo miramos esta noche en la cena?


  


  Se me arrugó la nariz pensando en la respuesta. Imaginé que mi mueca tuvo que parecerse a los gestos que hacía la protagonista de La bruja novata  para realizar sus hechizos. Ojalá tuviera el poder de hacer que faltaran veinticuatro horas en vez de ocho para que mi estado de ánimo mejorase y disfrutar de la cita.


  Toqué al timbre del ático de Oriola y guardé el móvil en el bolso sin contestar.


  Sabía que las chicas no tardarían nada en abrir la puerta —a no ser que volvieran a decir que no conocían a ninguna Olivia— y empezaría la vorágine de preguntas nada más atravesar el dintel.


  No estaba preparada aún para decirle que sí, aunque no me apetecía decirle que no.


  Necesitaba una buena copa antes de tomar una determinación. Y en eso Oriola era toda una experta y una perfecta anfitriona.


  —¿La patita por debajo de la puerta?


  Ella misma abrió, y detrás la siguieron Olga y Olaya para darme la bienvenida.


  No esperaba ser la última en llegar a la casa donde había vivido unos cuantos días tras mi separación de Octavio, y menos después de Olga, que estaba preparando su magnífico y carísimo viaje de novios. Aunque Oriola me había propuesto pasar a buscarme a casa, conseguí convencerla de que era una tontería, ya que iba a estar en la calle y no tenía sentido que saliera de su propio piso si teníamos que volver luego a él. Mi amiga había argumentado que tenía que salir al supermercado para hacer algo de compra sana para darme de almorzar.


  —Ya que no te vas a dignar a traerte tu propio césped, algo te tendré que poner en tu plato —comentó, riendo a carcajada limpia cuando me llamó, minutos más tarde de dar por finalizada la conversación a cuatro en el WhatsApp.


  Oriola casi me arrastró piso adentro antes de tenderme, nada más despojarme de la chaqueta, un bol de madera con la ensalada a modo de saludo.


  Volvió a reírse abiertamente ante mi cara de enfado y me guio a empujones hasta la sala de estar.


  —Espero que hayas traído las llaves del chalet. Digan lo que digan estas estrechas, hay que tumbarse en ese césped antes de que lo devuelvas.


  Olga la miró con desaprobación, pero no dijo nada. Vi que ya tenían montada la mesa en el comedor de verano de la acogedora terraza del ático, aprovechando que el día era soleado y no parecía que fueran a bajar las temperaturas. Entendí que, aunque a mí me habían citado a una hora concreta en la casa, y había sido bastante puntual, entre ellas habían quedado un poco antes para ponerse de acuerdo en la actitud que tenían que tomar ante mi nueva crisis con Octavio. Las imaginé colocando los platos sobre la mesa y desplegando los toldos de la terraza mientras maldecían a mi ex y Oriola exponía las ventajas de conocer de primera mano la propiedad sobre la que se debatía. Pensé que tanta insistencia tenía que ver con el hecho de lo mucho que le gustaría que la dejara tomar las riendas de la decoración del pequeño chalet, al igual que lo habría hecho si llego a cederle esa potestad en mi piso.


  Tal vez había llegado el momento de cambiar un par de cosas en mi casa, aparte de haberme deshecho de las pertenencias que había traído Octavio para continuar engañándome. Estaba segura de que Oriola se ofrecería encantada a ayudarme con una pequeña reforma en mi renovado, y conocido, piso de nueva soltera.


  A falta de chalet...


  Conté cinco cajas de pizza sobre la mesa de madera de teca. Iba a sobrar mucha comida si yo tenía que comerme tristemente el bol de ensalada.


  El mantel de hilo que cubría la mesa se mecía al compás de una suave brisa y pensé en recuperar mi chaqueta para estar sentada mientras mis amigas me echaban la bronca por las malas decisiones que había tomado desde que conocí al empresario. Comer algo frío no me ayudaría a entrar en calor, aunque probablemente enfurecerme con Octavio tras esa nueva vuelta de tuerca encendería mi cuerpo mucho más que una sopa caliente.


  —¿Has hablado ya con Oziel? —me interrogó Olga nada más sentarnos en las sillas a juego, bajo los toldos blancos primorosamente extendidos.


  Nos fuimos pasando las cajas de pizza y, para mi sorpresa, me dejaron compartir su comida. La ensalada fue a parar al centro de la mesa en un intento por simular que el almuerzo era mucho más equilibrado y sano de lo que parecía.


  Recordé mi fin de semana de pizza y helado visionando «Juego de tronos». En aquel momento también me había parecido gracioso acompañarla con la ensalada.


  También se lo había parecido al repartidor de pizza.


  —Nos hemos mandado un par de mensajes —respondí, pasándole a Olaya una porción de pizza vegetariana—. Aún no sé lo que haré esta noche.


  Las tres me miraron al unísono, fulminándome por la respuesta.


  —Vas a ir a esa cena, vas a dejar zanjado este asunto pasándole toda la información a ese abogado y...


  —¡Y vas a follártelo de una vez por todas, joder! —terminó soltando Oriola, interrumpiendo el aburrido discurso de Olga.


  Por suerte aún no me había metido nada en la boca, porque seguramente me habría atragantado. Olaya no pudo contener la risa y Olga la miró con enojo, consciente de que le parecía poco interesante todo lo que tenía preparado para decirme. Imaginé que, en la conversación anterior a mi llegada, Oriola y Olga habrían intercambiado otras tantas miradas asesinas, y que Olaya habría tenido que poner paz media docena de veces por lo menos para evitar que la sangre llegara al río.


  —Si quieres te mando fotos mientras lo hacemos, para que te quedes tranquila ya con ese tema —repliqué, con la ironía a flor de piel tras lo mal que me sentía con respecto a la cita de esa noche.


  Por no saber qué iba a hacer esa noche, exactamente.


  —Con que luego nos traigas la sábana con la prueba, nos vale.


  Me sorprendió que fuera Olaya la que hiciera aquella broma. Llevaba casi todo el tiempo expectante, esperando, como si necesitara formarse primero una impresión sobre mi estado de ánimo antes de decidirse a decir nada. Al parecer había pensado, al igual que Oriola, que era mejor meterse conmigo en vez de darme consejos sobre Oziel a aquellas alturas.


  Tenía gracia que quisiera una muestra de la consumación sexual, como se usara antaño, y me imaginé pidiéndole a Oziel que manchara la cama para poder complacer a mis amigas, ya que hacer alarde de la virginidad a aquellas alturas estaba un poco de más.


  «Oziel, ¿Te importaría quitarte el preservativo y correrte en las sábanas para poder mostrársela luego a mis amigas? Si es abundantemente, mejor que mejor, por si luego quieren hacerte la prueba de ADN.»


  —Espero que te estés refiriendo a semen y no a sangre...


  Las cuatro reímos de buena gana, empezando a mordisquear nuestros trozos de pizza.


  —Menos lobos, abuela. Andas mayor para pretender traernos una mancha de sangre.


  —No sé yo... —comentó Oriola, preparándose para otra pulla—. ¿Vuelve a crecer el himen si estás mucho tiempo sin que te lances a buscar pareja? Porque creo que a Olivia se le está pasando el arroz.


  La empujé con el hombro desde mi asiento y continuamos la conversación tratando de no tocar el tema de mi cita con Oziel. Para ellas quedó claro que era un asunto algo escabroso que necesitaba meditar. Cuando quedaban apenas dos trozos de pizza en los platos y la ensalada estaba casi sin tocar, me acordé de que no había contestado al citado abogado.


  Tenía cuatro mensajes de Oziel esperando en mi móvil.


  


  Entonces, ¿hago la reserva o no?


  


  Voy a deducir que estás a dieta y prefieres ir directamente a la cama. .


  


  Creo que tratar este tema estando sentados en un restaurante y tomando apuntes es mejor que hacerlo por teléfono o permaneciendo en silencio, pero tú eres la que tienes el problema.


  


  Bueno, me voy a correr un rato al parque. Si al final cenamos esta noche, probaremos a acudir a algún sitio sin hacer la reserva. Seguro que encontraremos algún restaurante en el que al menos nos servirán una ensalada. Besos.


  


  Otro que me quería poner a régimen..


  Me sentí mal por haberlo tenido esperando tanto tiempo sin haberle dado una respuesta. Después de llevar los platos a la cocina, me dispuse a enviarle un mensaje a escondidas para evitar que las chicas hicieran demasiadas preguntas, pero Olaya se acercó por detrás para husmear en la pantalla cuando me vio apartarme.


  —No será el hombre de tu vida, pero probablemente te hace más falta de lo que te imaginas —me susurró, dándome un beso en la mejilla acto seguido—. Y por suerte está bueno...


  Sonreí a mi amiga, consciente de que estaba más preocupada de lo que aparentaba. Oriola regresaba ya a la mesa con un buen aprovisionamiento de helado, y Olga la seguía con las manos llenas de cuencos de cristal y cucharas soperas para comerlo. ¿Dónde había quedado lo de usar cucharillas de postre para el postre?


  Pensé, no sin cierta verdad, que esas cucharillas pequeñas se quedaban cortas cuando se trataba de comer helado de chocolate.


  


  ¿A qué hora pasas a recogerme?
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  Oziel se hizo esperar un cuarto de hora aquella noche. No era algo que pudiera catalogarse de imperdonable, pero la verdad es que me resultó bastante extraño viniendo de él. Tampoco era que hubiésemos tenido tantas citas como para afirmar que la impuntualidad no era uno de sus defectos, pero me parecía el tipo de hombre que cuidaba hasta el más mínimo detalle y los tiempos de espera podían ser uno de ellos.


  «Conclusión: te ha hecho esperar a posta.»


  Con esa frase en la cabeza, vi acercarse su BMW por la calle, en uno de esos momentos en los que deshojaba una margarita mental en la que las dos opciones eran «espero aquí» o «espero en casa». El pétalo que caía en ese instante era el de volver a mi piso y dejar que Oziel tuviera que mandarme un wasap para que bajara, pero su coche se acercó demasiado rápido como para que me diera tiempo a meterme en el portal y dar la impresión de que no llevaba quince minutos aguardándolo en la acera.


  —Tampoco es ningún drama... —farfullé, mientras abría la puerta negra para dejarme engullir por la tapicería aún más negra. Extrañamente no se bajó para hacer los honores y abrirme él mismo la puerta, y tampoco se encendió la luz de cortesía del interior del habitáculo, lo que hizo que el rostro de Oziel se mantuviera en semipenumbra, apenas iluminado por las farolas de la calle.


  Creo que sonrió. Creo que me miró. Pero yo me hice la dura y miré hacia delante, a través de la luna delantera, mientras cerraba la puerta y colocaba los altísimos tacones en una posición cómoda para el trayecto, fuera cual fuese.


  —¿Ni un beso que diga «hola» merezco ya? —preguntó, divertido—. Si esto se va a convertir en una mera transacción de información y posteriormente un contrato mercantil, creo que es mi deber informarte de que mis honorarios suelen ser especialmente caros para las mujeres frías como el hielo.


  Consiguió arrancarme una sonrisa que no me apetecía nada enseñarle.


  —Eso está mejor... —sentenció, accionando el intermitente para poner de nuevo el coche en circulación.


  —Has tenido la poca decencia de tenerme esperando un cuarto de hora a la intemperie. Más te vale que haya comida caliente en ese restaurante al que vamos...


  Sonreí, poniéndome cómoda, esperando la respuesta tan predecible que le había puesto en bandeja a Oziel. Era el momento perfecto para sugerir que él mismo podía calentarme el cuerpo si era eso lo que me tenía de mal humor y en estado de «fría como el hielo», que sus manos se bastarían para hacer que mi piel dejara de temblar y que tal vez su lengua fuera la que se ganara el lujo de volver a hacer estremecer lo que antes habían calmado sus dedos.


  Me retorcí en el asiento de cuero...


  No dijo nada de eso.


  —Siento la espera. No volverá a pasar...


  No se me desencajó la mandíbula de milagro. ¿Era aquél el pervertido que llevaba meses tratando de llevarme a la cama? ¿Era el bandido de ojos juguetones que me había hecho palpitar cuando metió los dedos entre mis pliegues bajo la atenta mirada de Octavio, para dejar a todos con la boca abierta al sacar el collar de diamantes del interior de mi cuerpo? ¿Era el que me había prometido mil veces que anhelaba que otros me desearan mientras sólo él me poseía, con fuerza o lentitud, dependiendo de lo que le apeteciera en ese momento?


  «Caerás cuando yo quiera que lo hagas.»


  Pues no parecía que aquel día tuviera especial interés en hacerme caer...


  Lo miré de reojo mientras volvía a incorporar el coche a la calzada y lo hallé concentrado en algo que se me escapaba y que no iba a ser precisamente la conducción eficaz y segura de su BMW.


  —¿Quién eres tú y qué has hecho con Oziel?


  Tenía claro que no era una frase original, pero en aquel instante no se me ocurrió otra forma de llamar su atención, cuando era su atención lo que había tratado de ganar con aquel comentario sobre el frío que había pasado en la calle.


  «Has estado temblando... pero no precisamente por el frío.»


  La verdad era que la noche se presentaba clara y serena, al igual que durante el almuerzo en casa de Oriola, sin un atisbo de nubes y apenas acompañada de una leve brisa. Llevaba puesto un fino vestido de gasa con una chaqueta de cuero que rompía la seriedad del atuendo, y era una de las prendas que había deseado quitarme nada más entrar en el coche, pero mi papel de mujer aterida me lo había impedido.


  Deseaba el contacto de otro cuero contra mi espalda...


  Y no precisamente el de la tapicería del asiento.


  En verdad, deseaba su torso desnudo pegado al mío mientras me despojaba del vestido lentamente —o de un tirón que lo desgarrara por completo— y hacía que se alterara mi respiración.


  Oziel no contestó a mi pulla.


  —¿Y cuáles son esos honorarios que piensas cobrarme por comportarme, supuestamente, con una frialdad que no mereces?


  El granuja que llevaba dentro se asomó por fin a su rostro y ladeó una recta sonrisa.


  —Son trescientos la hora, cena aparte. La cena siempre corre a cuenta del cliente que quiere contratarme.


  Pensé que, si iba cobrando al futuro marido de Olga esas minutas, no le iba a quedar suficiente dinero como para ponernos de comer decentemente el día de su boda. Iba a tener que pensar en hacerle un regalo más económico si luego iba a acabar cenando con las chicas en una hamburguesería vestidas de dama de honor. Se me pasó por la cabeza que la casa de Oziel no estaba tan bien amueblada como para cobrar lo que cobraba, que aquel coche lo habría pagado en un par de meses a lo sumo y que, a no ser que tuviera vicios inconfesables y muy caros, debía de ser el hombre con más dinero en el banco de los que me habían invitado a salir jamás.


  «Bueno, tampoco está claro el dinero que maneja Octavio y a estas alturas no va a empezar a importarte.»


  Resultaba una pena que volviera a colarse aquel capullo en mis pensamientos. No quería que volviera el mal humor después de que me había costado tanto desterrarlo durante el almuerzo con mis amigas.


  Al menos iba a pensar que no se lo gastaba en drogas ni en prostitutas y que tampoco se pasaba las noches en los casinos, tentando a la ruleta y calentando los dados antes de lanzarlos sobre el tapete.


  «Por favor, que no vaya a esnifar dos rayas de coca antes de darte un beso en la boca.»


  —¿Hay alguna forma de que me permitas pagarte a plazos? —coqueteé, ya sin reparos, retirando la chaqueta de cuero de encima de mis hombros para ofrecerle a su vista más piel de la que le había dejado entrever al subirme al vehículo.


  Oziel rio, volviendo a ser el canalla que conocía y el que deseaba que tuviera la indecencia de ponerme de rodillas delante de su entrepierna, ofreciendo mi cuerpo a sus más oscuros deseos. Volvió a ser el amante morboso que toda mujer se merecía al menos una vez en la vida, pero que pocas nos permitíamos el placer de degustar. Probablemente porque nos hacía sentir mal ser una muesca que sumar a su más que desgastado revolver. Volvió a ser el hombre que deseaba que yo cayera por el mero hecho de conseguir doblegar mi voluntad, y que sabía que no podría negarle nada una vez hubiera metido la lengua en mi boca y estuviera mordiendo mis labios.


  No era que tuviera ganas de ser un nombre más en su larga lista de conquistas, pero tampoco iba a negarme ese placer. A esas alturas eso no podía hacerme sentir peor que el haber descubierto que mi novio tenía esposa y que ella sabía perfectamente que se metía entre las piernas de otra mujer al menos una vez al día.


  «Tal vez más... A saber cuántas.»


  Le sonreí, seductora, mientras él trataba de no perder de vista la lengua de asfalto que ennegrecía la calle. Sabía que no había podido ver mi gesto, pero yo me sentí mucho más a gusto conmigo misma después de hacerlo. Necesitaba sonreír aquella noche. Necesitaba hacer que me deseara por lo que era y no por lo que él se imaginaba.


  Estaba convencida de que Oziel iba a ser ese amante que me haría olvidar todo por un momento, aunque separara mis piernas tan sólo un par de veces en lo que durara nuestro viaje juntos. No parecía el tipo de hombre que pensaba asentarse en una ciudad porque yo le fuera a hacer perder la cabeza, pero tampoco quería plantearme que eso podía llegar a importarme. Sabiendo que años atrás había decidido que las relaciones serias se habían acabado y que las mujeres lo encontraban un «hombre difícil», preveía que iba a tener tan poco futuro con él como con Octavio.


  Pero, si era tan ardiente en la cama como prometían sus labios y sus ojos, bien iba a merecer la pena pagarle los trescientos que pedía de honorarios...


  En carne.


  —Podrías empezar por darme ese beso de bienvenida, para saber si merece la pena darte crédito.


  Me mojé... aunque ya había subido al coche mojada.


  —Ven a reclamarlo...


  Delante de nosotros la ciudad lucía negra y serena, con sus luces de neón azul cobalto y semáforos en verde. Por eso, cuando el BMW se paró en seco en medio de la calzada, con un movimiento brusco que hizo que la chaqueta de cuero cayera de las rodillas a mis pies, creí que lo siguiente que escucharía sería el sonido del golpe del vehículo que nos siguiera al chocar contra el maletero.


  El frenazo había sido demasiado repentino como para que no fuéramos a causar un accidente.


  Pero el golpe no llegó, aunque tampoco pude concentrar todos mis sentidos en esperarlo.


  Oziel me acaparó por entero...


  No sé cómo soltó su cinturón de seguridad y el mío casi en el mismo movimiento, pero, cuando me quise dar cuenta, me había colocado de lado, frente a él, y su boca se adueñaba de la mía como siempre había querido que lo hiciera: posesivo, exigente, deliciosamente morboso... Labios duros que me instaron a responderle en sus caricias; dientes provocadores que hubieran despedazado cada resquicio de mi resistencia si hubiera existido; lengua obscena que me acarició con la promesa de los sitios prohibidos donde iba a aplicar más atenciones en cuanto tuviera la oportunidad.


  Me gustó sentirlo mío, aunque fuera un mero espejismo.


  Me gustó saber que sí quería que cayera... aunque todavía no lo hubiera dicho.


  Me gustó saber que estaba dispuesta a caer en el acto... y no solamente en pensamiento.


  Imaginé que el golpe de otro coche no llegó porque Oziel miró por el espejo retrovisor antes de parar el BMW en medio de la calle de forma tan repentina y que sabía que no nos seguía ningún vehículo en aquel momento. Supuse que también el hecho de poner los cuatro intermitentes —que tampoco llegué a oír hasta que sus labios se apartaron de los míos y conseguí abrir los ojos para mirarlo— ayudó en algo.


  Pero, teniendo en cuenta la suma de dinero que ganaba a la hora, también podía mandar mis dos suposiciones anteriores a la porra, y pensar que bien le compensaba pagar la reparación del coche si llegaba a tener un golpe con tal de adueñarse de mis labios.


  Tal vez sí le salía rentable...


  —Si vuelves a besarme así, creo que va a subir la cantidad de dinero que se te deba al final de la noche...


  Me acarició con una ternura infantil el puente de la nariz. No pude evitar sonreír al sentir su dedo haciendo el pequeño recorrido.


  —Los besos nunca los cobro.



  IV 


  


  ¿Por qué demonios cogí el teléfono? Todo iba bien. Todo iba endemoniadamente bien en la cena con Oziel.. hasta que cogí el maldito teléfono.


  Imagino que no me esperaba la llamada a esas horas y actué casi por inercia.


  Saqué el móvil del pequeño bolso en el que había entrado casi a presión, miré la pantalla y descolgué con toda la naturalidad del mundo.


  Hasta ese momento, la cita con Oziel había ido todo lo bien que se podía esperar... o incluso más.


  Para empezar, al final sí que había reservado mesa en un buen local antes incluso de que yo le confirmara que acudiría a la cena. En el de su hermano, sin ir más lejos. Desde luego, no me podía quejar por ir a comer al mejor restaurante de la ciudad tres veces en menos de dos meses.


  Me había comentado durante el camino, guiñándome un ojo, que no me veía comiendo dos ensaladas el mismo día. Imaginé a Oriola cogiendo el teléfono y llamando para amenazar a Oziel con matarlo —o caparlo— si le daba por no insistir en seguir adelante con los planes de nuestra cita de aquella noche. Sería muy propio de mi amiga poner, incluso, el sistema de manos libres del móvil, dejando el aparato encima de la mesa de la cocina, para que el resto del grupo pudiera escuchar la conversación... y entender lo morboso que podía llegar a ser el perverso abogado si aún no se lo imaginaban.


  —¿Oziel? ¿Cómo andas, bandido? ¿Preparando la cena de esta noche?


  La imagen de las tres mujeres rodeando la mesa, con la mirada fija en la foto del susodicho en la pantalla del teléfono, se dibujó en mi mente mientras seguía fantaseando con la escena.


  —Pues aún no estoy preparando nada. Olivia no me ha confirmado que vayamos a tener cena, café o copa esta noche.


  —¿Y postre? Ya sabes que a las mujeres hay que ofrecerles algo dulce.


  —Yo no soy dulce... precisamente, Oriola.


  En ese punto mis amigas, conteniendo la risa, se habrían llevado las manos a la boca para ahogar las palabras que querían decirle y las risas que les habría provocado. Seguro que se retorcieron en sus sillas mientras Oriola seguía hablando.


  —No hace falta que me recuerdes que eres más bien... picante.


  —¿Para qué me llamas, Ori? Dudo de que no le hayas preguntado ya a Olivia si tenemos o no acordada la cita.


  —Precisamente porque ella no me ha dicho que la tenga acordada. Creo que vas a tener que darle un empujoncillo, que está bastante alterada con el tema del regalo de la casa.


  —¿Y por qué no la empujas tú?


  —Porque estoy segura de que a ti te va a hacer algo más de caso. No es que confíe más en tus artes persuasivas, pero en este caso creo que la mano masculina va a venir mejor que la femenina.


  —Yo sé dónde me gustaría tener mis manos...


  —Apostaría a que ella las quiere en el mismo sitio...


  Más risas ahogadas, algo de mosqueo por parte de Oziel y más culos removiéndose en los asientos. Las conversaciones en grupo solían tener un extraño efecto en las mujeres, sobre todo cuando el único hombre que hablaba no sabía que estaba siendo escuchado por más de una.


  —Veré qué puedo hacer para convencerla...


  —¿Ofrecerle tus servicios?


  —¿Desde cuándo cobro por sexo? —preguntó él en mi cabeza, haciéndose el ofendido.


  —Me refiero a tus servicios como abogado.


  —Creo que así no la voy a persuadir nunca. La jerga legal no es que atraiga mucho a las féminas un sábado por la noche. Valdría más que me ofreciera como amante. Tal vez así ganaría el dinero suficiente como para poder dejar de usar corbata.


  —Allá tú —respondió Oriola, llevando la mano hasta la pantalla, con intención de colgar—, pero creo que el traje de chaqueta te queda de miedo. Por cierto, no la lleves a cenar a ningún sitio donde le puedan servir ensalada. Creo que no le iba a hacer ni pizca de gracia.


  Y allí había estado el abogado, tapando con la yema del pulgar la sección de ensaladas cuando nos tendieron la carta y la abrimos por los entrantes. Cinco ensaladas, a cuál más exótica e intensa, desaparecidas bajo la yema de un dedo que me abría mucho más el apetito que cualquiera de los platos del menú.


  —Sáltate esta parte. Me han dicho que aquí suelen venir con gusanos y bichos varios.


  Lo miré con cara de asombro y, mientras me guiñaba un ojo, me entró la risa floja ante su seductor gesto.


  —Y dices que te han regalado una casa y que estás tan loca como para querer prenderle fuego antes de irte a vivir a ella —comentó, con aire despreocupado, tras entregar de nuevo las cartas al camarero y señalar lo que deseábamos cenar como si se la conociera de memoria.


  «A él...»


  Por la forma en la que me miraba mientras yo me decía eso, entendí que Oziel estaba pensando exactamente en lo mismo.


  —Pues te han informado bien, por lo que veo. Puede que vaya teniendo que practicar para pirómana si nadie me ayuda a deshacerme de ese chalet.


  Se mordió el labio inferior mientras llevaba su copa de vino hasta la mía para hacerla chocar con un elegante y sutil sonido.


  —Conozco mejores formas de prenderle fuego... a un colchón.


  Estaba segura de que era así, pero yo no me veía con fuerzas para llegar hasta un colchón, cualquiera que fuera, después de haber descubierto lo mucho que lo deseaba. Me valdría la pared de cualquier calle, el asiento trasero de su coche —o el delantero también, incluso el capó si se terciaba—, para que las llamas que me prometía abrasaran mi cuerpo.


  —Yo también, pero creo que nos estamos desviando del tema.


  Se recolocó en la silla y sacó una pequeña libreta, con la cubierta de cuero negro, de un bolsillo interior de su chaqueta. La abrió por una página en blanco marcada en una esquina, extrajo del mismo sitio un elegante bolígrafo Montblanc


  y, ya preparado para tomar notas, me dirigió una seria mirada para dar a entender que por su parte no iba a haber más insinuaciones.


  De momento...


  —Usted lo ha querido así, señorita. Seamos formales.


  Pero, por más que Oziel en verdad pareciera lo que realmente era, un abogado competente y eficaz, el marco en el que nos encontrábamos no podía ser menos adecuado para abordar los asuntos serios en los que me había metido mi exnovio. Olga seguro que se estaba revolviendo en el sillón de su salón, pensando en si seríamos tan poco coherentes como para no tratar el tema, mientras que Oriol debía de estar poniendo cientos de velas a algún dios pagano de la sexualidad para que me hiciera caer en la tentación con el imponente hombre de ojos profundos y lascivos que tenía delante.


  Aunque para eso no hiciera falta rezar demasiado...


  Ni sacrificar a demasiados animales para beber su sangre, tampoco.


  De igual modo, no ayudaba a que nos centráramos en el problema en cuestión el hecho de desearlo tanto y el que se me fueran los ojos a sus labios, a sus manos y a otras partes de su anatomía siempre que se me presentaba la ocasión. Y lo tenía tan cerca que era imposible no sentir atracción por cualquier parte de él.


  «Sí, lo de mirarle el culo al abogado que puede ayudarte a deshacer el embrollo en el que te han metido puede estar hasta mal visto.»


  Estaba desesperada por encontrar una excusa para que volviera a levantarse de la silla...


  Sonreí. Tenía ganas de seguirle el juego.


  Sabía que a Oziel le gustaba jugar...


  —Encuentro la situación poco profesional, letrado. Normalmente lo de tomar notas en una mesa con mantel y una botella de vino al lado enfriándose en la cubitera suele conducir a realizar anotaciones erróneas. Llámeme susceptible...


  Él retiró la tapa de la parte de atrás de su bolígrafo y volvió a encapucharlo.


  Cerró, con la misma flema, la pequeña libreta, no sin antes dejar marcada la página en blanco donde había escrito como encabezado «Caso La pirómana» con una perfecta y cuidada caligrafía. Dejó los dos objetos pulcramente alineados delante de él, entrecruzó los dedos de ambas manos sobre la superficie de la mesa y se inclinó hacia delante, elevando por fin la vista para mirarme a los ojos.


  —Ciertamente lo de llevarte a mi despacho a estas horas es una idea que me tienta sobremanera, pero dudo de que lo que quiero hacer contigo sobre la mesa de escritorio vaya a ser más profesional que el hecho de tomar las anotaciones aquí, junto a la copa de vino antes de que lleguen los entrantes. Pero, si es lo que deseas, espero que entiendas que en mi despacho también debe haber una botella... y probablemente mucho hielo con el que enfriarte para que no te deshagas entre mis dedos.


  Valoré la posibilidad de pedir inmediatamente la cuenta. Si debía pagarla yo junto con sus honorarios, bien podía pedir que volvieran a ponerle el corcho a la botella de vino blanco y la metieran en una bolsa para llevar. El hielo podíamos comprarlo en cualquier gasolinera de camino al edificio de oficinas de la empresa de Carles, aunque Oziel podía sorprenderme teniendo una pequeña nevera con cubitos en un congelador, dispuesta para convidar a sus clientes cuando los tenía en el despacho. Creo que fue capaz de leerme la mente, porque no pasaron ni diez segundos antes de que retirara la silla hacia atrás, se sujetara la corbata con una mano contra el pecho para que no colgara sobre la mesa y se pusiera en pie delante de la mesa.


  —También espero que entiendas que los honorarios los cobraré, sea trabajando aquí o en el despacho. Y que la cena también pienso incluirla en la factura...


  Habría quedado demasiado descarado que le contestara que ya sabía yo lo que deseaba llevarme a la boca para la cena, y que, si no lo incluía en los servicios que pensaba prestarme, podía ahorrarse el resto de diligencias previas.


  Pero era eso precisamente lo que estaba mirando cuando estuvo completamente levantado frente a la mesa. En verdad... durante unos segundos no pude centrarme en ninguna otra cosa distinta a esa parte de la anatomía de Oziel que lucía espléndida y vigorosa contra la tela del pantalón. Casi tuve ganas de relamerme para hacer más visible mi deseo, pero a aquellas alturas ninguno de los dos podía ocultar —ni quería hacerlo, tampoco— lo que estábamos a punto de hacer.


  Me tendió la mano por encima del pequeño adorno floral que decoraba la superficie horizontal que separaba su cuerpo del mío.


  Ese mismo gesto lo había tenido conmigo en aquel primer almuerzo, cuando éramos unos desconocidos que sólo habíamos cruzado un par de palabras en una terraza del local llamado Martinies la noche anterior y a los que Oriola se había empeñado en reunir para que yo no cometiera la locura de volver a caer en las fauces de Octavio y acabara siendo devorada.


  Si llego a darle la mano en aquella otra ocasión, en aquella cafetería almorzando, con su moto esperándonos fuera y nuestras pieles excitadas deseando conocerse en profundidad, habría llorado mucho menos y habría cometido menos idioteces en el mes que le siguió.


  O, tal vez, simplemente no habría servido de nada. En ese momento estaba demasiado enamorada de Octavio como para que un simple polvo hubiera cambiado algo.


  «Un simple polvo o el mejor encuentro sexual de mi vida, que Oziel se las promete como un amante excepcional.»


  Pero aquella mano extendida prometía maravillas ahora, igual que entonces, y no podía dejar de preguntarme si no habría merecido la pena correr en aquel entonces el riesgo, dejarme descubrir por otro cuerpo, sentir placeres distintos y mandar el amor a la mierda en pos del mero disfrute de la carne. Un orgasmo no iba a arreglarme el corazón roto, pero sí podía haberme ayudado a que el golpe fuera menos doloroso.


  Anestesia para los sentidos.


  Me arrepentía de no haberle cogido la mano ese día, lo supe en ese momento.


  Me arrepentía de no haberle seguido el juego luego en mi piso, cuando nos descubrieron a Octavio y a mí mientras él levantaba la falda de mi vestido y le enseñaba mis nalgas. Me arrepentía de no haberlo ayudado a desnudarse en vez de verlo vestirse en su apartamento la noche que me recibió entre sus brazos para consolar mis lágrimas. Me arrepentía de no haberme ido a la trastienda de la joyería con él... en vez de dejarme arrastrar por Octavio... y probablemente permitir que nos oyera follar mientras daba buena cuenta de su copa de cava.


  Y, para terminar de cagarla... me arrepentía de haber sacado el móvil del pequeño bolso mientras estaba a punto de cogerle la mano a Oziel, en un tris de dejar la cena para otro momento y descubrir los sabores que realmente nos interesaban, el de su polla y mi coño, el de nuestros sexos juntos y por separado.


  Cuando estaba a punto de aceptar, por fin, su mano y el hecho de que no deseaba nada más intensamente que caer cuando él lo había decidido...


  … Vi que era Octavio quien llamaba.


  V 


  


  A Oziel le cambió la cara sólo un segundo después de que a mí me cambiara la mía. Al instante supo de quién se trataba y, con la misma elegancia que demostró al ponerse de pie, aceptó que por segunda vez dejara de tomarle la mano para que me hiciera caer.


  Bajó la mano lentamente y cerró el puño con rabia.


  Mi saludo cortante coincidió con el momento en el que nos sirvió a ambos algo más de vino para pasar el trance. Casi ni lo miré para pedirle perdón sin palabras, aunque tenía claro que se lo debía. Había quedado tan bloqueada al oír de nuevo la voz de Octavio al otro lado del teléfono que había perdido por completo las formas.


  Como, por ejemplo, no ser capaz de disculparme ante Oziel y dirigirme hacia el reservado para mantener aquella inevitable conversación en la intimidad.


  Aunque, bien mirado, tal vez hubiera levantado suspicacias si llego a esconderme para hablar con ese hombre.


  —¿Cómo estás, Bomboncito?


  Las palabras salieron dulces de sus labios, como cuando esa pregunta la hacía cada mañana durante los once meses que duró nuestra idílica relación. Fue como si no hubiera pasado el tiempo, como si nunca hubiéramos mantenido aquella horrible conversación en su coche, comprado precisamente para que no tuviera que poner mi culo en el mismo asiento en el que se sentaba a diario su esposa...


  como si nunca hubiera ido a invadir su hogar para que me recordara reclinada en cada mueble, poseída en cada estancia, dispuesta y mojada para él en cada rincón en el que quiso hacerme suya... y siendo otra a la que llamaba «suya».


  «Pero Ángela no se la levanta como tú.»


  —¿Tan difícil es recordar mi nombre entre todos los de tus amantes? ¿A cuántas más llamas Bomboncito?


  La contestación surgió de mi boca con tan poca delicadeza que hasta Oziel se dio por enterado del comentario. No por nada estaba a un escaso metro de mi pelea telefónica con Octavio y, al igual que yo no me había apartado, él no pensaba marcharse para dejarnos intimidad mientras yo no diera muestras de necesitar soledad. Se llevó la copa a los labios y bebió un pequeño sorbo de vino al tiempo que a mí se me secaba la garganta al oír las siguientes palabras de Octavio.


  —Sabes que no hay más mujer que tú para mí.


  — Error. Siento comunicarte que estás casado y que eso implica que, desde luego, hay una mujer para ti... y ésa no soy yo.


  Ojalá la conversación hubiera terminado en ese punto. Me habría levantado entonces, tratando de emular el mismo donaire del que hacía gala Oziel, y le habría tendido yo la mano para indicarle que quería que me hiciera caer, que me acompañara a donde tenía pensado terminar la noche, que me llevara sin importar el destino... que me follara todas las veces que nos permitieran las fuerzas y las horas hasta que amaneciera...


  Y después también.


  Las cenas, al fin y al cabo, estaban sobrevaloradas, y más cuando todas mis amigas pensaban que necesitaba saltarme alguna para volver a meterme cómodamente en mi ropa. Seguía considerando que la botella de vino bien merecía una segunda oportunidad y que la degustaríamos mucho mejor si me dejaba embriagar los labios con su sabor a la vez que me permitía la licencia de pedirle a Oziel que me sirviera de copa.


  A falta de un fino cristal en su despacho, bien me iba a dejar emborrachar de sus propios labios.


  Ojalá hubiera devuelto el móvil al bolso tras cortar la conversación es ese preciso instante, tratando de volver a hacerlo entrar entre el paquete de pañuelos de papel, las llaves de casa y el lápiz de labios. Respiré hondo cinco veces, desplegando la mejor de mis sonrisas para implorar el perdón del abogado que esperaba, paciente y curioso, justo enfrente de mí mientras le permitía a mi ex que me tratara con el apodo cariñoso de antaño.


  «Pero antaño no estaba tan lejos.»


  Ojalá hubiera colgado antes.


  Nada de lo que pudiera decir Octavio en aquel momento debía afectarme. Lo más sensato habría sido informarlo de mis intenciones de deshacerme de la propiedad que había puesto a mi nombre de la forma más escueta que me permitiera una llamada telefónica de un ex a las diez de la noche de un sábado.


  Podría patalear, intentar excusarse y hasta rogar que le prestara un poco más de atención para convencerme de que no lo hiciera, pero no tenía ganas ni de procurar comprenderlo. Estaba agotada de sus mentiras, sus artimañas y sus estrategias de conquista y reconquista.


  «Sí, Octavio. Hubo una época en la que creí que era la mujer de tu vida. Te sentía feliz a mi lado, te veía pletórico cuando nos encontrábamos, te tenía firme entre las yemas de mis dedos y mi boca cuando me arrodillaba delante de ti y tus manos aferraban mi cabeza guiando mis movimientos... pero me engañaste. Y no pienso volver a caer en otra de tus estratagemas. Por mucho que te quiera, no voy a volver a ser la otra.»


  Ese pensamiento me hizo reaccionar, dolorosamente. En una fracción de segundo miré a Oziel, dándome cuenta de que en realidad seguía enamorada de Octavio exactamente como el primer día. El sentimiento no había menguado nada. La rabia me llenó por dentro y estuve segura de que rebosó por mis poros, porque el abogado pudo advertir el cambio en mi postura, en mi mirada y en la forma en que se me arrugó el rostro. De pronto no estaba allí para tener un magnífico comienzo —o simplemente un escarceo de una noche— con un hombre que me hacía hervir la sangre. De repente estaba allí con un espécimen masculino al que necesitaba desesperadamente para tratar de huir de mi vida, y no para recomponerla. Era una forma muy diferente de ver la misma cita, esa que hasta hacía unos segundos me estaba planteando continuar en su despacho, en su casa... o en la mía.


  Quería aún a Octavio con todas mis fuerzas. Había descolgado el puñetero teléfono porque quería endiabladamente a ese hijo de la gran puta; porque necesitaba oír su voz por más que me hubiera prometido no hablar con él nunca más; porque no imaginaba mi vida sin él, aunque la fuera a pasar sola la mayor parte del tiempo porque no podía dedicarme más horas dentro de su ajetreada agenda. De su ajetreada vida.


  Y por mucha sonrisa seductora y palabras lascivas que fuera capaz de desplegar Oziel para mantenerme mojada, no podía cambiar ese hecho.


  «¡Mierda!»


  No veía a Oziel como a una posible pareja. Lo había metido en la caja de «amantes desastre» en la que acababan todas mis conquistas de una noche mucho antes de que hubiéramos llegado precisamente a ser amantes. No le daba ningún crédito a una posible relación con él, ni siquiera como amante ocasional y por tiempo limitado, precisamente porque no quería tenerla...


  «Amante con fecha de caducidad.»


  No podía tener un amante amando a otro hombre.


  Al menos... yo no sabía hacerlo.


  Había vaticinado que la historia con Oziel iba a acabar en el preciso instante en el que se corriera, y daba igual en el lugar en el que lo hiciera. En cuanto desapareciera el deseo que sentía por mí, enaltecido por la resistencia que le había presentado y sus enormes ganas de jugar para divertirse, la atracción sexual se esfumaría y no volvería a saber nada del atractivo letrado.


  Y me quedaría igual de sola, con un orgasmo más... y una ilusión menos.


  Debí haber sumergido el teléfono en la copa de vino antes de cogerlo, ahogando así todas las pretensiones de Octavio de hablar conmigo.


  Pero no lo hice...


  En vez de eso, me quedé callada, esperando su respuesta a mi reproche, esperando que dijera algo para enfadarme, esperando a que dijera algo para conquistarme.


  El problema fue que me dejó sin habla.


  —He solicitado los papeles del divorcio.


  VI 


  


  Octavio estaba en mi piso, aguardando a que yo llegara. Al parecer había hecho una pequeña maleta y, si no lo acogía en mi casa, esperaba al menos que le pudiera dejar las llaves del chalet para pasar un par de días allí mientras reajustaba su vida a la nueva situación sentimental.


  Separado, tramitando el divorcio.


  —¿En mi casa? —Bajé la vista al sentir mareo. No pude mantenerle la mirada a Oziel mientras abría sus ojos con total asombro. Supongo que no habría podido escuchar la confesión de Octavio, pero no pondría la mano en el fuego por ello.


  Me di cuenta de que en verdad me habría agradado que lo hiciera, porque de esa forma no tendría que ponerme a explicarle el motivo por el que la cena quedaba, en ese momento, suspendida.


  Un par de segundos después, mientras Octavio me confirmaba que ciertamente estaba en mi casa, la libreta de Oziel fue arrastrada hasta casi debajo de mi nariz por sus largos dedos y la dejó a un par de centímetros de mis ojos para que pudiera enfocar las palabras que había escrito en ellas.


  Debajo de «Caso La pirómana» había escrito: «¿Piso o chalet?».


  Gesticulé mucho al pronunciar en silencio la palabra «piso» para que pudiera leerme los labios sin problemas, y capté que me había comprendido perfectamente porque su gesto cambió a uno de completa seriedad. Hizo un rápido gesto a un camarero solicitando la cuenta y echó mano de su cartera para realizar el pago de lo que debíamos. Antes de que pudiera decidir mi siguiente paso, enmudecida tras las palabras de Octavio, Oziel tenía en la mano la tarjeta de crédito y explicaba al camarero que no teníamos ningún problema con el restaurante y que sólo nos había surgido un asunto de urgencia que nos iba a imposibilitar quedarnos a cenar. Rogó que nos disculpara delante de su hermano y añadió que volveríamos en cuanto tuviéramos ocasión.


  —Sal de mi casa, Octavio —conseguí decir, mientras ponía una mano sobre la de Oziel, pidiéndole un poco de tiempo para ser capaz de organizarme. La cabeza me daba vueltas y no pensaba con claridad—. No quiero que estés ahí cuando regrese esta noche. Y hazme el favor de dejar las llaves de mi apartamento dentro cuando te marches.


  —Olivia, se acabó —respondió mi ex, lastimero—. Le he dicho a Ángela que no la quiero y que deseo estar contigo. Puedes preguntarle si quieres. Sé que lo he hecho todo mal desde que te conozco, pero estoy dispuesto a compensarte por todos y cada uno de mis errores de aquí en adelante. Nos casaremos si eso es lo que deseas y te haré la mujer más feliz del planeta si me das la oportunidad.


  Ojalá hubiera sido fácil distinguir entre las mentiras y las verdades de Octavio, pero tanto las primeras como las segundas no hacían sino darme quebraderos de cabeza. No estaba preparada para oír de su boca una nueva confesión como aquélla. Ni mi corazón ni mi cabeza se hallaban en su mejor momento.


  Aunque empezaba a sospechar que, tratándose de Octavio, nunca iban a estarlo.


  Aún más, me sonaba que aquellas palabras ya las había usado conmigo cuando me mintió sobre el hecho de haber abandonado a su esposa. Era como un déjà vu del que no tenía escapatoria.


  —Resuelve tus problemas con tu esposa y ten muchos hijos con ella. Yo no quiero saber nada más de ti. No me importas.


  —Eso no es cierto... Quieres seguir conmigo. No mientas.


  Era verdad. Anhelaba que todo se arreglara, llamar de inmediato a Ángela y preguntarle si era cierto que su marido le había pedido el divorcio, y saber si realmente se había atrevido a decirle que no la quería, y si por fin iba a aceptar que no iba a volver a dormir a su cama. Deseaba creerlo, pero, por más que lo hiciera, siempre estaría dándome de cabezazos contra la pared, pensando en las posibles mentiras con las que podía estar engañándome ese hombre. Lo quería...


  pero no confiaba en él.


  «Dejarás de quererlo. Sólo te hace falta tiempo.»


  —Sal de mi casa, Octavio.


  —No has respondido...


  Cierto. Todavía era incapaz de decirle que no lo quería en mi vida. O, al menos, aún no era capaz de parecer creíble mientras le decía que no lo quería en mi vida. Porque era mentira. Llegaría el momento, todo llegaba tarde o temprano. Pero no iba a ser esa noche. Él interpretaría que era incapaz de olvidarlo, pero no podía sino alejarme de lo tóxico de la conversación.


  Aún podía conseguir que mis amigas no me dieran por perdida... aunque yo me sintiera así.


  —Sal de mi casa.


  Colgué. Mi mano seguía sobre la de Oziel, temblorosa. En algún momento él había colocado la otra sobre ella y me la acariciaba con dedos gentiles, aunque sólo me di cuenta de ello cuando miré nuestras manos unidas sobre el mantel de la mesa, con el adorno floral a un lado y mi alma escurrida hasta el suelo, debajo.


  No podía creer que me sintiera exactamente igual de insegura que hacía escasamente treinta días. Se me antojaban siglos de agonía desde que me convirtiera en la amante de mi novio. Hasta ese día había muerto mil veces y mil veces había resucitado en el mismo infierno. Y todas las veces dolía demasiado.


  Y lo peor era que el suplicio no había terminado.


  —Podemos cenar —le comenté, sin intención de apartar mi mano. La otra había puesto el teléfono móvil en silencio y lo había guardado, con torpeza, dentro del bolso de mano. Aún estaba a tiempo de sumergirlo en el vino para evitar una nueva llamada de Octavio—. No se atreverá a quedarse allí.


  La tarjeta de crédito reposaba a un lado, dispuesta a pagar los entrantes y el vino para dirigirnos al encuentro de un enemigo que, al parecer, Oziel también había hecho suyo. Chasqueó la lengua, ladeó un poco la cabeza y trató de parecer menos serio de lo que en verdad estaba.


  No consiguió que me lo creyera.


  —Si conozco sólo un poco a tu ex, puedo asegurarte que no se va a mover de tu piso hasta que vayas a su encuentro. Y mira que no me ha apetecido demasiado conocerlo en profundidad.


  —No se atreverá a quedarse y arriesgarse a que llame a la policía.


  —Yo lo haría...


  Me habría encantado dejarme seducir por su declaración de intenciones, sonreír sin más y disfrutar del hecho de tener al lado a un hombre que estaba dispuesto a seguir al pie del cañón... al menos mientras le durara el calentón.


  Probablemente Oziel ya no lucía la erección que me había mostrado minutos antes, pero eso no significaba que no pudiera volver a estar excitado en cinco segundos si lo provocaba.


  —Tal vez la mejor opción esté en no dormir en mi casa...


  La invitación estaba hecha. Me había servido en bandeja, con guarnición y bien caliente. No quería ir a mi piso; no quería ver a Octavio y que me temblaran las piernas al hacerlo. Deseaba huir de la realidad de mi vida y dejarlo todo atrás como había planeado... podía dar resultado. ¡Cómo necesitaba que funcionara!


  Aquella noche tenía que terminar de forma completamente diferente y no con una llantina por mi parte después de enfrentarme a la realidad de mi actual estado.


  Y no era otra que estar enamorada de un verdadero capullo.


  «Un capullo a punto de divorciarse.»


  Lo que siempre había deseado.


  La palabra «siempre» sonó tan eterna en mi cabeza que no pude aguantarme una risa irónica. Siempre... desde que me había convertido en una amante amargada, y de eso no hacía una eternidad, aunque me lo pareciera. Nunca había tenido que desear el divorcio de nadie, porque nunca había estado con alguien que tuviera que divorciarse... hasta hacía unos meses.


  Y, mientras yo daba vueltas a mi espiral de autocompasión, Oziel se levantó, colocó su silla en el lado de la mesa que formaba un ángulo de noventa grados con el mío y volvió a sentarse en ella. A escasos veinte centímetros de su rostro, pude volver a oler la fragancia que me había cautivado en su coche y estremecerme con el calor que parecía irradiar su piel, llegando hasta la mía. Me miró tan profundamente a los ojos que no le pude sostener mucho rato la mirada. Cuando los míos cayeron a mi falda, allí fue su mano para ponerla al alcance de mi vista.


  Sobre el muslo izquierdo.


  —No vas a hacerle frente sola. Yo voy contigo.


  No quería un enfrentamiento. No me apetecía que Oziel me viera titubear delante de Octavio cuando éste me instara a que le dijera que no lo quería. No soportaría caer de nuevo en sus redes, sentirme vulnerable y perder las ganas de oponerle resistencia.


  Quería otro final para aquella historia.


  —No quiero pasar otra vez por ahí. Necesito poner tierra de por medio.


  —¿Confías en mí? —me preguntó, sujetándome del mentón y elevándome la cabeza para poder mirarme a los ojos.


  Y supe que la respuesta era sí, que me fiaba de Oziel aunque no supiera de qué palo iba... que me apetecía que tomara las riendas, aunque eso implicara demostrarle lo débil que era; que necesitaba que alguien me amara esa noche aunque al día siguiente quedara sólo un espejismo entre ambos y el beso de despedida supiera más bien amargo; que no era una decisión equivocada tratar de sustituir a Octavio, aunque sólo quedara en sexo; que no era mala persona por usar a Oziel como paño de lágrimas y como desahogo.


  No quería convertirme en una mujer seca y arrugada que no era capaz de abrir su corazón a nadie por culpa de un horrible desengaño amoroso. Y Octavio me había causado demasiado daño como para que yo fuera a darle la potestad de seguir haciéndolo. Ya había dejado pasar muchas oportunidades con Oziel... y nos debíamos aquella noche.


  —Sí...


  Fue una respuesta sincera. Quería todo lo que pudiera ofrecerme el abogado:


  sus manos, sus labios, sus ojos perdidos en los míos mientras me dejaba embestir contra cualquier superficie. Quería su ropa arremolinada en el suelo, confundida con la mía, y su sudor mezclado en mi piel con el fruto del desgaste de una noche extenuante y deliciosa. Quería su saliva ocupando mi boca. Quería su polla regándome entera. Quería sus fantasías de sexo obsceno mostrándome en público mientras me poseía.


  Quería cualquier cosa... menos que Octavio me viera titubear a la hora de decirle que no lo necesitaba en mi vida.


  —Vamos a sacar a ese capullo de tu casa... y luego haremos que olvides su presencia en tu cama.


  VII 


  


  Creo que no fui yo la que abrió la puerta de mi casa. Y digo «creo» porque sé que metí la llave en la cerradura, pero no recuerdo haberla girado. Recuerdo que la mano de Oziel se cerró sobre la mía cuando me tembló, tratando de abrirla. Y sé que de pronto la puerta se abrió de par en par.. y que, del otro lado, aferrando el pomo, apareció Octavio.


  Traté de centrarme en si había sido yo la que había abierto, porque necesitaba centrarme en algo sencillo y sin importancia mientras veía cómo el rostro de mi ex se iluminaba al verme llegar a casa tan pronto... para luego desdibujar su amplia sonrisa al comprobar que no regresaba sola. Era una tontería buscar excusas para no enfrentarme a lo que de verdad importaba, pero mirar a los ojos a Octavio mientras los suyos se clavaban con un odio infinito en los de Oziel por encima de mi cabeza no me lo puso fácil. Sabía que no podían considerarse, lo que se decía, amigos... pero nunca me había planteado tampoco que se pudieran tener tanto odio simplemente porque yo estuviera en medio de ambos. Al menos no me cuadraba en Oziel, aunque tampoco podía asegurar que estuviera devolviéndole la mirada asesina a Octavio.


  Lo que me preocupaba, sobre todo, era que, si mi ex era capaz de sentir tanta animadversión por el abogado por el hecho de estar saliendo conmigo, tenía que significar que me quería más de lo que yo estaba dispuesta a creer.


  O lo que me había impuesto creer.


  Todo era mucho más sencillo si simplemente me imaginaba que Octavio jugaba conmigo, que disfrutaba de mi compañía porque el sexo entre ambos alcanzaba unas dimensiones que nunca había alcanzado con otra amante y que no sentía nada más íntimo e intenso por mí. No me ayudaba volver a pensar que era el hombre que más me había querido, a pesar de todos sus defectos y errores.


  Tenía que apartar esa idea de mi cabeza antes de que se produjera una tragedia.


  «Tus amigas sí que pensarán que es una tragedia si llegas a decir esto en voz alta.»


  El descansillo de mi casa se había convertido en el peor escenario posible para aquel reencuentro. Faltaba privacidad, me faltaba estar yo dentro y él fuera... y saber dónde posicionar a Oziel en aquel tablero de ajedrez en el que la reina se había expuesto demasiado.


  —¿Qué hace él aquí? —me preguntó Octavio, sacándome de mis cavilaciones sobre quién demonios había abierto la puerta y cómo hacer para no acabar siendo la pieza de ajedrez que cayera de la forma más tonta imaginable.


  —Veo que el disgusto es mutuo, Octavio. A mí tampoco me alegra nada tenerte delante.


  Al menos ya se tuteaban.


  «O ninguneaban.»


  En esta ocasión no hubo ni entrechocar de palmas de manos tratando de disimular cordialidad —lo que en verdad hacían era medir las fuerzas el uno del otro— ni sonrisas forzadas que acompañaran las palabras con falsa simpatía. Se habrían liado a porrazos allí mismo, en la puerta de mi casa, si no llego a estar en medio de ambos, preguntándome por nimiedades sin sentido.


  Nunca había entendido mucho la estrategia del ajedrez.


  —Olivia y yo tenemos asuntos de los que hablar a solas en el salón.


  —Olivia y yo tenemos cosas interesantes que hacer... ¿a solas?... en la cama.


  Pude percibir los dientes de Octavio rechinar mientras mantenía completamente apretada la mandíbula y los ojos clavados en Oziel por encima de mi cabeza. Eché de menos mis zapatos de tacón desmesuradamente altos para poder estar a su altura. Si se habían propuesto hacerme parecer una niña intercambiando pullas por encima de mí, lo estaban haciendo divinamente.


  Para reforzar sus palabras, el abogado me rodeó la cintura con una mano, dejando los dedos justo encima de mi cadera izquierda. Octavio no disimuló al mirarla, ni tampoco hubiese podido negar que le habría cortado la mano al abogado por tal muestra de posesividad. Oziel era el tipo de hombre que se jugaba el físico con cada acto de impetuosidad que tenía hacia su rival y algo me decía que se debía de haber llevado más de un mamporro por esa chulería que disfrutaba exhibiendo.


  —Olivia, ¿puedes decirle a este cretino que deje de manosearte y que se vaya para que podamos hablar a solas?


  Los dedos de Oziel sobre mi cadera hicieron que regresara parte del valor que me abandonó cuando Octavio me exigió que me posicionara. Por suerte no me había pedido todavía que le dijera si lo quería o no... aunque estaba segura de que no tardaría en ocurrir.


  —Necesito mis llaves, Octavio. No puedes presentarte en mi casa cuando te venga en gana.


  Para ser un primer intento de conseguir que se marchara, no me quedó del todo mal, aunque supongo que habría sido más efectivo mandarlo directo al ascensor, empujándolo con todas mis fuerzas, sin dejarle hacer el intento de recoger sus cosas siquiera, pues él no sabía que me había desembarazado de todas.


  «Poco a poco.»


  —Oziel, ¿te importa? Necesito hablar con mi novia.


  La carcajada del abogado fue espontánea y sincera. Tras eso, poco más tenía que añadir sobre lo que pensaba responderle. Por mi parte, sólo conseguí que me saliera la última sentencia.


  —No soy tu novia. Era tu amante...


  —Siempre fuiste más que eso. No reduzcas lo nuestro a tan poco.


  Lo dijo tratando de obviar que Oziel estaba a mi espalda, mirándolo mientras hacía la declaración que pretendía conmoverme hasta el punto de hacerme olvidar todas las lágrimas que había derramado por él. Era condenadamente bueno en lo que hacía, el muy malnacido. Casi sentí cómo se secaba el llanto antes de haberlo vertido sobre mi rostro por su culpa.


  Casi se me olvidó respirar...


  Tenía que hacer algo antes de cagarla irremediablemente. Y sentía que no iba a tardar mucho en hacerlo, porque a cada segundo que pasaba me temblaba más el cuerpo y notaba menos la mano de Oziel en mi cadera.


  Y creo que ambos lo percibieron.


  Mis amigas iban a acabar matándome.


  En los ojos de Octavio se dibujó una sonrisa, descubriendo en las dudas de los míos que no era capaz de dejarlo. En los dedos de Oziel se reflejó la impaciencia por sacarlo de mi casa, que me impusiera e interpusiera la puerta entre sus ganas de poseerme y mis ganas de dejarme engañar. Se clavaron con más fuerza, recordándome que estaba detrás de mí para apoyarme en lo que necesitara...


  O para echarlo él mismo si yo era incapaz de hacerlo.


  Para recordarme que estaba allí.


  «Encuentra las fuerzas. Ibas a caer esta noche... pero con otro. Octavio no lo merece.»


  Y no, no lo merecía, pero el amor era así de gilipollas... y no sólo a veces.


  —No es tu novia —terminó declarando Oziel, encontrando las palabras que yo no había podido pronunciar—. Ahora mismo está saliendo conmigo.


  —Y entrando en casa... para estar conmigo.


  Sentí tensarse a Oziel, resoplar, con ganas de ser mucho más agresivo, pero sabiendo que tal vez aquélla no era su batalla y se iba a columpiar hasta caer al suelo si no me ponía de su lado. Lo imaginé con la necesidad de instarme a reaccionar, a que volviera a encontrar las ganas que parecían haberse escurrido al suelo de mi recibidor nada más toparme con Octavio en la puerta. Debía de estar pensando que era tan volátil como las erecciones que podía tener él cuando pensaba en levantarme la falda y exhibirme para otros. Para cualquiera que no fuera Octavio... en verdad.


  Casi pude sentirlo pronunciar una súplica en su mente, maquinando la forma de hacérmela llegar de forma telepática.


  —Olivia, di algo. Si no lo haces, deduciré que prefieres que me marche y te deje con él.


  Luego se calló. No se atrevió a decir nada más. Sabía que era el momento en el que yo debía tomar una determinación y esperó a mi espalda, con el cuerpo contraído y el rictus, probablemente, tenso mientras se eternizaba mi silencio, manteniendo el tipo delante de Octavio, aunque tuviera ganas de zarandearme y de golpearlo... aunque se estuviera sintiendo perdedor a cada segundo de vacío de palabras, dejando pasar la oportunidad.


  Octavio sonrió, y ya no sólo con la mirada. En mi cabeza sonó el tema de Alejandro Sanz  ¿A que no me dejas? [1] y me deshice al entender que había perdido la brújula que me había guiado hasta mi propia casa para echarlo de ella.


  Había llegado a la puerta...


  Me gustaba Alejandro Sanz, pero esa canción iba a tener que pagármela. No sólo porque pensaba, de pronto, que había estado espiando mi vida por un agujerito para poder componerla, sino porque, además, todas y cada una de las palabras que aparecían en la letra me llevaban a Octavio... en vez de alejarme de él.


  Como era razonable.


  Como había pretendido.


  Como se merecía...


  Pero no, no quería recordar. Alejandro tendría que esperar a otro momento para tratar de reconquistarme con las rosas blancas que exhibía en el videoclip


  de la canción. Yo era Silvia Abascal tratando de borrar las palabras de pasión que Octavio había dibujado sobre su piel, tratando de conseguir de esa forma que el hechizo que ejercía en mí se fuera por el desagüe, como la tinta de la pluma.


  No había llegado hasta la puerta de mi casa con Oziel para decirle luego que se marchara y me dejara disfrutar de una noche tranquila y conciliadora con el hombre que me había roto el corazón hacía nada. No había llegado hasta allí para dejarme tocar por una mano que no era la que me tendía el abogado cada vez que me ofrecía que lo acompañara.


  Por suerte... quería que esa noche sonara otra canción en mi cabeza, no precisamente ésa.


  Aferré la mano de Oziel, poniéndome de su parte. Octavio no lo vio venir, pero por suerte Oziel sí se dio cuenta de que por fin había reaccionado. Y le gustó... Le gustó tanto que sentí un inicio de erección contra la tela de su pantalón y la de mi vestido, apretada contra mis nalgas... dichosa de saber que había ganado el asalto... y quién sabía si la batalla.


  Por fin había sido capaz de encontrar la fuerza para no dejar que me enamorara Octavio. O que no lo hiciera más de lo que ya lo estaba. Alejandro iba a tener que esperar a otra ocasión para recitarme sus versos, para recordarme que me iba a costar dejarlo.


  —Yo entro en mi casa... y tú sales de ella. Adiós, Octavio.


  VIII 


  


  Me pidió las llaves del chalet cuando se hizo con la pequeña bolsa que había dejado sobre nuestra cama.


  «¡Tu cama, tu cama!»


  Oziel ya me había advertido en el coche de que no debía dejarlo entrar en la casa que él mismo había pagado hasta que hubiéramos visto las escrituras y solucionado el papeleo, por si acaso. Yo habría preferido entregarle las llaves, decirle que cambiara el nombre del propietario y se instalara allí para los restos si era lo que prefería hacer con su vida, pero entendí que la sugerencia del abogado tenía mucho sentido.


  No podía dejarle que hiciera y deshiciera a su antojo. No podía fiarme de que la casa dejaría de estar a mi nombre si le confiaba esa tarea.


  Mi ex me miró, lastimero, cuando Oziel lo acompañaba hasta la puerta... y yo me quedaba en el salón, sin haberlo dejado tan siquiera que me diera los dos besos de saludo de rigor, ni permitirle un instante de intimidad con el que conseguir engatusarme.


  —Entiendo que hoy no quieras hablar, pero espero que encuentres las fuerzas para perdonarme y que podamos hacerlo pronto. Nos lo debemos. —Se había parado junto al inicio del recibidor, antes de desaparecer de mi vista.


  Quería que lo mirara mientras terminaba de hablar, esperando el golpe de efecto que hiciera que lo olvidara todo y cayera en sus brazos. No podía resignarse a no intentarlo una vez más, cuando había estado seguro de conseguir su objetivo al nombrar los tan ansiados papeles del divorcio. Sabía lo mucho que me habían importado mientras fui su amante—. Te quiero... y sé que me quieres.


  Sabía manejarse en las distancias cortas conmigo y también que eso incluía tener contacto visual, aunque yo me negara a acercarme a él. Por supuesto...


  consiguió que lo mirara.


  Su declaración, verdadera o falsa, me golpeó con el propósito deseado, dejándome sin aire. Esperaba más su pregunta sobre si yo lo quería que no una afirmación por su parte dándolo por hecho. Era un enorme capullo... pero un capullo muy listo.


  Por suerte, esas técnicas no surtían tanto efecto teniendo a Oziel al lado para romper el magnetismo que le gustaba desplegar entre ambos.


  —Sí, ya. Está bien que tengas claros los sentimientos de alguien que te está echando de su casa —comentó el abogado, irónico.


  Se pararon frente a frente, Oziel levantando la mano para guiarlo por el pequeño pasillo que terminaba en la puerta de casa. No se atrevió a tocarlo, pero era el típico gesto que se usa para poner la palma de la mano sobre la espalda de un amigo para despedirse amistosamente, o el de un médico que guía a su paciente, reconfortándolo, hasta la salida de su consulta. Pero Octavio no iba a dejarse tocar y no veía a Oziel con muchas ganas de intentarlo.


  Por suerte, había casi un metro de separación entre ambos.


  —¿No te han partido nunca la cara por listillo?


  La postura de Oziel no varió ni un ápice. Teniendo en cuenta que Octavio le sacaba algo más de veinte kilos de peso en masa muscular, fue toda una sorpresa que se quedara perfectamente plantado, con la mano tendida hacia su espalda, enfrentándolo con la mirada.


  —Exactamente la nariz, en dos ocasiones. Y nunca descarto una tercera. Mi traumatólogo dice que soy de echarle narices a la vida, y que es normal que acaben partiéndomela de vez en cuando. Yo creo que la gente con la que me tropiezo tiene poca disciplina y no entiende mi sentido del humor.


  —Pues yo opino que metes las narices en los asuntos de otras personas demasiado a menudo como para que no entren ganas de desfigurarte un poco cada vez que te muestras tan irreverente. O, tal vez, es que la tienes demasiado larga —comentó, dando un paso hacia él—. ¿No les crece a los abogados la napia con sus mentiras a los clientes?


  —No más que a los empresarios que engañan a sus novias y a sus amantes, pero supongo que de eso no entiendo demasiado. ¿Y tú?


  Octavio no pudo contenerse más y alzó el puño cerrado en busca de un buen golpe que asestarle a Oziel. Creo que llevaba deseando hacer ese movimiento desde el instante en el que se conocieron allí mismo, en mi salón, con mis amigas haciendo guardia en casa para que yo no cometiera la locura de compartir esa noche algo más que la cena y unas cuantas explicaciones con él. Y creo que Oziel estaba preparado para recibir ese puñetazo desde ese mismo día también, en el que me confesó que no esperaba que la visión de mis nalgas desnudas fuera a provocarlo tanto. Cuando se presentó como mi amante y Octavio casi arde por combustión espontánea.


  Cuando se hicieron enemigos íntimos...


  Porque Oziel vio venir el puño de Octavio mucho antes de que yo pudiera imaginarme cómo iba a terminar la escena.


  «Bueno, imaginarlo, sí lo imaginabas. Pero verlo ya era otra cosa.»


  El abogado estaba en desventaja frente a la fuerza de Octavio, pero por suerte era algo más ágil y no le costó esquivar el golpe moviéndose en dirección contraria. El puño del empresario casi se incrusta en la pared que tenía justo enfrente, pero fue capaz de parar antes de partirse algún hueso y dejar una fea marca en mi pasillo.


  —Seguro que eres amigo de mi traumatólogo, ¿verdad? —preguntó, recuperando el equilibrio—. ¿Os repartiréis la comisión por el tratamiento de mi siguiente fractura de tabique?


  Octavio acorraló a Oziel contra la pared aferrándolo por las solapas de la chaqueta. Pensé que acabaría intentando elevarlo para empotrarlo contra alguno de los cuadros que decoraban el pasillo, pero por suerte esas cosas sólo pasaban en las películas. Por muy fuerte que fuera Octavio, Oziel también pesaba lo suyo, y que manejara mi cuerpo a su antojo subiéndolo contra sus caderas para follarme de pie era mucho menos complicado que asir a otro hombre por la ropa y dejarlo colgando sin que las costuras se desgarraran.


  Al instante estaban los dos sujetos, cara a cara, compartiendo la tensión en los rostros. Estaban dispuestos a matarse si era preciso para callarle la boca al otro. Mi ex lo miraba con un odio infinito, mientras que Oziel había perdido la sonrisa. Amenazaba con ver sangre en el suelo de mi casa si no me movía pronto.


  —¡Alto ahora mismo los dos!


  He de confesar que ninguno me hizo demasiado caso, aunque la escalada de violencia tampoco fue a más. Creo que Octavio pudo entender que no lo iba a beneficiar para nada partirle la cara delante de mí, y que era mejor tragarse su amor propio y su golpe fallido que acabar en los juzgados por agresión. Por su parte, algo me dijo que Oziel había esperado acabar lesionado aquella noche y que estaba pasando por un trámite al que estaba acostumbrado y que no le quitaba el sueño. Que le hubieran partido un par de veces la nariz no era razón suficiente como para que dejara de actuar con cabeza delante de otros hombres;


  sin embargo, más bien parecía ir buscando el enfrentamiento cuando había un problema serio en su camino, para luego dejar la tensión a un lado tras la pelea y seguir con la mente más fría y despejada. Mi padre solía decirme que una buena sesión frente al saco de boxeo preparaba para los peores encontronazos intelectuales.


  Tal vez Oziel le caería bien a mi padre.


  Esperaba que no fuera a usar esa misma táctica antes de entrar en los juzgados.


  —¿Ninguno va a hacerme caso?


  Por fin los dos me miraron, pero no se dignaron soltarse. Oziel tenía aferrado a Octavio por las muñecas, y la chaqueta del abogado estaba tan tirante que parecía que pronto empezarían a saltar las puntadas de las costuras bajo la presión de las manos de Octavio.


  Oziel lo soltó primero. Octavio renunció a su presa pasados un par de segundos.


  Y allí nos quedamos los tres, observándonos con la respiración agitada. Si la situación llega a presentarse en la cama y con algo menos de ropa, seguro que, si alguien nos hubiera espiado por una mirilla, habría pensado que no faltaba mucho para que nos comiéramos a besos.


  O que me comieran a mí, mejor dicho.


  «¿Qué coño haces pensando en sexo?»


  —Buenas noches, Octavio.


  Por fin renunció a quedarse plantado delante de la puerta. La abrió, recogió del suelo la bolsa que había quedado olvidada por el enfrentamiento y la cerró sin apenas volver a mirarme. Por fin quedábamos a solas en mi piso, como habíamos creído que terminaría la noche mucho antes de empezarla.


  «En mi casa o en la suya.»


  Pero un silencio frío se instaló entre nosotros, dolorosamente real. Algo se había roto cuando no fui capaz de plantarle cara a Octavio con la determinación que se tenía que esperar de mí desde un primer momento... o que Oziel esperaba y que yo no pude ofrecer. Las cosas no resultaban nunca tan sencillas como se planeaban en un principio, y me había costado reaccionar teniendo a mi ex


  delante, por más preparación mental que hubiese estado haciendo en el coche de camino a mi casa.


  «No lo quieres. No lo necesitas. No vas a volver con él.»


  O ponía tierra de por medio o no lograría mantener sus manos alejadas de mi cuerpo...


  O las mías del suyo.


  Reconocerme que seguía enamorada y que lo único que hacía era huir bien merecía una buena copa de lo que quisiera beber Oziel, porque yo no tenía preferencias tras el mal trago que había pasado y cualquier cosa me serviría de desahogo. Sólo me restaba emborracharme y rezar para que no acabara vomitando en el caro traje de chaqueta que lucía el abogado, haciéndome quedar peor de lo que ya lo había hecho.


  Necesitaba romper el hielo.


  Por suerte, había cosas que nunca pasaban de moda.


  —Gracias por el apoyo.


  Ser agradecida era una de ellas.


  —¿Estás bien? —preguntó, sacándose la chaqueta y dejándola en el perchero de la entrada sin prestarle atención a si había resultado dañada o no. Se desabrochó los gemelos de los puños de la camisa y me miró, esperando mi contestación, mientras aflojaba un poco el nudo de la corbata y se subía las mangas a la altura de los codos.


  —¿Me creerías si te dijera que sí? —planteé a mi vez, tratando de contener una risa nerviosa que probablemente acabaría en un llanto histérico tras los nervios que se acumulaban en mi estómago.


  —Podría fingir que te creo mientras te doy un abrazo.


  «No sabes lo mucho que lo necesito.»


  Esperé plantada en mitad del salón, sin saber si al final daría el paso hasta mí para reconfortarme o si volvería a hacerse presente mi imposibilidad de imponerme a la voluntad de Octavio. Se había abierto una brecha que intentaba cerrar, pero no sabía si para ello había que hablar primero de cómo me hacía sentir aquella situación. Tal vez debía ir preparando un discurso en el que le expusiera a Oziel que aún no estaba preparada para poder decir que no amaba a Octavio, aunque estuviera segura de no quererlo en mi vida.


  «Mentira. Esto no habría pasado si estuvieras segura.»


  Pero me lo puso fácil. Tremendamente fácil.


  No le importó lo que había pasado ni lo que sentía y no podía decir. Ignoró mis temblores a la hora de poner a Octavio de patitas en la calle y sonrió abiertamente, como si no hubiéramos tenido que echar a mi ex de la casa tan sólo unos minutos antes. Si se había ofendido ante mi vacilación, no dio muestras de ello, y fui recuperando la compostura mientras él se ponía cómodo... y yo pensaba en hacer lo mismo.


  —¿Ofrecerte una copa sería apropiado? —pregunté, quitándome uno de los zapatos de tacón mientras hacía equilibrio sobre el otro.


  —¿Hay algún motivo para que no lo sea?


  Terminé de descalzarme con toda la elegancia de la que fui capaz; dejé los zapatos perfectamente alineados al lado del sofá y me erguí sobre las puntas de los pies para mirarlo como si aún llevara los tacones puestos.


  —No sé si es conveniente ofrecerte alcohol cuando quizá estés a punto de coger otra vez el coche para irte a casa... y menos si nos paramos a pensar en que no hemos comido nada.


  Tenía la duda de que deseara continuar con la velada después de que mi ex


  casi le había partido la cara. Me había dejado temblando verlo esquivar el certero golpe de Octavio. Si no llega a ser tan rápido, en ese momento estaría limpiando sangre de la pared y del suelo del pasillo mientras Oziel se sostenía una bolsa de hielo contra la nariz para bajar la hinchazón del rostro ensangrentado.


  Por suerte no habíamos tenido que llevarlo a visitar a su traumatólogo.


  «Dudo de que atienda consulta los sábados por la noche, de todos modos.


  Habríamos acabado en Urgencias.»


  —¿Qué te hace pensar que voy a volver a mi casa esta noche? —preguntó, avanzando hasta quedar a escasos veinte centímetros de mi cuerpo. Le brillaban los ojos y diría que incluso los labios. Nunca había visto unos labios tan jugosos así de cerca.


  Tragué saliva. Sonrió aún más...


  —La noche no ha transcurrido tal y como la esperábamos. Ha empezado francamente mal, para ser sinceros. Si querías una cita durante la cual seducir a la chica y que resultara amena y excitante, creo que llegamos tarde para eso.


  —¿No te he dicho siempre que caerás cuando yo quiera que lo hagas?


  «Sí, te lo ha dicho muchas veces... Pero aún no ha querido que caigas. Y tienes miedo de que tampoco lo desee esta noche.»


  Tras el disgusto que me había llevado con la declaración de Octavio, necesitaba mantener la mente apartada de la idea de que iba a divorciarse y a estar disponible. Y no conocía mejor pasatiempo que perderme en los deseos lascivos del imponente abogado. Necesitaba desconectar el cerebro, entrar en modo automático y dejar que fuera él quien decidiera por mí... sobre lo que le diera la gana, en verdad. No sólo quería rendirle mi cuerpo, deseaba que se hiciera cargo de mi voluntad.


  «Mañana será otro día...»


  —Sí, me lo has dicho alguna que otra vez, si mal no recuerdo —bromeé, ladeando la cabeza—. Pero no lo has comentado esta noche...


  Gruñó, acercando su rostro al mío, salvando la poca distancia que nos separaba.


  —No sé si lo que necesitas es que te abrace durante toda la noche o que te folle ardientemente durante horas...


  Voz ronca, mirada intensa, sonrisa lasciva.


  «Como vaya a ofrecerme el abrazo, le parto yo misma la nariz.»


  Pero, por supuesto, me quedé callada.


  Y, por supuesto, él sonrió con esa pecaminosa boca, húmeda y lujuriosa, mientras a mí se me abría la mía y pensaba en recibir sus besos, sus dedos y su polla en ella. Ya habría tiempo de maldecir a Octavio a la mañana siguiente. Ya habría tiempo de recordar su declaración y sus intenciones. Ya habría tiempo de que mis amigas me echaran la bronca y de mis lamentaciones a destiempo.


  Por suerte Oziel seguía sonriendo y yo sonreía con él, a escasos centímetros el uno del otro.


  —Lo decidiré tras esa copa que quieres que me tome contigo.


  IX 


  


  Las dos copas balón descansaban sobre la mesa del comedor, en unos posavasos de cristal teñido que me había traído de alguno de los viajes que había hecho antes de ser la amante de Octavio. Le había podido ofrecer poca variedad para rellenarlas, y al final se había decantado por un gin-tónic, al que él mismo añadió los condimentos que le parecieron oportunos después de comprobar las marcas de ginebra y tónica que tenía en casa y las especias que guardaba en el armario de la cocina.


  No eran muy variadas en ninguno de los casos.


  —Soy muy mala para estas cosas —le expliqué, tras dejarle las copas encima de la encimera y abrir el congelador para comprobar que tenía hielo con el que enfriar la bebida—. No soy capaz de distinguir una pimienta de otra para echarla en la comida... como para saber cuál le va mejor a la ginebra.


  Oziel se volvió y apoyó la cadera contra la encimera. Levantó un bote de especias que no pude identificar por la distancia y sonrió con malicia.


  —No tienes que distinguir, sólo tienes una. Negra, para ser exactos.


  Arrugué el rostro y le hice una mueca burlona.


  —Ahora vas a decirme que tienes dos en casa.


  —Tres... y a veces, cuando la encuentro, cuatro.


  Punto para el abogado. No sabía ni siquiera que había cuatro tipos de pimienta.


  —Esto de los gin-tónics se le da mejor a mi hermano. En su restaurante hace verdaderas maravillas con los combinados. Yo he tenido que aprender, casi obligado, por asuntos de trabajo. La mitad de las reuniones laborales de la empresa suelen terminar en la barra de un club de copas más o menos acertado, dependiendo del gusto de los clientes. Y, a fuerza de verlos pedir ensaladas flotantes en vez de alcohol con hielo, o hielo con alcohol dependiendo del antro y según lo selecta que sea la bebida, he ido memorizando algunos elementos que se dan como supuestamente necesarios en los gin-tónics.


  —Dime alguno...


  Oziel metió los dedos en la copa que acababa de preparar, mojándose las yemas y llegando hasta los nudillos. Removió lentamente su sopa fría, donde se agitaban varios ingredientes que no supe identificar y que imaginé que mi paladar tampoco lograría distinguir cuando la tuviera delante. Avanzó hacia mí con la copa en una mano y la otra sumergida, hasta quedar de nuevo a escasos centímetros de mi cuerpo.


  Le encantaban las distancias cortas.


  —Pues el más importante es que, cuanto más extravagante e innovadora sea la receta, mejor. A todos los frikis de esta bebida les encanta sorprender al camarero al pedirle que combine tal o cual especia. Casi podría asegurar que les gusta más lo de decir «¿No has probado esta combinación?, ¡no sabes lo que te pierdes!» a la bebida en sí. Más de una se queda a medio beber en la barra, por intragable.


  Sonreí. Oziel sacó los dedos de la copa y los llevó a mis labios, instándome a que abriera la boca y degustara su sabor. Y eso hice yo. Envolví sus yemas con la lengua, absorbí el líquido y, cuando no quedó nada, saboreé su piel presionando contra el paladar. Casi se me cerraron los ojos mientras chupaba sus dedos, sintiéndome deliciosamente perversa.


  —Voy a deducir que te gusta el sabor...


  «Mucho. Más de lo que te imaginas...»


  Levanté la vista para mirarlo a los ojos al liberar sus dedos... y mientras los dejaba un poco más reposando sobre mi lengua. En mi cabeza empezó a aparecer Often,[2] la canción que había sonado a través del hilo musical en la joyería mientras separaba mis piernas para él. En aquella ocasión sus dedos habían estado metidos en otra parte, muy húmeda también...


  Pero la noche era joven.


  Y yo no tenía ninguna intención de negarle el acceso a cualquier parte de mi anatomía.


  —No está mal. Pero seguro que se puede mejorar —respondí cuando mi lengua quedó libre.


  —¿Con otras especias?


  —Con otro envase...


  Me ruboricé al ser tan directa, pero con Oziel podía dar rienda suelta a la mujer lasciva que llevaba dentro... a la mujer que había creído que, al perder a Octavio, se habían acabado las sesiones de sexo intenso y sin control y que se alegraba de haber encontrado a un hombre que fuera capaz de hacerme hervir con la misma intensidad. Hacía que el morbo resultara natural y delicioso. Sólo me había sentido antes así con Octavio. El resto de los amantes que había tenido a lo largo de mi edad adulta habían sido más bien sosillos en la cama.


  «Y no vas a pensar más en ese hombre. Prohibido.»


  Al menos... prohibido esa noche.


  Se mordió el labio inferior al sentirse provocado. No supe si le hacía gracia que fuera yo la que lo tentara a él, pero tampoco se quejó por no ser el único que llevara la voz cantante a la hora de provocar al otro.


  —Háblame de las posibilidades...


  Se me trabó la lengua al pensar en pedirle que me diera de beber de sus labios, o que deseaba probar el sabor de esa otra parte de su anatomía mucho más dura y caliente.


  «De su polla, lo que no te sale es decirle que te dé de beber de su polla.»


  También era verdad que, ya puestos, esperaba beber de su glande rosado y pleno otra cosa que no fuera un gin-tónic.


  —¿Ahora te quedas sin palabras?


  —No debería extrañarte, con la racha muda que llevo últimamente.


  Apartó un mechón de pelo que me había caído sobre la frente y que tapaba parcialmente mi ojo izquierdo. Lo metió con soltura detrás de la oreja y deslizó los nudillos, que hacía nada estaban dentro de mi boca, por mi mejilla.


  —Pues espero que sea por diferente motivo en esa ocasión.


  —No lo dudes...


  —No lo dudaba.


  Fui a preguntarle que por qué entonces lo había mencionado si estaba tan convencido de ello, pero era absurdo ir a buscar explicaciones más allá del hecho de saber que estaba muy seguro de sí mismo y no le importaba demostrarlo. Si no hubiera sido de ese modo, no se habría expuesto tanto con un Octavio tan agresivo, y menos habiendo tal diferencia entre la corpulencia de uno y otro.


  «No hay que buscarle otro nombre. Un chulo, de los de toda la vida. Un gallito con traje de chaqueta.»


  Pero había una clara diferencia entre ser una persona segura y una persona creída. Exactamente, que a mí me atraía mucho más la primera opción y me desagradaba enormemente la segunda.


  Por suerte Oziel encajaba en la descripción del primer grupo.


  Respiré el aire que acababa de respirar él, saboreé su sudor en la distancia y sentí su tacto mucho después de que hubiese retirado la mano de mi mejilla. El arte de seducir lo dominaba a la perfección, y el de desesperar aún más. Siempre me lo había imaginado asaltándome, como en aquel beso robado en su coche antes de la cena. Impulsivo, pasional y obsceno. Sin pedir permiso antes y sin pedir perdón después.


  Porque sabía que no lo necesitaba.


  Un canalla convencido.


  En el momento en el que se lanzaba, ya estaba todo dicho y sabía que ninguna mujer iba a rechazarlo. Las veces que me había tendido la mano y yo no lo había complacido le habían enseñado a saber moverse conmigo. Y me había tentado tanto con aquel juego que era imposible que pensara que no me tenía por fin en el bote.


  Porque me tenía...


  Y allí estaban nuestras copas, sobre la mesa, viendo cómo los cubitos de hielo se derretían lentamente y se empezaban a mojar los posavasos por la condensación del agua. Allí estaba Oziel, con cara de no haber roto un plato en su vida, pero con ganas de romper toda la vajilla junta esa noche. Allí estaba yo, derritiéndome como el hielo, de puntillas, con la melodía metida en la cabeza, como si sus dedos siguieran sacando diamantes de mi coño mojado.


  —¿Te importa si escuchamos algo de música? —preguntó, poniendo espacio entre ambos.


  Quise creer que también él tenía Often[3]  en la cabeza y que necesitaba poner otra melodía para apartar de su mente la imagen de nuestros cuerpos unidos en íntimo contacto... aunque no tan íntimo como el que deseábamos.


  O el que deseaba yo, pues él todavía no se había decantado entre si quería abrazarme toda la noche o hacerme arder mientras me follaba con toda la pasión de la que era capaz.


  Y sabía que era mucha...


  —¿Sabes dónde está el equipo?


  Asintió con la cabeza. Me lo imaginé la noche de autos, rodeado de mis amigas, recorriendo la casa. Además de localizar todo el alcohol disponible en la cocina, los aperitivos que guardaba en la despensa y probablemente mi ropa interior en alguno de los cajones de mi armario, habría buscado también la forma de amenizar la espera con algo de música. No era algo que soliera hacer cualquiera de las chicas, pero seguro que le habrían indicado el lugar donde escondía el equipo.


  Aunque tampoco era muy difícil de averiguar, dadas las dimensiones y el cableado de los altavoces.


  Comprobó que tenía una salida USB disponible, fue hasta su chaqueta y volvió con un pendrive que colocó en el aparato de música. Lo observé moverse con soltura por mi piso, dando largas y elegantes zancadas, haciéndolo suyo, como si fuera lo más natural del mundo que estuviera en mi salón mientras que a mí sólo me apetecía verlo actuar, como si fuera una voyeur que lo espiara en la intimidad de su propio hogar. Se agachó, tensando el pantalón sobre sus nalgas expuestas a mi vista, y me sorprendí casi babeando, conteniendo la respiración, pensando en bajarle los pantalones y arañar esa piel que deseaba recorrer con la lengua.


  Cuando el equipo empezó a reproducir la melodía, me sorprendí tarareando los primeros acordes de Like Iʼm gonna lose you,[4] de Meghan Trainor. No pude encontrar ninguna objeción a la elección del abogado. Era uno de los temas que más había reproducido en mi ordenador de la oficina en las últimas semanas.


  Cuando se me metía una canción en la cabeza, costaba muchísimo que dejara de escucharla...


  Hasta que volvía a engancharme a otra, básicamente.


  Oziel se incorporó de espaldas, cerró el mueble del aparato de música y regresó a mi lado con paso lento y calculado. Yo me había hecho de nuevo dueña de la copa para darle un largo trago y evitar de ese modo ir a arrancarle la ropa.


  Me relamí los labios mojados y volví a dejar las manos libres por si me hacían falta.


  Y estaba claro que, por la forma en la que me miraba Oziel, iba a necesitarlas en menos tiempo de lo que pensaba.


  Me recorrió con la mirada mientras caminaba despacio hasta volver a situarse a escasos centímetros de mi cuerpo. En verdad, y siendo sincera, dejó de existir el aire entre nosotros. El fuego había consumido todo el oxígeno presente.


  Sujetó mi cabeza por la nuca, atrayendo mi rostro hacia el suyo. Sus dedos se cerraron entre mis cabellos y sentí el escalofrío más delicioso que recordaba haber tenido.


  «Maldito escalofrío... que siempre quiere quedárselo todo...»


  Creí que ahí llegaría el segundo beso de la noche.


  —Voy a desnudarte con lentitud, con calma, disfrutando de cada trozo de piel expuesta. Quiero hacerlo poco a poco porque no sé exactamente lo que voy a hacer después. Y no me refiero a si te voy a follar o no; eso lo tengo muy claro. Lo que no sé es cómo lo voy a hacer y, al menos, desnudarte deseo disfrutarlo de esta manera... dolorosamente despacio.


  La voz de Meghan invadió el salón mientras yo asimilaba la declaración de Oziel, dejando por fin que mi cuerpo temblara a voluntad y que mi entrepierna volviera a humedecerse, si es que alguna vez dejó de estarlo en cuanto conseguimos que mi ex abandonara la casa.


  Sólo me importó su voz profunda y su intensa mirada. Sólo me importó que mis labios se entreabrieran sin reservas esperando la ocupación de su lengua y que mis ojos se cerraran sin miedo y sin dudas. Sólo me importó tener ganas de él... a pesar de haber empezado tan mal la noche.


  Sólo me importó el beso con el que encendió mi hombro, cubriendo con sus labios el lugar donde un segundo antes estaba la tira de terciopelo del vestido... y que acababa de retirar, casi sin rozarme, con sus dedos.


  —Así que, deliciosa Olivia, prepárate para caer... esta noche.


  X 


  


  No era mi combinación ganadora. Nunca habría hecho esa apuesta en una quiniela.


  Todas las cartas que mostraba siempre el abogado me hacían pensar en otra forma de hacer las cosas, en otro ímpetu, en otro talante.


  En verdad no se me hubiera ocurrido en la vida pensar en ello. ¿Oziel...


  tierno? No me cuadraba para nada, aunque era cierto que no lo conocía lo suficiente como para poder hacer una afirmación tan tajante. Y menos aún lo conocía a la hora de follar.


  Siempre que me había imaginado ese primer momento a su merced, lo había creído violento, fuerte y pasional. La imagen de Oziel empujándome contra cualquiera de las paredes disponibles de la joyería, tras desalojar mi coño de los diamantes y anunciarme que ya había sitio para su polla, me había despertado en más de una ocasión.


  Sudor cálido, respiración entrecortada... y entrepierna encharcada.


  Lo había soñado ardiente, desesperado por poseerme, necesitado de enterrarse entre mis pliegues. Lo había soñado como yo lo quería, enloquecido por hacerme suya, sin perder un solo instante por si se le escapaba la oportunidad de levantarme la falda, inclinarme sobre cualquier superficie y empujar su verga hasta hacerla desaparecer en el calor que le tenía reservado entre mis piernas.


  Pero aquel Oziel que tenía delante era diferente.


  Lento, cuidadoso, erótico...


  Rodeó con su mano izquierda mi cintura para presionarme contra su cuerpo, haciendo que notara la erección orgullosa que lucía su pelvis. Con la derecha continuó el descenso del tirante de mi vestido, que iba deslizando poco a poco por mi brazo, el ángulo del codo y por último el antebrazo. Sin darme apenas cuenta, había apoyado mi rostro contra su pecho, y probablemente manchado la tela de su camisa con el maquillaje que aún llevaba puesto. Tampoco le presté atención al hecho de que uno de mis pechos estuviera ya al descubierto, expuesto a su mirada y a punto de ser mimado por la misma mano que me había despojado de la tela.


  —Prefiero tu piel sin la interferencia de los diamantes...


  Me había tenido a su merced en la joyería y me había tocado lo mínimo para despojarme de la joya que había entrado en el guion establecido previamente. Si en aquella ocasión deseó tocarme un pezón o llevárselo a la boca, no dio muestras de ello. Me hizo sufrir, deseándolo con cada gesto y cada palabra, para luego dejar que fuera otro el que disfrutara de las humedades que él mismo había despertado, dejando que Octavio me arrastrara y me follara sin interponerse entre la puerta de la trastienda y nosotros.


  O sin ir a espiarnos...


  «¿Cómo puedes estar otra vez pensando en él?»


  Por suerte, Oziel estaba lo suficientemente entretenido con la visión de mi pecho descubierto como para prestarle atención al rictus contrariado que tuve que poner cuando me vino, nuevamente, Octavio a la cabeza.


  «Eres gilipollas.»


  Tenía a un hombre magnífico desnudándome con lentitud en medio de mi salón, se había preocupado de mimarme durante toda la cena e incluso de traer hasta su propia música para hacerlo a voluntad, y a mí volvía a asaltarme el recuerdo del capullo malnacido que me había hecho tanto daño y al que había costado tanto sacar de mi piso.


  Tanto que casi lo manda al hospital de un mal golpe.


  Los dedos de Oziel, por suerte, fueron a desterrar las pesadillas y los pensamientos oscuros de mi mente. Acarició con el dorso de la mano el pezón expuesto, erecto y firme, mientras me abrazaba con más fuerza, atrayendo mi cintura y estrujándola contra la suya. Movió sus caderas de forma insinuante contra mi ingle, apagando los últimos resquicios que aún se acordaban de que había un hombre que se llamaba Octavio y que decía haber dejado a su esposa por mí... que decía que me quería, que me pedía que lo perdonara, que requería una segunda oportunidad para hacerme feliz.


  La mano rozando el pecho y sus labios empezando a jugar de nuevo con la piel de mi hombro hicieron el resto.


  Gemí contra la tela de su camisa, ahogando mi voz. Aferré la prenda en su cintura con la izquierda y en la clavícula con la derecha, arrugando a la vez que manchando. Si tenía a alguien que le planchaba y lavaba, se iba a acordar de varios de mis antepasados con la marca de lápiz labial que le había dejado, de un intenso rojo que apenas había usado... y que había imaginado en su polla y no en su ropa.


  —Me encanta saber que te apetece gemir para mí, pequeña.


  No era sólo que me apeteciera, era que lo necesitaba. De mi garganta surgió un nuevo jadeo cuando pellizcó el pezón, estirándolo y retorciéndolo con suavidad mientras su lengua continuaba su recorrido hasta el hombro, para luego volver al punto donde empezaba a llamarse cuello e iniciaba el ascenso.


  Más cuello, luego nuca... Y, cuando me quise dar cuenta, estaba lamiendo ese punto que tantas veces había besado de forma provocadora, junto al lóbulo de mi oreja. Sentirlo respirar contra ese trozo de piel, donde otras veces simplemente había depositado sus besos, me hizo temblar las piernas. Por suerte me tenía firmemente sujeta contra su cadera y, por más que me abandonaran las fuerzas por sus juegos, a él le sobraban para sostenerme.


  Meghan seguía regalándome los oídos con su melodía y Oziel me arrancó varios estremecimientos con sus dedos. Llegó un instante en el que no pude soportar más su lengua obscena cerca de mi oído y fui al encuentro de su boca con los labios abiertos, sedienta de los suyos y de toda la saliva con la que quisiera acompañarlos. Fue entonces cuando sus dedos se interpusieron entre nuestras bocas, llamándome a la tranquilidad... esa que difícilmente iba a conseguir a su lado, exigiéndome que parara, que no tuviera prisa.


  —Ya te dije que los besos no los cobraba... No seas impaciente.


  —¿Eso quiere decir que el resto de los complementos sí me los vas a cobrar? —pregunté, juguetona, aferrándome más a su camisa y retorciéndome deliciosamente contra esa erección que me tenía la entrepierna alterada.


  —Pienso cobrarme cada uno de esos gemidos, pequeña.


  Me mordí el labio inferior mientras me clavaba los ojos sobre la boca entreabierta. Odié con todas mis fuerzas esa capacidad de autocontrol que volvía a lucir, como si en verdad pudiera volver a ponerme el vestido en su sitio, tapar mi pecho y despedirse de mí sin ningún problema por su parte. Me enervó pensar que era capaz de apaciguar su erección sin llevármela antes a la boca, porque yo no sería capaz de dormir esa noche si no lograba que me separara las piernas y se enterrara entre ellas durante los minutos que le permitieran sus fuerzas...


  Y las mías...


  —¿Y puedo saber el modo de cobro?


  Volvió a mi oreja, a lamer y a jugar, a besar y a acariciar, para continuar aumentando la deuda que estaba contrayendo. Y yo, que había decidido que tiraría de tarjeta de crédito si era necesario —ya que nunca llevaba mucho dinero en efectivo encima, ni mucho de nada, por cierto—, di rienda suelta al gasto como si de comprar los regalos navideños se tratara. No sé cómo se las apañaban en la publicidad de los centros comerciales, pero, hasta que no nos quedábamos en números rojos, no dejábamos de consumir nuestros ahorros.


  Eso mismo iba a hacer yo. Gemir hasta quedar en negativo.


  Gemir tanto que lo que se debiera tuviera que pagarlo con una vida de excesos, servidumbre sexual y rendición incondicional. No me importaba el tiempo que tardara. Sólo me importaba lo que estaba sintiendo.


  «Un crédito... y lo que surja.»


  —Por cada gemido tuyo, quiero otro para mí —respondió, contra mi oído, con el cálido soplo de sus palabras contra mi piel torturada.


  Me encantó el trato. Justo y asequible. Lo habría sellado con la firma de un beso si hubiera sido posible, pero me había resignado ante la idea de que, en algunas cuestiones, iba a ser imposible llevarle la contraria a Oziel. Y Oziel, de momento, no quería que le robara ninguno.


  Pero conseguiría que me regalara todos los que me tenía prometidos. Todos los que decía que no iba a cobrarme.


  —¿Y si resulta que no soy tan buena como tú a la hora de arrancar gemidos? —bromeé, acercando de nuevo mis labios a los suyos, inhalando el olor del gin-


  tónic que destilaba su boca y que se calentaba sobre la mesa en las copas que no habíamos terminado.


  —No te preocupes por eso. Sólo tendrás que abrir la boca y yo me encargaré del resto.


  Tragué saliva, saboreando la promesa que ya podía casi degustar con la punta de la lengua. La idea de que fuera a follarme la boca a voluntad consiguió arrancarme un nuevo jadeo que tendría que compensarle con los labios separados y la garganta dispuesta para sus embestidas. Simplemente delicioso.


  Tentador como nunca. Por muy lentos que fueran sus movimientos, sus palabras seguían siendo igual de perversas.


  No veía el instante de arrodillarme para que fuera a cobrarse la deuda.


  No sé en qué momento sus dedos abandonaron mi pecho y bajaron hasta mi cintura. No sé en qué momento el vestido, en vez de bajar... subió, ni cuándo sus manos rozaron la piel del muslo por encima de la media.


  Sólo las sentí de pronto allí, calentando unas zonas que no habían disfrutado aún de la dicha de estremecerse bajo su contacto. Demasiado breve había sido la insinuación durante la cena del compromiso de Olga y Carles como para que no lo hubiera echado en falta durante todas las noches que habían sucedido a ésa. Se separó de mi cuerpo para poder continuar el recorrido que deseaba hacer, que hacía semanas que necesitaba hacer. El camino hacia mi entrepierna. Pero, en un giro inesperado, retrocedió hacia mis nalgas.


  Con ambas manos.


  Me aferró bajo la tela y me incrustó contra sí, con tanta determinación que el gemido que se me escapó también se le escapó a él. Nos miramos con deseo, con las bocas entreabiertas y las ganas atenazando nuestras gargantas. Pero, a pesar de hacer un nuevo intento por conquistar su boca, su altura y sus pocas ganas de complacerme en ese sentido me privaron otra vez del sabor de sus labios.


  —Llevo deseando clavarte los dedos en las nalgas desde que las vi aquí mismo, con tus amigas delante.


  Se abstuvo convenientemente de comentar que había sido Octavio el que se las había mostrado sin querer, al entrar los dos precipitadamente en casa tras nuestra reconciliación en el restaurante al que nunca debí acudir... porque debía de haber estado retozando con él en mi casa.


  O en la suya.


  El Broidiese tenía un extraño efecto en los deseos sexuales que habíamos compartido.


  —No les prestaste mucha atención en la joyería...


  —Si llego a prestarte toda la atención que deseaba en la joyería, nos habrían detenido, porque yo no habría tenido la consideración de llevarte a la parte de atrás de la tienda. Ya sabes que me gustaría que te miraran mientras te meto la polla en la boca.


  Nuevamente se abstuvo de pronunciar el nombre de Octavio. Todo un detalle.


  Recordaba a la perfección los dedos de Oziel metidos en mi coño, tirando del collar que se vendió posteriormente por el doble del valor que había marcado la etiqueta. Allí también dio unas enormes muestras de autocontrol, sin extralimitarse en el papel que le había tocado en aquella pantomima. Debería haber sido él quien llegara a casa lleno de purpurina plateada. No tenía ni idea de si Octavio había tenido que darse una ducha e incinerar la ropa que llevaba puesta tras follarme como un animal en la trastienda, donde compartimos purpurina además de sudor y otras esencias.


  «Joder, Olivia. ¡Deja de pensar en Octavio de una puñetera vez!»


  —Lo sé... Y también que dijiste que la primera vez me querías sólo para ti.


  Rio suavemente junto a mi sien, volviendo a restregarme contra su erección.


  De nuevo ambos gemimos, equilibrando la balanza. Estaba deseando poder enfrentarme a su polla envarada fuera de la prisión del pantalón, pero presentía que todavía quedaba mucho por sufrir antes.


  —Motivo por el que estamos en tu casa y no en la calle.


  «Te habría valido la calle, el coche o el restaurante. Y lo sabes.»


  Traté de ponerme de puntillas para llegar a sus labios, pero otra vez fracasé.


  Unos segundos después, sus manos se las habían ingeniado para escurrirse hasta mis pliegues húmedos y me hacían temblar de puro deseo. Me encontró empapada, dispuesta y caliente. Por más que mis palabras le hubieran dicho que no estaba disfrutando de su contacto, mi cuerpo se habría encargado de llamarme mentirosa en toda la cara. Volvió a sujetarme de la cintura para que no cayera, volvió a enterrar la boca en ese lugar de mi rostro que le gustaba tanto y volvió a mover sus dedos en mi entrepierna, dejándome sin aliento.


  —Parece que lo necesitas mucho...


  Me habría gustado decirle que lo necesitaba desde el día en el que lo conocí y lo espanté, desde ese primer beso en aquel lugar donde ahora me devoraba sin compasión, desde que lo imaginé follando con Oriola en vez de conmigo en su apartamento, desde que odié a Octavio por fastidiarme esa noche, llorando amargamente en los brazos de Olaya.


  «No... Octavio otra vez no.»


  Lo habría hecho si mi garganta no hubiese estado tan ocupada con los jadeos.


  Sus dedos se movieron con destreza, como si llevaran toda la vida tocándome para arrancarme orgasmos. Fue suave, deslizando apenas las yemas, pero estaba tan encendida pensando en lo que vendría después que creo que hasta soplando sobre mi vulva caliente habría tenido un orgasmo.


  —¿Deseas correrte, Olivia?


  ¿Qué clase de pregunta era ésa? ¿Cómo podía imaginar que no lo deseara, que no era en lo único en lo que pensaba, si le estaba empapando la mano con cada caricia? Continuaba temblando entre sus brazos, con la frente apoyada en su pecho y su boca consumiéndome el rostro. Eché la cabeza hacia atrás, exponiendo el cuello, buscando aire... deseando que su boca quisiera hacerse dueña de la mía.


  De pronto sus labios se detuvieron e instantes después lo hicieron sus dedos.


  Me miró desde su posición avanzada, con la boca entreabierta y jadeante también. Clavó sus ojos en mis labios y seguí gimiendo aunque ya no me tocaba.


  El mero hecho de que los mirara de esa forma siguió causando casi el mismo efecto en mí... casi como si los estuviera devorando.


  Contrariado, movió la mandíbula de izquierda a derecha, como si la tensión se la hubiera contracturado y necesitara relajarla con algo de ejercicio y un poco de descanso.


  —No puedo hacerlo así... —me dijo, con la voz ronca por el deseo y los ojos tan brillantes que casi habría creído que iba a empezar a llorar—. Hoy te deseo de otra forma. Y te voy a tener de otra forma.


  La pared situada detrás de mí soportó el choque de nuestros cuerpos. Casi me llevó en volandas hasta ella, con su boca por fin buscando y deseando la mía. Con el golpe a mi espalda, sus labios se apoderaron de los míos y su lengua me invadió con toda la desvergüenza que llevaba esperando de él desde el principio de la noche.


  —Hoy te voy a poseer de esta manera.


  Me sujetó las manos a ambos lados de la cabeza mientras literalmente me devoraba. Mis piernas se enroscaron en sus caderas y su cuerpo se amoldó al espacio que quedó entre ellas. Respondí a su beso con deseo, exultante porque no se hubiera podido seguir conteniendo. Por fin estaba frente al Oziel que siempre imaginé, rabioso y pasional, necesitado de ser el que elegía y dominaba.


  El que había decidido que iba a caer... esa noche.


  Apoyó su peso contra la pared para aguantarme mientras se sacaba la camisa de los pantalones y para tener más amplitud de movimientos. Me pregunté cómo haría para liberar su polla de los pantalones en esa postura, pero, tal y como llegó la duda, se esfumó, arrancada con un nuevo beso, obsceno como todo él. Me mordió los labios y luego los lamió para calmarlos, mientras sus manos tomaban como rehenes mis pechos, uno descubierto y otro aún pudorosamente oculto bajo la tela del vestido. Sus caderas se contonearon contra mi entrepierna, restregando la pelvis de forma enloquecedora. Si Oziel era capaz de llevar la cuenta de los gemidos que le debía, tenía que contratarlo como contable en vez de como abogado.


  Con torpeza, conseguí desabrocharle un par de botones a la camisa, descubriendo un pectoral potente y firme, con una piel cálida y tersa pidiendo a gritos ser lamida. No pude bajar del tercer botón por más que lo intenté, ya que sus brazos, adueñándose de mi propio cuerpo, me imposibilitaban el acceso.


  Tuve que apartar los labios de su boca para tomar una fuerte bocanada de aire, porque los torpes intentos de llenar los pulmones mientras su lengua jugaba en mi interior —exactamente como estaba deseando que lo hiciera donde su polla presionaba con rabia— no conseguían su objetivo. Oziel aprovechó e hizo lo mismo, separándose lo justo para poder regocijarse del rubor de mi rostro.


  Movió la mandíbula inferior hacia fuera, con la boca entreabierta y los ojos perdidos en los míos.


  —No vale volver al ritmo de antes —bromeé, pasándome la lengua sobre los labios hinchados.


  —No pensaba hacerlo.


  El otro pecho quedó al descubierto un instante después, creo que porque al final desgarró el tirante al intentar bajarlo. Al mismo tiempo me alzó desde las nalgas para ponerlos al alcance de su boca.


  Y ya no volví a recordar a Octavio, ni a su esposa, ni los malditos papeles de divorcio.


  Sólo importaban los dientes de Oziel mordiendo mis pezones con lascivia, tironeando de ellos, alternando las atenciones entre uno y otro mientras sus manos se clavaban en mis nalgas y mi coño mojaba la parte de la camisa que permanecía aún abrochada. Su polla había quedado abandonada varios centímetros más abajo, y a ella quería acercarme yo sin despegar la boca del abogado de la piel que tanto lo necesitaba.


  «¿Cómo coño vas a poder llevártelo a la boca si no quieres despegarte de la suya?»


  Que después de desear tanto que me besara aparecieran las ganas de que dejara de hacerlo resultaba demasiado estúpido hasta para mí, que tenía los sentidos entumecidos desde que Oziel había empezado a desplegar su magia.


  Menos el del tacto...


  Al final tuve que apoyar las manos en sus hombros para aferrarme a él. No era tan fuerte como mi ex y yo no era un peso liviano, precisamente. Iba a tener razón Oriola y quizá no estaba de más ponerme a comer más ensaladas. Bajé la barbilla hasta sus cabellos y perdí la nariz entre ellos, disfrutando del aroma. Me sujeté a su nuca y apagué mis gemidos contra el cuero cabelludo, jadeando acompasadamente al ritmo que marcaban sus dedos deslizándose, cuando podían, hacia mi vulva.


  —Quiero oírte gemir —me exigió Oziel, sacándose un pezón de la boca—. No los amortigües.


  —Lo mismo podría decirte... Si me los ocultas, no sabré cuántos te debo.


  —Dudo de que puedas llevar la cuenta.


  —También dudo de que tú puedas...


  Rio de forma encantadora contra mi pecho y acto seguido me bajó hasta poner mis ojos a su altura. Su polla volvió a estar encajada en mis pliegues y maldije de nuevo la tela del elegante pantalón que apartaba su miembro de mis necesitadas entrañas... que lo mojaban allí donde la dureza me decía que, si me restregaba, conseguiría saldar más rápidamente la deuda.


  —Eso tiene fácil arreglo, pequeña.


  Y sabía que, viniendo de él, tenía que ser cierto. Porque él, en cuestión de sexo, no solía poner las cosas difíciles.


  Tampoco recuerdo exactamente cómo de pronto, en vez de estar contra la pared, me vi sentada en el sofá, con Oziel de pie frente a mí y su pelvis perversamente cerca de mi rostro. Me miraba desde arriba, con sus manos enganchadas en las presillas de los pantalones.


  —Voy a cobrarme parte de la deuda...


  No fui capaz de decirle que estaba deseándolo, que llevaba semanas soñando con su verga entrando y saliendo de mi boca y corriéndose en lo más profundo de mi garganta. Me quedé absorta mirando sus manos ejecutar elegantemente la acción de desabrochar el cinturón, abrir la bragueta y dejar a la vista una prenda interior blanca algo humedecida. La polla de Oziel me esperaba al otro lado de la tela, que marcaba cada pliegue y cada vena que me moría por recorrer con la punta de la lengua.


  Esperé sin saber si quería hacerme los honores o si preferiría que la descubriera yo. Entendí que me estaba poniendo nuevamente a prueba, dando a entender que tenía mucha más fuerza de voluntad de la que yo demostraba. Pero no me importaba lo más mínimo que se me notara y estuviera seguro de lo mucho que lo deseaba. Habíamos jugado demasiado durante aquellas semanas como para que un poco más fuera a hacerme daño.


  Deslicé la lengua por encima de la tela del calzoncillo, desde la base que quedaba ceñida a la cremallera hasta la punta, mucho más mojada. Rodeé con los labios lo que sabía que era el capullo, deliciosamente endurecido, mientras el abogado echaba la cabeza hacia atrás y dejaba escapar el primer gemido que le iba a provocar esa noche.


  Me sentí una reina allí sentada, frente a su bragueta abierta, deseando recibir el premio por mi osadía. Estaba segura de que, si lo torturaba un poco más, sería él mismo quien llevaría su mano a la polla para metérmela con rotundidad en la boca. Sólo tenía que dar un par de lametazos más a la odiosa tela para que la liberara y me diera a probar su piel de una parte distinta a sus labios.


  No llegué a dar ese segundo lametazo.


  Una de las manos de Oziel aferró mi cabeza mientras que la otra bajó la prenda interior y dejó a la vista una orgullosa erección de un tamaño nada despreciable. En verdad era mucho más grande de lo que había imaginado notándola a través del pantalón. Me habría relamido si llego a tener saliva, pero había dejado una considerable cantidad de ella prendida del calzoncillo y, de pronto, se me había quedado la boca seca.


  «Perfecto lo de perder la saliva cuando más falta va a hacerte.»


  Por suerte, Oziel seguía teniendo ganas de jugar y, en vez de meterla directamente en mi boca, la pasó sobre mis labios como si fuera a perfilarlos con el glande enrojecido. Me hizo desearlo de nuevo, consiguiendo que la humedad regresara de inmediato a mi lengua...


  Y a mi coño.


  —Voy a divertirme mucho haciendo exactamente esto en alguna calle, donde cualquier desconocido pueda vernos... y desearte.


  Me encantó saber que estaba pensando en una segunda vez para nosotros, en una nueva ocasión de disfrutar de su cuerpo, su lascivia y sus juegos. Me habría sabido a muy poco que todo terminara en aquel apresurado escarceo. En aquella ocasión en la que lo necesitaba para apartar de mi mente lo que sabía que me atormentaría al día siguiente... o en aquella misma noche, cuando acudiera el sueño a buscarme.


  Saborearlo sólo una vez iba a resultarme demasiado poco.


  Aunque, de momento, no había podido probar nada de nada.


  Abrí la boca, invitándolo a invadirla mientras lo miraba fijamente a los ojos.


  Volvió a balancear la mandíbula hacia delante y hacia atrás, cerrando con fuerza los dedos sobre su trozo de carne latente.


  Gimió cuando di un paso más y saqué la lengua.


  Gemí cuando me empaló, ocupando todo el espacio que era capaz de ofrecerle.


  Su polla era dura, caliente y suave. Asombrosamente recta, con un capullo prominente y delicado; lo hice estremecer al primer contacto. Me aferré con las manos a sus caderas y él hizo lo propio con mis cabellos mientras se retiraba unos centímetros para luego volver a tomar posesión del mismo espacio. Lo hizo despacio, disfrutando del deslizar de la piel por mis labios y dejándose mojar por la saliva que estaba ansiosa por regalarle.


  Comencé a babear en la quinta acometida y creo que ya después no fui capaz de seguirle el ritmo. Sus gemidos me saturaron los sentidos y dejé que mandara a voluntad sobre mi boca, mi cabeza y mi cuerpo. Chupé lo que pude, lamí la piel a cada paso y lo envolví lo mejor que supe mientras trataba de mantener alejados los dientes de su espléndido miembro, regalándole mis mejores artes y convenciéndolo de que valían la pena cada uno de los gemidos que me quedaban por entregarle... demostrándole que iba a ser capaz de pagarlos todos antes de que se desplomara sin fuerzas en mi cama.


  Cuando, tras unas embestidas lentas y torturadoras más tarde, me soltó y desalojó la humedad que le había prodigado cobijo, me miró con suficiencia desde la altura que le daban sus largas piernas. Me empujó el cuerpo contra el respaldo dándome un toque seco en el hombro con la mano derecha, mientras que con la izquierda cubría su polla y la recorría un par de veces. Quedé recostada contra el respaldo, cansada pero feliz de haber podido degustar por fin la carne del lascivo Oziel.


  —Vamos a volver a desequilibrar la balanza...


  Antes de que mi cerebro procesara la información, Oziel ya se había arrodillado y me estaba separando las piernas. Levantó la falda del vestido, dejando mis muslos y mi abdomen al descubierto, y comprobó con los dedos que continuaba igual de húmeda que cuando me masturbó minutos antes.


  —Delicioso —comentó, provocándome, llevándose los dedos a la boca y cerrando los labios sobre ellos.


  Contuve la respiración cuando me penetró con ellos, arqueando la espalda tras sentirlo llenarme. Sus labios fueron a apoderarse de mi clítoris segundos más tarde, chupándolo como si deseara desprenderlo de mi cuerpo y hacerlo suyo, devorándolo. Recorrió mis pliegues con lentitud, igual que había hecho con su polla contra mis labios. Jugó conmigo hasta hacerme temblar y jadear tan alto que supe que iba a volver a tener problemas con algún vecino.


  En esa ocasión no me preguntó si deseaba correrme. Imaginé que era fácil intuir que lo necesitaba tanto como respirar, por lo que di rienda suelta a mis gemidos cuando supe que no tardaría en hacerlo. Y cuando comprobé que Oziel estaba deseándolo tanto como yo, visualicé su polla tiesa presionando contra el sofá, frotándose al compás de las acometidas de sus dedos. Y mientras se me dibujaba una sonrisa de tonta pensando en cómo me follaría en cuanto le dejara degustar mi orgasmo, dejé que se me cerraran los ojos y se me volviera a secar la boca. Temblé por entero y me aferró para no perder el contacto mientras me estremecía, brincaba sobre el sofá y le llenaba la boca de mi corrida. Cerré los puños entre sus cabellos, presionando su rostro contra ese punto que de pronto me había hecho explotar y se había convertido en el centro de toda mi existencia.


  Espalda arqueada, rostro descompuesto y cabello revuelto.


  Seguro que mil veces había lucido de aquella guisa, pero era la primera vez que me desmadejaba entre las manos y la boca de Oziel y, aunque normalmente mis orgasmos siempre eran muy intensos, consideré que aquél había sido especialmente liberador.


  Me había despojado de una pesada losa que llevaba tiempo presionándome el pecho. Y había podido disfrutarlo con alguien que no era Octavio.


  Estaba todavía tratando de coger aire cuando la camisa del abogado voló por encima de su cabeza, dejando al desnudo su torso fuerte y bien definido. Nada pretencioso, pero deliciosamente viril y trabajado. Los pantalones bajaron a la vez que se adueñaba del hueco que había dejado libre su cabeza y, mientras sus labios acudieron a devolverme mi sabor, su polla se adueñó de la entrada que había dejado encharcada con sus dedos y su lengua.


  —Llevo mucho tiempo deseando follarte...


  —Pues deja de entretenerte... y haz que caiga.


  Su embestida fue tan brusca que molestó, aunque, como continuaban en mi entrepierna los efectos del orgasmo, el dolor duró apenas un instante. Cubrió mis labios con los suyos, regalándome sus gemidos dentro de la boca, y comenzó a moverse entre mis caderas con perversa lentitud. Empujones potentes y retiradas lentas y calculadas, para volver a enterrarse con fuerza, como si necesitara y pretendiera buscar más espacio donde no lo iba a encontrar. Mordió mi labio inferior cada vez que se apartó de mis entrañas y gimió de placer con cada nuevo empellón dado contra mis piernas abiertas. Entró y salió tantas veces que volví a sentir los estremecimientos de un nuevo orgasmo. Pero, como me había propuesto ser capaz de informarle de que llevaba sesenta y un gemidos desde que fundiera su polla en mi cuerpo y de que el resto de los que le debía pensaba pagárselos en cómodos plazos durante las próximas semanas, y como lo de contar era incompatible con dejarse llevar por un nuevo éxtasis, tenía que buscar la forma de recordar el número antes de que abandonara mi cabeza.


  Cuando creí que estaba a punto de llenarme con su corrida, se separó de mí de pronto, haciéndome olvidar que tenía la buena intención de saldar por completo mi deuda teniendo claras las cuentas. Me dio la vuelta contra el respaldo del sofá y, apoyando mi cara contra la pared y su mano contra mi garganta, me embistió por detrás haciendo que me olvidara de que después del sesenta y uno iba el sesenta y dos.


  Se corrió empotrándose contra mis nalgas con un anhelo casi animal, rodeándome el cuello con un brazo a la vez que la otra mano se aferraba a mi cadera, mientras jadeaba contra mi oreja, lamiendo ese punto en el que tantas veces me había besado mientras me recordaba que caería... cuando él lo deseara.


  Yo me corrí con él. Y ya no importó el conteo de los jadeos.


  Ya me encargaría de pedir un crédito, pero ya si eso en un par de semanas.


  Cuando fuera a saber exactamente cuánto le debía si llegaban a saciarse mis ganas de él...


  Y las de él de mí.


  XI 


  


  Se marchó por la mañana a la carrera, malhumorado y serio. Saltó de la cama como si le hubieran prendido fuego al colchón y entró en el baño cerrando la puerta. Cuando salió, ya llevaba la ropa interior puesta, la cara lavada y el rostro descompuesto por la rabia.


  Al final eran bóxers blancos, pero no los había podido distinguir con los pantalones puestos. Habría podido opinar que le quedaban de miedo si no hubiera sido porque no tenía ninguna gracia que a esas alturas y después de lo que había hecho le estuviera mirando la polla en vez de a los ojos.


  Pero la erección matutina permanecía escondida en el interior de la prenda, e imaginé que por eso había corrido a ponérsela. No quería mostrar que podía estar dispuesto a volver a meterse entre mis piernas después de todo.


  Casi ni me miró cuando recogió su ropa del perchero. Me quedé helada, envuelta en la sábana que hasta hacía unos minutos cobijaba nuestros cuerpos desnudos, viendo cómo se subía los pantalones, se colocaba el cinturón y lo abrochaba. Con ese cinturón me había unido las manos a la espalda y me había inmovilizado un par de horas atrás, y ahora se iba con él...


  —Si no sabes mantener las manos quietas, voy a tener que tomar medidas drásticas, pequeña señorita —me había susurrado, echándose encima de mí y pasándome las manos por encima de la cabeza—. Las formas hay que mantenerlas en la cama y, si no eres capaz, voy a enseñarte...


  —No voy a decirte lo que tienes que enseñarme... y poniéndomela muy cerca de la cara, para ser exactos.


  Se rio, echó mano del cinturón que se había traído a la cama y en un momento me tuvo maniatada. El cuero se ajustó bajo la presión y me estremecí cuando estuve a su merced, con sus manos acariciando mis labios, mi lengua buscando sus dedos y mis muñecas unidas por la suave piel negra de su cinturón.


  —Nunca había conocido a nadie a quien le gustara tanto chuparme los dedos...


  —Me gusta chupar muchas cosas, pero no me las pones a tiro.


  Lamió el mismo sendero que acababa de recorrer con los dedos, y mi lengua salió a su encuentro. Se deleitó dejando que jugaran sus puntas mientras que la sonrisa volvía a mi boca y se reflejaba en la suya un instante después.


  —Sabía que no me equivocaba contigo...


  Pero todo había acabado patéticamente mal aquella mañana. No hubo besos ni confidencias, no hubo miembros entrelazados ni dedos enredados en los cabellos ajenos. No hubo sexo que nos dejara nuevamente exhaustos, replica del que compartimos sobre el sofá, en mi cama y en la ducha.


  Y luego en mi cama de nuevo.


  Había sido una noche muy larga y apenas habíamos dedicado un par de horas al descanso.


  Me quedé sin voz intentando articular una disculpa mientras se vestía, mientras me abandonaba, pero no salió nada de mis labios.


  ¿Cómo había podido ser tan tonta?


  Recogió la camisa del perchero y se la puso sobre los hombros de un tirón.


  Cuando comenzó a abrochar los botones, sentí que cada uno de ellos me arrancaba uno de los magníficos recuerdos que conservaba, muy vivos, de la noche anterior. En ese pecho había apoyado mi cabeza cuando nos derrumbamos los dos en el sofá, y sobre su brazo había descansado y logrado conciliar el sueño, de puro agotamiento, tras rendir mi cuerpo a sus deseos una vez más, ya en la cama, tras una corta ducha y un par de embestidas bajo el chorro del agua caliente, haciendo de banda sonora los gemidos que nos debíamos desde hacía semanas. Cuando desapareció de mi vista, temí que fuera la última vez que contemplaba esa piel tersa y excitante, ardiente y pecaminosa. Cuando recuperó la corbata e hizo el nudo con una destreza que no le había conocido a nadie, lo sentí lejos, muy lejos, como si hiciera años que había abandonado la habitación.


  No sé cuándo se colocó los zapatos, pero la chaqueta le siguió, con elegantes movimientos. Y mientras fijaba los gemelos a los puños de la camisa, volvió a darse por enterado de que yo seguía en la cama, que no era un espejismo o un mal sueño, y que tal vez no estaba tan bien lo de ignorarme mientras se arreglaba. Me miró y se irguió cuan alto era para enfrentarse a mis ojos ensombrecidos, para que yo enfrentara los suyos, llenos de desprecio.


  Dolía que los labios que hacía unas horas me habían prodigado besos obscenos y palabras excitantes de pronto fueran una fina línea en ese atractivo rostro. Si pudiera borrar mis últimas palabras con algún tipo de conjuro, habría removido cielo y tierra para encontrar los ingredientes que echar al caldero para preparar la pócima. Oziel había conseguido que pasara a su lado una de las noches más excitantes de mi vida, y yo se lo había pagado de aquella manera.


  Tenía ganas de morirme.


  Tenía ganas de matar... mejor matar.


  —¿Y si te llegas a equivocar? —le había preguntado en la cama, un par de horas atrás, atada de manos con su cinturón.


  Oziel había insinuado entonces que usaría su corbata para privarme del sentido de la vista además del cinturón para hacer lo propio con el tacto, pero, ante mi cara de terror, hizo una espiral perfecta con ella y la dejó junto al resto de prendas de ropa que descansaban en el suelo. No era que no me fiara de él para quedarme ciega entre sus brazos, sino que no me apetecía para nada dejar de observarlo.


  Ya tenía bastante castigo con no poder tocarlo.


  Tal vez, incluso, hubiera sido más horrible que me tapara la boca para no poder degustarlo.


  —Nunca me equivoco con una mujer...


  —Claro, imagino que el hecho de que andes siempre de flor en flor te ha dado cierta facilidad para elegir a tus presas —comenté, desafiándolo, echando el cuerpo hacia delante, arrodillada en la cama y abriendo mucho las piernas para no perder el equilibrio. En verdad, lo que realmente quería era estar más cerca del miembro que volvía a estar erecto frente a mí.


  —Tampoco soy tan facilito...


  —Ya, seguro.


  —Fíjate que, desde que te conozco, no ha pasado por mi cama ninguna mujer, y no será porque no se me levante con facilidad.


  Aquélla sí que había sido una confesión para dejarme sin habla. ¿Meses sin follar? ¿Meses esperando a ver si yo merecía la pena? ¿Meses pensando en cómo hacerme caer?


  «Meses no... semanas. No hay que ser exagerada.»


  Fuera como fuese, para un hombre tan atractivo como Oziel no debía de ser difícil conseguir hacer pasar por su cama a más de una amante a la semana. Y la facilidad que tenía para alterar los estados de ánimos del género femenino no se la podía discutir frente a nadie. Si era cierto que había centrado todas sus atenciones en mí desde la noche en la que lo espanté, bien merecía que en mi estómago empezaran a revolotear un millón de mariposas, como en las novelas de género romántico que había leído hasta llegar a la universidad.


  «Y sin ser verdad también. El hecho de que lo haya dicho ya te ha provocado taquicardia.»


  —No me digas que estás tan interesado en mí, abogado, porque no me lo creo...


  «Aunque quieras creerlo.»


  Casi se lo dije usando su erección de micrófono, mirándolo hacia arriba para verle los ojos, esperando algún gesto que me dijera que tenía permiso para volver a llevármela a la boca.


  «Y si no obtienes el permiso... hacerlo igual.»


  —Te lo digo, Olivia. Pero no creo que a estas alturas te vaya a descubrir nada nuevo.


  —Sé que soy buena en la cama, pero seguro que tienes a muchas chicas que saben chuparla tan bien como yo.


  Lo dije con una enorme sonrisa en la boca, sacando la lengua para rozar con la punta el glande hinchado que empezaba a babear bajo mi atenta mirada. En verdad alternaba también esa mirada subiéndola a los ojos, haciéndola ascender por su abdomen definido, sus pectorales curtidos y su cuello tenso y viril... y a sus ojos, que también habían empezado a brillarle, al igual que el capullo.


  —Cualquiera puede hacer que desee que haga esto —me dijo, aferrándome de los cabellos para empotrar, de pronto, la polla contra el cielo de mi boca, dejándome sin aire. Presionó un par de segundos que se me hicieron eternos, ya que por la posición no era capaz de chupar o lamer, sino mantenerla dentro e intentar no vomitar mientras durara la invasión.


  Era la penetración más excitante que había tenido en la vida, con las manos atadas y el coño encharcado, necesitado de su polla llenándome de carne. O de otra polla, detrás, obedeciendo las órdenes de Oziel para follarme mientras él usaba mi boca. Era la fantasía que no conseguía quitarme de la jodida cabeza por más que lo intentara.


  Un par de segundos después, tiró de nuevo de mis cabellos para apartarme de su miembro, que dejé convenientemente ensalivado entre ambos. Erecto y exultante. Me colocó a la altura de sus ojos, subiéndome todo lo que pudo sujetándome de los hombros y luego bajando él para quedar a escasos centímetros de mi rostro.


  —Pero pocas han conseguido que desee hacer también esto.


  Su beso fue, simplemente, devastador. Tomó mis labios y los hizo suyos, y yo se los regalé porque deseaba que se los quedara, que no dejara nunca de necesitarlos presionando sus carnes. Todos los besos que podía dar y los que no, también. Todos los que deseara recibir y los que no quisiera que le regalara. Sin excepción.


  Estaba resultando una terapia mucho más efectiva de lo que había pensado en el almuerzo con mis amigas. Estaba resultando la mejor medicina imaginable a aquellas alturas de mi drama sentimental. Se había encargado de convertir mi horrible noche en la más excitante de todas.


  «Sí, Olaya. Puede que no sea el hombre que yo creía que era el de mi vida...


  pero empieza a parecérsele bastante.»


  Cuando separó su boca de la mía, yo tenía una sonrisa tonta dibujada en el rostro y una mirada bobalicona asomando a los ojos. La caricia que siguió a su beso y que recorrió mi mejilla completaron la romántica escena que nunca pensé vivir aquella noche en los brazos de Oziel. En brazos de otro hombre que no era el que me había dicho que me quería.


  —Y ahora, pequeña, vamos a aprovechar que estás convenientemente atada para abusar un poco de ti sin que se te puedan ir las manos a donde no deben.


  Y había sido una sesión de sexo largo y desenfrenado. Y los dos caímos rendidos, uno en los brazos del otro, y nos abandonamos a la necesidad de dejarnos vencer por el sueño.


  Pero yo lo había fastidiado todo... al despertar.


  —No sabes lo que te echaba de menos en mi cama, Octavio. Te quiero.


  Estaba medio dormida, acurrucando mis nalgas contra la pelvis de Oziel, pero recuerdo perfectamente haber pronunciado esas palabras. No podía achacárselas a un mal sueño, o al hecho de la costumbre de que fuera siempre Octavio el que me había poseído en esa cama, el que siempre me acompañaba cuando dormía...


  Porque no se quedaba luego a dormir.


  La había cagado.


  El cuerpo de Oziel se tensó a mi espalda, también medio dormido segundos antes. Me giré, consciente de que había metido la pata hasta el fondo, consciente de que era el abogado y no el empresario el que me abrazaba en ese instante. ¿De verdad ni entre los brazos de otro hombre podía dejar de pensar en el malnacido de mi ex? Era lo más patético que me había pasado en la vida.


  «No, lo más patético ha sido querer seguir siendo la amante de ese capullo aun sabiendo que estaba mal y que no te traería nada bueno. Tienes lo que te mereces, por tonta.»


  Y el abogado salió de la cama.


  En ese momento, ya vestido, clavando sus ojos en los míos mientras terminaba de abrocharse el gemelo, me sentí morir. Y quise matar a Octavio por haberme hecho tanto daño.


  —Lo siento...


  Sabía que disculparme no iba a servir de nada, pero al menos tenía que intentarlo. No podía quedarme callada viendo cómo se alejaba de mi vida el hombre que había hecho que mi corazón se acelerara la noche antes. El hombre que había llenado de mariposas estúpidas mi estómago. El hombre que me había conquistado el cuerpo, además de la mente, con sus actos y sus palabras.


  El hombre que había conseguido que el corazón doliera un poco menos y latiera un poco mejor.


  Y no precisamente por el fantástico sexo compartido...


  —¿Qué sientes? —me preguntó con desprecio, con la voz desgarrada por la impotencia y el malestar que sentía... por la rabia que me merecía, por el cabreo que no podría compensarle por más veces que le dijera un inútil «perdóname».


  Era una de las preguntas más difíciles que me podía haber formulado. ¿Sentía haberlo confundido con mi ex? ¿Sentía haberlo llamado Octavio? ¿Sentía haberle descubierto que seguía queriendo a mi amante?


  ¿O, sencillamente, sentía seguir amándolo, como una estúpida?


  «O sientes haberte acostado con él, usándolo para olvidarte del otro capullo.»


  No fui capaz de contestar.


  —No soy segundo plato de nadie, Olivia. Ya te dije que no era tan facilito — respondió, recogiendo su cartera de encima de la cómoda y metiéndola en el bolsillo interior de su chaqueta—. El mayor problema que tienes con Octavio no es que te haya regalado una casa...


  Dicho esto, se alejó de mí, a grandes zancadas, y segundos más tarde se cerró de la puerta de mi piso con un fuerte portazo.


  XII 


  


  —Dime que tienes noticias interesantes para mí o cuelga el teléfono antes de que te mate. .


  Llamé a Oriola en cuanto pude dejar de llorar. Estaba desnuda en la cama, envuelta en la sábana que olía a Oziel y a mí. Al sexo de ambos. Había mojado la almohada con las lágrimas y notaba la zona que quedaba debajo de las nalgas húmeda también, aunque eran los restos que la madrugada nos había hecho depositar tras corrernos en la intimidad que nos había ofrecido el cuerpo del otro. Humedad deliciosamente compartida. Humedad que sabía que no volvería a invadir nuestros cuerpos.


  —¿Te vale una de cal y otra de arena?


  —¿Qué coño has hecho, Olivia? —preguntó, con el disgusto colgado del timbre de su voz.


  Tragué saliva. Iba a ser más duro de lo que había pensado cuando decidí coger el teléfono y hacer la llamada. Llamar a Oriola y no a Olaya. Llamar a la mujer que me iba a echar la mayor de las broncas y que sabía que me merecía.


  ¡Qué ironía!


  Suspiré. Necesitaba que alguien me insultara y no hacerlo yo en soledad.


  —Llamarlo Octavio y decirle que lo quería.


  Silencio al otro lado de la línea telefónica. Se mascaba la tragedia. Se mascaba una cadena de insultos en cuanto recobrara el habla.


  —¿Estás tonta o qué?


  Mi primer impulso fue decirle que sí, que debía de ser muy tonta para confundir a Oziel con Octavio en mi cama, sobre todo después de comprobar lo distintos que eran y lo mucho que me hacía sentir estar cerca del abogado, cuando lo que más me regalaba mi ex eran disgustos y mentiras. La cuestión no era sustituir a uno por el otro, la cuestión era que yo necesitaba no ver a Oziel como algo pasajero que me serviría para olvidarme temporalmente de Octavio.


  Era completamente normal que Oziel se hubiera sentido ofendido. Era completamente comprensible que me hubiera mandado a tomar por el culo.


  «Pero pocas han conseguido que desee hacer también esto.»


  El beso que siguió a esas palabras de Oziel no se apartaba de mi pensamiento.


  No quería sólo sexo, aunque era lo que había ido buscando hasta hacerme caer aquella noche. Entonces... ¿por qué demonios seguía volviendo a mi cabeza Octavio, sus papeles de divorcio y su promesa de lograr hacer que me olvidara de todo el daño que me había causado?


  «No hay otra explicación: eres imbécil.»


  —Sí, no estoy muy bien de la cabeza, Oriola.


  —¿Y qué ha hecho ese pobre hombre para que lo desprecies de esa forma?


  «Follar mal no, te lo aseguro.»


  —Nada. Si no llega a ser por la interrupción de Octavio, podría haberse tratado de una de las mejores citas de mi vida.


  —¿Qué pinta el capullo de Octavio en esta historia?


  Otra vez tragué saliva. Aquella llamada iba a acabar en almuerzo, lo veía venir.


  —Que está firmando los papeles del divorcio y me llamó anoche para decírmelo.


  Silencio por parte de mi amiga. Ya tenía que estar cogiendo las llaves del coche.


  —¿Estás en tu casa?


  Oriola no tardó más de media hora en presentarse delante de la puerta, con la cara de más mala leche que pudo dibujar en ella, con el enfado más grande que le recordaba. Llevaba un pantalón vaquero desgastado y una blusa de lo más sexy.


  Me vino a la cabeza que tal vez fuera a quedar con su novio-amante después de cantarme las cuarenta, y que la charla entre las dos no tenía que terminar en almuerzo necesariamente. Bronca con fecha de caducidad.


  —¿Has desayunado algo?


  Le señalé la taza de café que acababa de dejar sobre la mesa del comedor. Me había puesto uno de los conjuntos que usaba normalmente en mis clases de defensa personal para estar cómoda, o para estar preparada para defenderme de la somanta de palos que esperaba que me lloviera por parte de mi enfadada amiga.


  —Ponme uno, que anoche apenas dormí.


  No quise invadir su intimidad preguntándole el motivo, aunque estaba casi segura de que había invertido las horas en una terapia basada en el sexo desenfrenado y excitante que todas sabíamos que le gustaba.


  Como a mí, básicamente.


  Ese Eric le estaba sentando francamente bien a Oriola, y probablemente él estaría encantado con haberse encontrado con una mujer tan fogosa en la cama.


  Y fuera de ella.


  El café estaba recién hecho, por lo que toda la cocina olía al negro brebaje, lo que me invitó a servirme otro. Nos sentamos a la mesa con sendas tazas entre las manos y miramos el horrible estampado del mantel que tenía puesto esa mañana, que no había quitado la noche anterior... el mismo que llevaba conmigo más años de los que quería reconocer y que estaba demasiado pasado de moda como para que pudiera engañar a Oriola.


  —Recuérdame que tengo que hacer algo con esta casa.


  —Te lo recordaré cuando me llegue el presupuesto.


  Me miró con el entrecejo fruncido, maquinando la respuesta que me merecía.


  —Está claro que dinero no te va a faltar si estás pensando de verdad en aceptar la proposición de Octavio.


  —Yo no he dicho que vaya a aceptar nada...


  —Olivia —me interrumpió—. ¡Has llamado a Oziel por el nombre de tu ex y le has dicho que lo quieres! A mí no me vengas con tonterías, guapa. Ésas guárdalas para Olaya y Olga. Yo he venido aquí para hablar en serio, así que no me pongas excusas.


  Bebí un sorbo de café y la miré a los ojos.


  —¿En qué piensas? —me preguntó.


  —En que estoy hecha un lío.


  —¿Vas a atreverte a darle otra oportunidad?


  —La oportunidad que me apetece darle es en el fondo de un barranco.


  —Muerto no nos sirve como marido, pero, si te casas primero y luego lo heredas todo, no haces mal negocio —bromeó ella, terminando su café en dos tragos—. En serio, ¿en qué piensas?


  Acabé también mi café y llevé las dos tazas al fregadero. El silencio que nos había enredado las miradas se había alargado demasiado.


  —En que, en cuanto esté a solas con él otra vez, caeré como una estúpida.


  —Lo quieres demasiado como para sacártelo de la cabeza. Te ha dado fuerte.


  No tenía nada que añadir a esa afirmación. Me mantuve en silencio mientras volvía a la silla. Apoyé la cabeza en una mano mientras que con la otra comencé a tamborilear sobre la mesa. La rotundidad de mis verdaderos sentimientos era una enorme losa puesta sobre mi coronilla y sentía ganas de pegar la barbilla en el mantel y permanecer así horas. Días. Lo que me durara el estúpido enamoramiento. No quería permitirme el lujo de sentir lo que sentía.


  Pero lo sentía.


  Y Octavio se acabaría enterando.


  Y Oziel ya lo sabía.


  —¿Vas a intentarlo?


  —No quiero ni pensarlo, pero no sé cómo hacer para que no pase.


  —Pues que pase... hasta que te des cuenta de que estás harta de ser una imbécil. Una cosa es saber que lo eres y, a pesar de eso, aceptarlo, y otra muy diferente es serlo, saberlo y no soportarte siendo así.


  En ninguna de mis realidades alternativas se me había ocurrido que Oriola me daría el consejo de volver con Octavio. Había imaginado que me hacía la maleta y me metía en el primer vuelo que salía del país, que me llevaba directamente a casa de Oziel atada para que hiciera de mi cuerpo lo que se le antojara hasta que se me pasara la perreta o que me encerraba en mi casa, tiraba la llave y esperaba a que tuviera cuarenta años y un poco más de cordura metida en la cabeza. Cualquiera de esas tres opciones era más acorde con la idea que tenía de lo que le pasaba a mi amiga por la cabeza. Y, como ésas, unas cuarenta más... pero la suposición de que me incitara a volver con él no entraba en mis pensamientos.


  —Es una estupidez negar lo evidente. Que te la vas a pegar es de quiniela ganadora, y apostaría todo lo que tengo a que te estrellas en menos de dos meses. Pero... si es lo que hace falta para que te des cuenta de que no lo quieres en tu vida por mucho que lo ames, ¡hazlo! Vete a vivir con él, coge las llaves de la casa esa que te ha regalado y folla como una loca hasta que te canses de desconfiar, las peleas se vuelvan habituales y estés hecha tan mierda que haya que recogerte con una pala del suelo. Allí estaremos nosotras para volver a levantarte, y aquí estará tu casa esperando a que regreses. Con un poco de suerte, habré tenido tiempo de hacerte un par de reformas que hagan que no te recuerde tanto a él cuando lo hagas. Empezaré por el dormitorio, aunque algo me dice que no follabais sólo en la cama.


  Se abrió una ventana en la oscuridad en la que se había sumido mi vida tras ver salir a Oziel por la puerta y pude sonreír ante tanto victimismo, en el que me había sumergido sin ayuda de nadie. No era el fin del mundo equivocarme con Octavio, ni tampoco lo era hacerlo con Oziel. Que me hubiera partido el corazón no significaba que no pudiera volver a recomponerlo y volver a entregarlo, para que lo volvieran a destrozar. La vida consistía en aprender de las experiencias, y por lo visto yo aún no había aprendido de ésta. Si podía encontrar la forma de perdonar a Octavio, lo haría, y si no era capaz, no pasaba absolutamente nada.


  Lo que no entraba en el lote ni se podía considerar aceptable era jugar con las emociones y los sentimientos de Oziel. Si yo no era mujer para él, más valía dejar las cosas claras y que cada uno siguiera su camino. O dejar las cosas claras y que él decidiera lo que quería hacer, pues tal vez lo que le apetecía era seguir echándome un par de polvos hasta que no le resultara interesante. Aunque yo, siendo sincera, no encontraba entre las opciones respetables lo de tratar de recomponer mi relación con Octavio y jugar a tener un amante como Oziel.


  O cualquier otro amante que no empezara por O.


  No era de ésas; aunque hubiese sido una amante, no quería pagar a nadie con la misma moneda. Quizá así volviera a reconciliarme con el karma tras romper el equilibrio cuando fui a invadir su casa.


  Habíamos compartido una noche maravillosa, excitante y muy satisfactoria.


  La cita con Oziel se había convertido en una de las mejores que había tenido en mi vida, aun con la interrupción de la llamada de Octavio. Pero tenía que rendirme a la evidencia. Yo no era una mujer que considerara aceptable lo de tener un amante, por mucho que mi ex se mereciera sufrir un poco mientras se resolvía nuestra situación. No me veía siendo la amante ocasional de nadie, ni mucho menos intentando empezar ya una relación seria con otra persona. Por mucho que lo lamentara, lo de Oziel no estaba escrito para mi disfrute. Le iba a dejar vía libre a todas esas féminas que lo habían deseado mientras él me había aguardado, sin estar con otra, hasta hacerme caer.


  Y seguro que eran muchas.


  —Sabes que eres lista, ¿verdad?


  —¿Por qué? —me preguntó, haciéndose la despistada.


  —Porque sabes que no sirve de nada tratar de convencerme de las cosas cuando la cabeza dice una cosa y el corazón dice exactamente lo contrario. O


  escarmiento yo misma o no lo haré nunca en carne ajena.


  Oriola me cogió de la mano, compitiendo conmigo en la acción de tapar un horrible estampado floral que adornaba el mantel de la mesa de la cocina. Me reí imaginando que nos poníamos a jugar al Twister sobre las flores en vez de sobre los conocidos círculos de colores, y sin una ruleta que nos dijera dónde poner la pierna.


  Un juego muy erótico que tal vez me quedaría sin compartir con Oziel ahora que estaba tomando la determinación que me alejaba de sus manos, de su cuerpo y de su cama; que me alejaba de volver a caer cuando él quisiera.


  —Ojalá me equivocara, Olivia, pero Octavio no va a ser nunca un hombre bueno para ti. Pero de eso te tienes que convencer tú. No te cases, no tengas hijos y usa preservativo, por el amor del cielo... que vete a saber con cuántas mujeres se estará acostando mientras lo hace contigo.


  Se me erizaron los pelos al pensar en la de veces que debía de haber tomado precauciones con él y no lo había hecho. Me había colocado un DIU a las pocas semanas de iniciar nuestra relación, tonta de mí, porque los preservativos no le gustaban nada y a mí tomarme las pastillas se me olvidaba con una facilidad pasmosa. Había sido tonta hasta para eso. Entre las notas mentales y la lista de la compra que había hecho el día anterior por la mañana al despertarme, añadí pedir cita con mi médico para hacerme una analítica.


  «Sí, doctora. Me acabo de enterar de que mi ex novio metía la polla entre las piernas de tantas mujeres que miedo me da lo que se pueda estar cociendo allá abajo. Y soy tan tonta como para estar pensando en volver a dejar que me la meta. También, de paso, vaya dándome cita con un buen psiquiatra, que seguro que me hace falta.»


  —Afirma que sólo estaba con ella y conmigo —me excusé, poniéndome colorada.


  —Claro, tesoro. Y también que eras la única, y que luego tenía novia, y más tarde que estaba casado y ahora que se divorcia. Tú sigue creyendo lo que te dice y no uses el preservativo. ¿Para qué?


  «Nota mental: hacer un cursillo de ironía asertiva. Funciona.»


  —Pasemos a temas más interesantes: ¿cómo es Oziel en la cama?
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  Despedí a Oriola en la puerta una hora más tarde, tras contarle lo magnífico amante que era Oziel, suspirar un poco por las cosas que me había dicho y soltar alguna que otra lágrima al confesarle lo mal que me había sentido al verlo partir.


  —Si le dieras una oportunidad, seguro que lograba quitarte todas las penas —me dijo, tratando de convencerme de ese hecho, como si todas sus esperanzas para que dentro de unos meses no siguiera conviviendo con Octavio pasaran por seguir manteniendo el contacto con Oziel.


  —No quiero jugar a dos bandas —respondí, sabiendo que en ese punto no había nada que rascar—. No se lo merece...


  Y él tampoco quería.


  «No soy segundo plato de nadie.»


  Se había sentido utilizado y eso era lo peor que se le podía hacer al orgullo de un hombre... y al de una mujer. Sabía perfectamente lo que era y por eso me sentía tan mal tras haberlo herido llamándolo por otro nombre.


  «Y diciéndole que lo querías. Eso es lo más grave.»


  No creía poder hacer o decir nada que subsanase el daño que le había causado, aunque posiblemente estuviera siendo de nuevo tremendista, y tal cual Oziel había salido por la puerta había llamado a alguna de sus antiguas amantes para olvidarse del desplante que le había hecho. Un clavo saca otro clavo, ¿no era así el dicho? Aunque lo había creído cuando se le llenó la boca diciéndome que no había estado con ninguna mujer desde que me había echado el ojo en el Martinies, eso no quería decir que no tuviera una agenda bien surtida de nombres femeninos, acompañados de una sensual foto... rubias, con un busto importante, con una sonrisa pícara que prometía el cielo entre sus labios.


  Me descubrí dolida pensando que podía ser una opción tan válida como cualquier otra. Celosa. Enfadada por sentir esas emociones. Era para hacérmelo mirar pronto.


  —Tal vez no le importe jugar a dos bandas si conoce realmente las reglas del juego. Lo que no me parece que le pueda gustar es sentirse engañado y que no domina la situación. Del resto...


  Probablemente Oriola tenía razón. Oziel era el tipo de tío al que le podías decir que necesitabas a un hombre con el que darle celos a tu pareja y seguro que se apuntaba a sacar tajada. Jugar y ganar. Ser partícipe de una trama. Se había divertido tentándome para hacerme caer, aunque estuviera saliendo con Octavio.


  Probablemente lo que peor le había sentado era, precisamente, saberse engañado y poco dueño de la situación.


  Haber pensado que yo no sentía ya nada por Octavio y darse cuenta de que no era así. Haberse imaginado que sólo él ocupaba mi mente y entender que estaba en segundo plano en mi cabeza. Haber creído que jugábamos a otra cosa y comprender que las normas las había puesto yo y que él no estaba al tanto de ellas.


  Que lo llamara por otro nombre había sido un golpe muy bajo. Tal vez por eso, a mí, él me llamaba «pequeña» y Octavio utilizaba el apelativo de «Bomboncito». Yo a esto de acostarme con muchas personas diferentes no sabía jugar.


  Me quedaban todavía muchas conversaciones pendientes con el abogado.


  Necesitaba poder explicarle todo lo que me rondaba por la cabeza... si conseguía que me cogiera el teléfono.


  —¿Almorzamos mañana?


  —Estupendo —respondí, sabiendo que conseguiríamos quedar las cuatro si Olga no estaba muy liada con los preparativos de la boda.


  —Pues nos vemos entonces.


  Y, tras despedirse con dos besos, asegurarme que iba a estar disponible todo el día para que la llamara si lo necesitaba y que la casa iba a quedar maravillosa en cuanto ella le metiera mano, se introdujo en el ascensor y se fue en busca de su cita del domingo, con su flamante amigo con derecho a mucho roce.


  Tenía que darle una oportunidad al tal Eric, para saludarlo y para felicitarlo por la sonrisa que lucía la condenada.


  Y allí me quedé yo, parada detrás de la puerta, mirando hacia el salón. Se me ocurrió que me sentaría bien algo de música y descubrí al abrir la puerta del armario que Oziel no se había acordado de llevarse su pendrive aquella mañana.


  La necesidad de escuchar otra vez los temas que el abogado había preparado para nuestra velada erótica —que no romántica— hizo que los dedos pulsaran los botones para reproducirlo nuevamente. Estaba empezando a sonar la primera canción, en la que Meghan Trainor volvía a enamorarme, cuando sonó el timbre de la puerta.


  —¿Qué se te ha olvidado decirme, cariño? —pregunté a Oriola mientras abría la puerta. Había visto que se llevaba su bolso y no recordaba que hubiera llegado con algo más entre las manos—. ¿Vas a echarme otra vez la bronca...?


  Octavio.


  Octavio en la puerta de casa.


  Octavio, vestido con un pantalón vaquero y una camisa azul a cuadros... en la puerta de casa.
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  Llevaba una hora esperando en el descansillo, oculto para que nadie lo viera vigilar la puerta. No quería otro enfrentamiento con Oziel para no hacerme sentir más violenta de lo que me había hecho sentir la noche anterior, y por eso había decidido esperar pacientemente hasta que él saliera para llamar.


  Se arrepentía enormemente del espectáculo que había protagonizado con Oziel delante de mí, aunque reconocía que, si se lo tropezaba en la calle, se encargaría de partirle las piernas y de que no pareciera un accidente. No podía quitarse esa idea de la cabeza.


  Y allí había permanecido, agazapado, esperando... planeando la forma de borrarle la sonrisa de prepotencia al capullo por el que lo había reemplazado. La sorpresa se la había llevado al ver salir a Oriola de la casa en vez de al abogado, y había comprendido que, cuando él se dispuso a montar guardia en la puerta de mi casa, hacía ya rato que Oziel se había marchado.


  O tal vez no había dormido en casa...


  Pero todo eso me lo dijo después, tras entrar como una tromba de agua en mi piso, cerrar la puerta y acorralarme contra la primera pared que le sirvió a tal efecto.


  —Voy a hacer que olvides todas y cada una de las caricias que te ha dado esta noche...


  Aunque hubiera encontrado la fuerza necesaria para pararlo, no me hubiese dado tiempo a pensar en si quería hacerlo o no. De pronto me había despojado de la mitad de la ropa y no sabía cómo había sucedido. Mis prendas del gimnasio le eran demasiado conocidas como para que no supiera manejarlas con rapidez.


  Creo que en algún momento fui consciente de lo que estaba a punto de pasar y le pedí que se detuviera, le dije que no quería que continuara, que se marchara de allí... pero, cuando fue con sus labios a acallar mis protestas, todo quedó en un intento pueril de demostrar que era capaz de plantarle cara si quería... que si me dejaba desnudar luego era porque había cambiado de opinión; que no quería caer en sus redes de la misma forma que él había caído en las mías en esa última intromisión en su casa, siendo mala, haciéndome desear en el terreno de su propia esposa.


  Fui capaz, tonta de mí, de engañarme diciendo que no quería ese postrero recuerdo sexual como colofón de una tormentosa relación de un par de semanas... siendo conscientemente su amante. Al menos me debía una última en la que él no estuviera atado a nadie, en la que me deseara a mí y no necesitara dar cuentas a su esposa. Ya luego los dioses se encargarían de decidir si nos merecíamos el uno al otro después de todas las ruindades que nos habíamos hecho.


  Ya luego se vería lo que acababa siendo de nosotros.


  ¿Qué daño podía hacerme disfrutar de su cuerpo como tantas otras veces antes de nuestra ruptura? Era una mujer libre, sin ataduras y, si él se estaba divorciando o no, no podía influir en lo que sentía a la hora de dejar que mandara mi entrepierna... y no mi cabeza. Y quería creer de verdad que al menos en aquello no me había engañado. Había papeles de divorcio de por medio. Ángela lo sabía y todo había pasado porque me quería.


  —¿Por dónde te folló, Olivia? ¿Qué agujeros hizo suyos?


  Los besos se iban sucediendo sin que me planteara si quería o no recibirlos y sin ser capaz de dar respuesta a sus preguntas, sin dejarme asimilar que aquellos celos enfermizos que estaba sintiendo tras saber —o sospechar— que había compartido mi piel con otro hombre lo estaban matando. Apenas se había despojado de su ropa y ya me llevaba en volandas hasta la cama, que encontró deshecha.


  —¿Te folló aquí, en nuestra cama?


  Me arrojó sobre ella con rabia, como quien se desprende del pesado bolso que le tiene rota la espalda tras el largo día de trabajo y sólo pretende darse una ducha. Caí sobre el colchón y me sentí rebotar en él, pero por suerte la cama no cedió bajo mi peso y la brusquedad de Octavio. Sin darme tiempo a responderle más que con un breve gemido, ya que se había ocupado de lanzarse sobre mí y lo tenía encajado entre mis piernas, continuó besándome y dejé que lo hiciera porque mi mente había cesado de funcionar desde el preciso instante en el que abrí la puerta... desde que lo descubrí ardiendo en el descansillo, desesperado por hacerme suya.


  Por lo menos seguía teniendo las braguitas cubriendo mi sexo y él aún llevaba los calzoncillos puestos.


  —¿Dónde te lo hizo, Olivia? ¿Aquí, en el sofá, en la ducha, en la cocina? —me demandó, mordiendo mis labios con rudeza, haciéndome sentir sus dientes y dándome a probar la misma sangre que se bebió él mientras continuaba besándome.


  No quedaba bien contestarle que habíamos ido recorriendo la casa, más o menos como había hecho yo en la suya, aunque imagino que Oziel lo había hecho con otras intenciones. En ningún momento me dio la impresión de que el abogado estuviera compitiendo con Octavio, tratando de apoderarse de su territorio y desterrando los recuerdos de mi ex imponiendo unos nuevos.


  Aunque en verdad me había dicho que iba a hacerme olvidar a mi ex aquella noche...


  «Tal vez era sólo una expresión. Al final los hombres también son muy básicos cuando responden a sus instintos.»


  Fuera como fuese, no me lo había nombrado con intención de mantenerlo presente mientras me follaba, mientras lo apartaba de mi mente, mientras despojaba mi piel de su olor. Todo lo contrario que Octavio, que parecía necesitar borrar cualquier indicio de que Oziel había estado en aquella casa durante una noche, haciendo lo que hubiera hecho... metiéndola donde la hubiera metido.


  —Por favor, Octavio. No sigas. Esto es de locos...


  —Lo que es de locos es estar muriéndome por ti y que tú prefieras entregarle tu cuerpo a ese desconocido.


  Traté de separarlo un poco para mirarlo con perspectiva, pero era lo suficientemente corpulento como para que resultara prácticamente imposible conseguirlo si no ponía nada de su parte. Y estaba claro que no iba a ayudarme de ninguna de las maneras. Dos segundos más tarde, mis braguitas ya no estaban, rasgadas como tantas otras antes, destrozadas por la marca de la casa.


  Otros dos segundos después tampoco estaban sus calzoncillos, aunque dudo de que los hubiera roto para tratar de quitárselos más rápidamente.


  —O me dices por dónde te folló o voy a metértela por todos los agujeros que conozco hasta que olvides cómo te lo hizo...


  Gemí contra su hombro, contra la mano que me puso luego sobre la boca pidiendo silencio y contra sus labios cuando volvió a besarme. Su polla estaba dispuesta y rabiosa, presionando con plenitud contra la vulva que hacía pocas horas había torturado Oziel con sus labios y sus dedos.


  Era imposible que lograra decirle a ese hombre con el que había compartido casi un año de mi vida cómo me había dejado poseer por la polla de otro. Ni en mis sueños eróticos más obscenos me había visto relatando tales secretos a nadie. Nunca me había preguntado por mis otros amantes. Nunca me habían interesado las mujeres con las que se había acostado. Pensar que era necesario desvelar ciertas intimidades era de lunáticos.


  «Pero allí has estado tú, pensando en cómo le hacía el amor a su esposa mientras que a ti solamente te follaba.»


  Oziel tampoco me había preguntado nunca por el sexo con mi ex. Él sabía perfectamente lo que le gustaba y no necesitaba cuestionarse si me había excitado más lo que me había hecho con anterioridad otro tipo. Estaba seguro de ser capaz de arrancarme más gemidos que cualquier otro sin recurrir a las fantasías que había compartido con el mastodonte de mi ex. Él tenía sus propios métodos y eran muy distintos a los de Octavio.


  ¿Cómo podía ser que estando con el abogado pensara en mi ex y estando con Octavio pensara en Oziel? Iba a tener que hacerme mirar aquella demencia por algún psiquiatra, porque no lo encontraba para nada sano. En mi mente estaban los dedos del hombre que me había hecho caer la noche anterior, introduciéndose en mi boca justo antes de que los sustituyera por su polla, y encima de mí estaba ese otro que necesitaba que dejara de pensar en el abogado para instarme a darle una respuesta. Y, mientras trataba de centrarme en lo que estaba a punto de pasar sin saber si realmente quería que pasase, Octavio descargó todo su peso sobre mi entrepierna y me ardió el cuerpo, saboreando el excitante momento antes de ser empalada.


  Que Octavio estuviera tan furioso conmigo por haber dejado que Oziel me sedujera sólo podía significar una cosa: me quería de verdad. A su modo raro y sin sentido, pero me quería. Y, por extraño que pareciera, me hacía sentir exactamente igual que las palabras de Oziel, cuando me dijo que no tenía ganas de besar a todas las chicas a las que se la metía en la boca.


  «¿Otra vez pensando en Oziel?»


  Octavio volvió a besarme, encabritado ante mi silencio, y se abrió hueco en mi coño con saña, casi queriendo hacerme daño.


  Por suerte... sólo casi.


  Jadeó contra mi boca, como si hubiera considerado que nunca más volvería a poder escurrirse entre mis piernas de aquella forma tan íntima. Para mí también estaba siendo toda una sorpresa tener de nuevo a Octavio dentro, posesivo y obsesionado con desterrar las caricias de otro hombre, celoso y aparentemente enamorado. Me descubrí pletórica al ser capaz de conseguir que aquel al que amaba de forma incomprensible fuera a divorciarse para estar conmigo. Y las embestidas de su polla tuvieron mucho que ver con ello, ya que Octavio siempre había sabido qué hacer para encenderme y mantenerme constantemente excitada. Me hizo sentir plena en cuanto me hubo separado las piernas.


  O mucho antes. Cuando acudió a mi puerta y me dejó sin habla.


  —No te quedes callada, Olivia... Por favor.


  Pero no logró que dijera ni media palabra sobre mi encuentro con Oziel.


  Había algo en mi mente que me hacía incapaz de traicionarlo, al menos en ese momento. Ya tenía bastante con haberlo enfadado tras haberlo llamado por otro nombre como para que encima desvelara a su competidor directo cómo y dónde había disfrutado de mi cuerpo. No podía jugársela también en aquella ocasión.


  Se lo debía.


  Pero Octavio no lo comprendía así y, cada vez que me empalaba, buscando mis besos y mi respuesta, sus ojos se ensombrecían más. Entendió que no iba a soltar prenda y prefirió hacer exactamente lo que me había amenazado con hacer. Me folló la boca colocando mi cabeza colgando de la cama, mientras él balanceaba sus caderas de pie, junto al borde, y, mientras me la metía y me la sacaba de entre los labios, se aferró a mis pechos, doloridos por la fuerza que ejercía con ambas palmas. Me atragantó con ella, haciéndome acogerla de la mejor forma de la que fui capaz mientras forzaba mi cuello y buscaba dónde sujetarme, con las manos perdidas. Me folló el coño como tanto le gustaba y me gustaba a mí, de pie, con el cuerpo completamente suspendido sobre sus brazos, subiéndolo y bajándolo sobre su miembro exultante y brillante, aferrándome las nalgas, mordiéndome el cuello, la clavícula y los pechos cada vez que los ponía a tiro levantándome sobre su polla erecta para luego bajarme y volver a ensartarme. Y me folló el culo, poniéndome a cuatro patas, aferrada a las sábanas revueltas y que continuaban oliendo a corrida ajena, mientras orientaba el glande y presionaba con determinación hasta que mis resistencias cedieron y se deslizó con un enorme gemido hasta que su base chocó contra mis nalgas.


  Entonces me agarró de los cabellos, alzó mi rostro tirando de ellos y me obligó a mirar cómo me montaba desde atrás, cómo volvía a sacarla hasta dejarme huérfana de ella para volver a empujar con determinación y desgarrarme el alma con la fuerza de su acometida.


  —Si no vas a contarme cómo te folló ese malnacido, al menos dime que me quieres.


  Habría preferido decirle que Oziel, de momento, no me había tocado el culo, pero ya era tarde para hablar de él y desviar la atención de la horrible exigencia de Octavio. Habría sido más fácil contarle que me había hecho gemir con el trato que le había dispensado a mi boca y a mi coño, que había disfrutado de su polla y de sus dedos tanto como de los suyos y de su verga tensa... que no tenían nada que envidiarse el uno al otro, que los dos conseguían el mismo propósito:


  dejarme la boca seca y la entrepierna encharcada.


  Pero había perdido la oportunidad y sus atenciones se iban a centrar en doblegar mi voluntad. Exactamente como no quería que pudiera hacer, pero que era imposible evitar.


  Se separó de mí, sacando otra vez toda la polla, para luego empujar con la mayor de las rabias. No me empotró contra el colchón porque me tenía bien sujeta de los cabellos y de la cadera, controlando que mi cuerpo no se le escurriera de entre las manos.


  —Dímelo, Olivia, dime que me quieres.


  Me mordí el labio y me hice daño, y creo que de nuevo abrí la herida y sangré al hacerlo. Provocarme dolor era más sensato que contestarle. La siguiente embestida fue exactamente igual de obscena que la anterior, y la que le siguió aún más brutal, penetrando con fuerza hasta hacerme jadear sin remedio.


  —Dímelo.


  Me palmeó el coño mientras me follaba el culo, buscando mi rendición y mi corrida. Que me hubiera dejado follar no le garantizaba que estuviera dispuesta a volver con él después de tantas mentiras, por lo que quería jugarse todo lo que pudiera en la distancia corta. Y Octavio, ese tipo de distancia, la manejaba muy bien conmigo. Sabía que, en el calor del orgasmo, yo sería más vulnerable y conseguiría que cediera mucho más de lo que tenía pensado ceder, y estaba convencido de que, si lograba que reconociera que lo seguía queriendo, nada podría interponerse luego entre nosotros. Me sentí morir cuando presentí que el inicio ardiente que pretendía provocarme estaba cerca y traté de morder sus dedos cuando me los puso a tiro para entretenerme mientras seguía exigiendo mi respuesta.


  Con la boca ocupada no podía ofrecérsela.


  Si estuviera follándome Oziel, la boca tampoco podría soltar el resultado de mi orgasmo, como en aquella fantasía que había tenido con ambos cuando aún no sabía a lo que sabía la piel del abogado.


  «¿Otra vez fantaseando con un maldito trío con esos dos? Antes compartirían ataúd. Deja de hacerte sangre.»


  —Dímelo, Olivia. Dime que me quieres...


  El orgasmo llegó y mi estupidez con él. Le dije que lo quería, que no podía estar sin él y que lo necesitaba. Le pedí que no se alejara de mí y que ni se le ocurriera seguir mintiéndome; que no sabía lo que sería de nosotros, pero que prefería descubrirlo a su lado.


  Y volví a repetirle que lo quería...


  Se corrió en mi culo un par de empujones más tarde, cuando mi ataque de sinceridad se había apaciguado y sus ganas de sonsacarme la confesión lo habían dejado satisfecho. Se aferró a mi torso y empujó con fuerza, fundiendo su pecho con mi lomo y susurrándome al oído que él también me quería, que no iba a volver a alejarse de mí nunca más, que era suya...


  Y así, sosteniendo a duras penas su peso con mis miembros desmadejados por mi orgasmo, se desplomó sobre mí y yo sobre la cama, mientras mis palabras y las suyas llenaban mi cabeza y las canciones que Oziel había elegido para que yo cayera la noche anterior seguían sonando en el aparato de música. Drake hacía los honores entonces, llenándome la cabeza con su voz sensual y sus insinuantes letras.


  En eso, de nuevo, lo había traicionado. Había cedido ante Octavio, rindiéndome a lo evidente... Y había usado su gusto musical para dejarme follar, piel con piel, por otro que no era quien se erizaba cuando escuchaba aquellas melodías... ni el que había preparado esa selección para introducirse entre mis carnes mientras me decía, con voz ronca, que iba a caer... aquella noche.
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  Octavio acababa de pedirme las llaves del chalet nuevamente y a mí no se me ocurría una buena excusa para no dárselas.


  Estaba tendida en la cama, con la piel de mi ex-amante-novio-pareja, a modo de ropa, sobre la mía, tras dejar que utilizara mi cuerpo de la forma más obscena que se podía permitir. Que me follara para eliminar las marcas y los olores que había dejado otro cuerpo horas antes era algo que ninguno de los dos habíamos imaginado que sucedería, y menos tras una ruptura como la nuestra.


  Por suerte no estaba tan adormilada como cuando metí la pata con Oziel aquella mañana, y mi mente, tras el calentón y la necesidad de olvidar el mal trago que había pasado con la despedida del abogado, no tardó en encontrar un pretexto para retrasarlo.


  —No las tengo aquí. Están en mi oficina.


  —¿Podría ir a buscarlas mañana? Te invito a almorzar y así hablamos con más calma sin que me entren ganas de volver a follarte.


  Y eso lo dijo, claro está, con una nueva erección presionando contra mis nalgas.


  —Mañana ya he quedado con mis amigas para comer, y creo que no es buena idea que te pases por allí y te las cruces si no quieres salir, como mínimo, insultado.


  Me abrazó con fuerza, cubriendo mis pechos con sus manos. El movimiento de sus caderas contra mi culo me indicó que le afectaba bien poco lo que mis amigas pudieran o tuvieran que decirle.


  —Probablemente merezca todas y cada una de las palabras, así que no voy a esconderme. Supongo que las cosas hay que hacerlas bien a partir de ahora.


  Era una respuesta muy enternecedora por su parte, pero, de momento, y hasta que no supiera en qué iba a parar toda aquella historia, no me apetecía enfrentarlo con mis amigas. Ni enfrentarme yo con ellas teniéndolo a él delante, complicándolo todo.


  —Las cosas se deberían haber hecho bien desde hace tiempo, Octavio — respondí, otra vez dueña de mi cerebro. Era asombroso lo lúcidas que se veían las cosas después de un buen polvo. Iba a tener mucha razón Oriola, pues parecía claro que necesitaba follar más antes de enfrentarme a ese hombre. Si me hubiera permitido el lujo de pecar con Oziel todas las veces que me lo había sugerido mi amiga, no habría llegado a estar en aquella situación tan incómoda— . Ahora, tal vez, simplemente haya que dejar tiempo y ver en qué termina todo.


  No me apetece andar precipitando las cosas. Que tú hayas tomado una determinación acerca de tu matrimonio no implica que yo haya tomado alguna acerca de una posible reconciliación contigo. No he olvidado.


  Me hizo girar entre sus brazos y me miró profundamente.


  —Hace un rato me dijiste que me querías, Bomboncito.


  Sorprendida de lo serena que me encontraba, continué, envalentonada; por muy desnuda y rendida en la cama que estuviera tras un magnífico orgasmo, lo veía todo desde otra perspectiva.


  —Que te quiera no significa necesariamente que pueda o desee perdonarte.


  Una cosa es que no me importe compartir la cama contigo y otra muy distinta que piense que es buena idea compartir mi vida. Eres un buen amante... pero una pésima pareja.


  Su rostro se arrugó al igual que el mío. No esperaba ser capaz de encontrar esas palabras y no estaba segura de ser capaz de mantenerlas si seguía presionando su polla de aquella manera. Me revolví de su abrazo para poder alejarme un poco y sentirme más dueña de mi cuerpo, pero los brazos de Octavio no me lo permitieron. Cuando se proponía mantenerse terco e inmóvil, era imposible zafarse de su abrazo. Y sus brazos eran cadenas.


  —Me dijiste que me querías, Bomboncito...


  —Y estoy segura de quererte... pero eso no siempre es suficiente.


  En un momento de debilidad mental de Octavio —que no física, porque eso era imposible—, logré escurrirme por debajo de sus brazos y sentarme en el borde de la cama. Se acercó a mí y, aún acostado, volvió a necesitar hacer contacto con mi piel desnuda. Apoyó de nuevo su pelvis para que notara lo excitado que estaba y la promesa de lascivia que me hacía. Lo de las distancias cortas se le daba de fábula.


  —Conseguiré que me perdones, Olivia. Estoy seguro de que lo nuestro tiene arreglo.


  —¿Ahora por fin soy Olivia y no Bomboncito?


  Me encaré a él, enfadada. Que estuviera tan seguro de que yo fuera a perdonarlo me resultaba, cuando menos, insultante. Al final iba a ser verdad que me creía una mujer manejable y fácil, que por más palos que se llevara siempre iba a regresar a él con la cabeza agachada y el coño necesitado. Esa seguridad me molestó de una forma que no fui capaz de explicar con palabras.


  «Y, sin embargo, te gustó la misma actitud segura en Oziel.»


  Sonreí, siendo consciente de que mi mente volvía al abogado una y otra vez.


  Me encantaba saber que había algo, por pequeño que fuera, que me mantenía unida al morboso letrado y que me separaba del capullo de Octavio. Tal vez no fuera sino que me sentía mal por haberle dicho «te quiero» a Oziel sin querer decírselo a él, pero, hasta que no se pudiera demostrar lo contrario —que no estaba enamorada, cuando estaba segura de estarlo—, había conseguido que mis pensamientos volaran de un hombre a otro. Y eso ya era decir mucho más de él y tenerlo en mejor consideración que a cualquier otro hombre que se hubiera cruzado en mi camino. Ninguno había logrado que dejara de pensar en Octavio.


  En verdad... no había dejado que se me acercara ninguno.


  —¿Por qué divorciarte ahora, Octavio? ¿Por qué después de un año mintiéndome? ¿No te diste cuenta de que preferías estar conmigo antes?


  Lo pregunté con rabia, con recelo, incluso sin llegar a creerme verdaderamente que iba a firmar esos papeles. La mayoría de las veces, la historia del lobo servía para explicar los comportamientos de las personas en cuanto a mentiras se refería. Y por más que pareciera real, podía no serlo.


  —Sí, Olivia, soy un capullo. No lo hice antes porque no me hizo falta — respondió, sentándose a mi lado en la cama. Entrecruzó los dedos de ambas manos sobre los muslos y se quedó mirándose las rodillas. La erección había desaparecido, lo que hacía que no pareciera tan seguro de sí mismo en aquel instante—. Primero porque tú no sabías nada, y después porque pude seguir engañándote. Y más tarde porque pareció que no te importaba ser la amante en vez de la esposa. Dejar a la persona que ha compartido tantos años de tu vida no resulta nada fácil. Yo no me casé pensando que en algún momento tendría que firmar los papeles del divorcio. Cuando le puse ese anillo en el dedo, de verdad creí que era para siempre. El enamorarme de ti lo cambió todo, pero me lo pusiste fácil. Incluso cuando supiste que seguía con ella... vi en tus ojos que querías seguir conmigo.


  Al final iba a tener yo la culpa de ser la amante y no él. En algunas ocasiones, una buena bofetada a tiempo puede solucionar muchos problemas, y no cabía duda de que debí abofetearlo en el coche y olvidarme de él en el preciso instante en el que me confesó que tenía pareja, en el preciso instante en el que me sentí usada y vejada... en el momento en el que me despojó de mi dignidad y me degradó a poco más que un polvo diario.


  —Pero desde que me dejaste definitivamente no tengo ganas de comer, ni puedo dormir, y no soy más que un monigote en el trabajo.


  —Mira a ver si estás incubando algo. Antes de firmar papeles deberías visitar al médico —respondí con ironía. Estaba enfadada, pero sobre todo conmigo. Él no había hecho sino aprovechar la oportunidad que yo le había puesto, tontamente, en bandeja. Era normal que se hubiera aferrado a ella—. Mira que luego te curas y ya no puedes volver a pedirle matrimonio. Y menos cuando se haya quedado con todo lo que te pertenece.


  Puso mala cara, molesto por tomarme a broma su ruptura sentimental. Pero lo cierto es que era muy raro estar hablando sobre su matrimonio cuando hasta hacía nada no estaba casado para mí. En aquel momento era una amiga a la que le confesaba cosas de su intimidad, y no su amante... esa por la que estaba rompiendo su matrimonio.


  —Puedes reírte todo lo que quieras, pero tengo muy claro lo que siento, lo que quiero y lo que estoy dispuesto a dar a partir de ahora. Y sí, en realidad ya no hay marcha atrás. Su abogado se reunía con ella el viernes, y en principio se quedaba absolutamente con todo, salvo con la empresa. Así que quizá mañana ya esté todo cerrado, salvo formalización, y voy a tener que pedirte que me invites a almorzar algún día... porque tampoco creo que vaya a ir sobrado de dinero en efectivo de momento.


  Esto último lo dijo sonriendo y guiñando un ojo, para que entendiera que era una broma. Tan mal no podía quedarse si no lo despojaban de las acciones que lo mantenían dueño mayoritario.


  —¿Sólo te queda la casa de las afueras que pusiste a mi nombre?


  —No, ésa es tuya. No está a mi nombre, por lo que no ha podido tocarla. Y no, me ha dejado la moto. El coche que compré cuando te conocí también se lo ha quedado.


  —¿De verdad que no tienes dónde pasar la noche?


  Octavio acarició mis cabellos y luego bajó hasta el mentón con un solo gesto.


  Era poco dado a los detalles tiernos, más que nada porque no le pegaban en absoluto y yo nunca había reprochado su ausencia. Hombre enorme, rostro serio y manos acostumbradas a las pesas, cualquier caricia que realizara parecía fuera de lugar.


  —Tengo la habitación de hotel que reservé anoche, Olivia. No he dormido en la calle ni encima de la moto. Pero no voy a mentirte diciendo que tengo ganas de volver allí. Al menos... no solo.


  Me hizo sentir malvada; después de haberme comprado la casa y estar haciendo el sacrificio de divorciarse para que por fin pudiéramos estar juntos, yo no lo admitía en mi cama más que para disfrutar de una buena sesión de sexo...


  Tampoco lo admitía en mi vida. Miré al suelo, donde mis pies reposaban sobre la flamante alfombra que había comprado el día anterior.


  Hacía tanto tiempo y tan poco de ese momento... Una eternidad y un suspiro.


  Un suspiro que lo encerraba todo.


  Enterré los dedos en ella y cerré los ojos, deseando que la respuesta a todos los dilemas de mi existencia de pronto se apareciera en mi cabeza, como se le aparecían las imágenes a las pitonisas que usaban una bola de cristal.


  Sin duda, necesitaba la bola que usaba Oriola para poder predecir todos los movimientos de ese hombre. Iba a tener que recurrir a la magia negra que usaba esa mujer para advertirme... aunque no me serviría de nada.


  Porque era tan tonta que volvería a mirar hacia otro lado a pesar de saber que la respuesta no era tan difícil de imaginar.


  —Sé que soy capaz de vivir sin ti, Bomboncito. Lo que pasa es que no quiero.
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  No conseguí mantener la boca cerrada ni antes ni durante el almuerzo. Primero, porque Olga me llamó a primera hora para saber si habíamos sacado algo en claro sobre el asunto de la casa que Octavio me había regalado. Segundo, porque Olaya no me lo permitió en cuanto me vio. Y tercero, porque Oriola, que ya estaba al tanto de parte del asunto, le hizo los coros.


  Lo que fui capaz de callar, al menos hasta que nos sentamos en el restaurante, fue la visita de Octavio. La última. La que sabía que iba a arrancar más de un lamento de las bocas de mis amigas. Y me lo tenía bien merecido.


  —No me parece normal que no hablarais de la propiedad en toda la noche — comentó Olga, tratando de romper el hielo mientras miraba la carta que nos acababan de traer—. Pero voy a suponer que es tan bueno en la cama que no te acordaste de seguir preguntando.


  —¿Y durante la cena? Ahora la excusa será que la comida también estaba muy buena y no se os ocurrió estropearla con asuntos profesionales.


  Olaya sólo sabía que Octavio había llamado durante la cena, no que hubiéramos tenido que interrumpirla sin haber probado bocado, ni tampoco que se hubiera presentado en mi casa. En realidad, la mejor informada era Oriola, y aun así le faltaba entender la mitad de la película.


  Iba a ser un almuerzo largo.


  Y duro...


  —He preferido contároslo todo hoy en vez de hacerlo por separado una a una, así también podréis matarme a la vez y sólo me ensuciareis de sangre un conjunto.


  Supongo que fue una buena forma de captar la atención de mis amigas, porque bajaron las cartas de los menús y me miraron sin pestañear.


  A la vez.


  —La cena la interrumpió Octavio... pero lo que no os dije fue que tuvimos que posponer la cena para ir a sacarlo de mi casa.


  Una vez la bomba incendiaria estuvo arrojada, se sucedieron una cantidad inimaginables de improperios e insultos, acompañados de muchas preguntas que se repitieron de una boca a otra. Así llegaron los entrantes a la mesa, junto con la segunda copa de vino.


  Y así llegó la confesión de que había llamado a Oziel por el nombre de Octavio y que le había dicho que lo quería. Oriola no fingió estar sorprendida y Olaya no fingió no enfadarse conmigo por tener a la otra al corriente en lugar de a ella.


  —¡La madre que te parió! —exclamó Olga, mientras nosotras tres nos fulminábamos con la mirada—. Dime que es una broma.


  —Ojalá...


  Les expliqué cómo se había marchado el abogado absolutamente ofendido, diciendo que no le gustaba ser segundo plato de nadie. Ninguna me golpeó con los panes recién horneados que habían colocado en el centro de la mesa... pero no por falta de ganas.


  —¿Y por qué me da la impresión de que lo peor aún no lo has contado? — planteó Olaya, intentando hacerle caso a la comida que se le enfriaba en el plato...


  y tratando de no odiarme más de la cuenta, aunque me lo mereciera.


  Las otras dos se volvieron a mirarme y cambié de color como un camaleón que se hubiera puesto al lado de una cesta llena de fresas.


  —¡Ay, mi madre!


  Oriola supo que era verdad, que había algo más y que no había sido informada convenientemente. Empezó a compartir el color de la cesta de fresas conmigo, pero por la ira, y no de vergüenza.


  Por suerte, Octavio no apareció esa mañana por mi trabajo, ni en el restaurante a la hora del almuerzo, ni se quedó a pasar la noche anterior en mi casa. Supongo que entendió que, por más que me presionara, esos días la pelota estaba sobre mi tejado... y tenía que dejarla caer. Sin embargo, sí que me llamó varias veces a lo largo de la tarde anterior y aquella misma mañana, e incluso se permitió la licencia de sugerirme que podíamos ir juntos al gimnasio cuando terminara de trabajar.


  


  Echo de menos las erecciones que tengo cuando me vigilas mientras hago pesas.


  


  Ruborizada ante la idea de observarlo con las mancuernas mientras él me espiaba a mí y se endurecía bajo la lycra del pantalón de deporte, dejé a un lado el teléfono y el mensaje que acababa de recibir y leer. Mis amigas me habían dado por perdida en el almuerzo y Olaya hasta se había enfadado conmigo cuando les confesé cómo había terminado el domingo.


  —No debí marcharme a almorzar sin ti —había comentado Oriola, echándose las manos a la cabeza—. No podemos dejarte sola. Pareces un bebé...


  Sabía que en realidad no sentía lo que dijo, pero delante de las otras no iba a reconocer que momentos antes de despedirse de mí el domingo me había dicho que era mejor que volviera con Octavio y me desilusionara con él de una vez por todas en lugar de estar dando bandazos de un lado a otro durante años, como un alma en pena, sin saber qué habría sido de mi vida si llego a darle una segunda oportunidad.


  Pero eso no iba a decírselo a Olga ni muerta, y yo tampoco tenía ganas de traicionar su confianza.


  Había quedado como una tonta delante de mis amigas, pero ciertamente lo había sido y me lo merecía.


  Y a casa regresé aquella tarde, con el cuerpo cansado, sabiendo que tenía que hacer mil cosas pero sin ganas de ponerme a ello. Había vuelto a dejar las llaves del chalet en el cajón de la mesa del despacho, por si Octavio se presentaba allí a reclamarlas. No me quería permitir el lujo de entregárselas sin saber si eso era lo mejor que podía hacer, pero el hombre que se encargaba de mi caso había salido por la puerta y no creía que tuviera ganas de contestarme si lo llamaba para preguntarle por el tema.


  «Bonito fuera que te atrevieras a hacerlo, mala persona.»


  Tenía ganas de desconectar el teléfono para que Octavio no pudiera localizarme, cerrar la puerta del piso con el pestillo y sumergirme en cualquier ajetreada tarea que mantuviera mi mente apartada de mi nuevo y agitado mar de dudas.


  Tempestad en el océano.


  Por encima de todo, tenía ganas de leer esos documentos que Octavio me había hecho llegar por mensajería urgente a la oficina, desde el bufete de abogados que llevaba sus papeles de divorcio. Me habían temblado las manos a la hora de ir a cogerlos de las del muchacho que se personó en mi despacho. Fijé la vista en ellos.


  Ángela había firmado.


  Octavio lo había perdido todo por mí.


  «No. Por ti, no. Por él... No te puedes dejar chantajear por él.»


  Me había enviado una copia para que viera que no estaba bromeando, que no me engañaba también en esa ocasión. Tendría que haberlos tirado a la basura, como había hecho él con mis ilusiones un mes antes, pero no pude hacerlo. Me apetecía aferrarme a la idea de que Octavio podía ser mío, aunque fuera sólo un espejismo.


  «Alguien con los antecedentes de Octavio no va a volver a ganarse tu confianza. Prométemelo.»


  Qué más quisiera yo...


  Y en vez de ponerme a hacer limpieza en el armario para retirar la ropa que no me apetecía volver a vestir nunca más en la vida, me serví una copa de vino — de ese que finalmente me había traído del restaurante en el que había tratado de cenar con Oziel—, me tiré en el sofá tras quitarme los zapatos de tacón y saqué los papeles del sobre amarillo que los contenía para releerlos de nuevo.


  Y, como era de esperar, todo me sonó a chino.


  Lo único claro era que constaban las dos firmas, la de Octavio y la de Ángela.


  Y que era un acuerdo de divorcio en el que mi ex no se quedaba con nada. Sin embargo, no logré sentir lástima por Octavio; sabía de sobra que se lo tenía merecido. No había perdido la empresa, por lo que seguramente en un par de años estaría recuperado y viviendo de nuevo sin ningún tipo de estrechez.


  Probablemente, que volviera a tener otra vez la misma cantidad de propiedades repartidas entre otros tantos propietarios ocurriría antes de que yo fuera capaz de pagar mi hipoteca.


  Se me pasó por la cabeza, durante un breve instante, que podría solventar ese pequeño detalle vendiendo el chalet y pagando con ese dinero mi piso. Al fin y al cabo, la propiedad era mía y no todos los días se podía pagar una deuda como ésa de una tacada.


  A menos que te tocara la lotería.


  «Eso es lo que opinan algunos que te ha tocado con el regalo de la casa.»


  Un bonito sueño... que se estaba volviendo una pesadilla.


  Pero por suerte tenía claro que debía renunciar a la propiedad, fuera como fuese. Y si no iba a ser con la ayuda de Oziel, tendría que contratar a otro abogado. En las guías telefónicas   seguro que encontraría a miles de ellos con un bufete en la ciudad. Una vez firmados los papeles del divorcio, si la casa regresaba a Octavio y la ponía a su nombre, Ángela no podría ponerle las zarpas encima. No me hacía ninguna ilusión que esa pérfida mujer pudiera entrar y acomodarse en ella, destruyendo los sueños que una vez tuve con Octavio entre esas paredes. Prefería que la disfrutara mi ex, que al menos era quien la había comprado.


  Y, como si la estuviera invocando al pensar en ella, precisamente con su firma delante de mis narices, me llegó un mensaje al móvil desde un número completamente desconocido, pero que no dejaba ningún atisbo de duda.


  


  Ya tienes lo que querías, zorra. Todo tuyo. Espero que se te atragante.


  


  Un mensaje de la cariñosa esposa de Octavio.


  No... ex.


  No pude evitar sonreír.


  No pude evitar sentirme, después de eso, muy mala.
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  Estuve dos días enferma.


  Literalmente.


  Tras sentirme ganadora frente a Ángela durante lo que fue una media hora gloriosa, me derrumbé como una torre de naipes. Yo no era así, no era rencorosa y malvada, y nunca me había alegrado de las desgracias ajenas. Pero la desdicha de la ex de Octavio me había hecho sentir bien, y en mi cabeza sonaron todas las alarmas, en plan película de submarino cuando de repente acaba de ser alcanzado por un torpedo y empieza a hacer aguas por varias partes del casco.


  Me hundía de la misma forma, y no me gustaba ni un pelo.


  Así que, después de vomitar a causa de los nervios, estar toda la noche en vela con dolor de estómago y encontrarme hecha una porquería por la mañana, sólo pude hacer una cosa: llamar al trabajo para decir que no podía presentarme ese día en la oficina.


  Y lo mismo hice al día siguiente.


  Al tercer día no me quedó más remedio que enfundarme de nuevo la ropa de calle, colocarme unos zapatos de tacón alto e intentar retener el desayuno el mayor tiempo posible en el estómago. Había perdido un par de kilos en esos días y volvía a entrar en casi toda mi ropa. Al final no me había hecho falta regresar al gimnasio o hacer dieta; la vida volvía a darme la ansiedad necesaria como para que las grasas se alejaran de mí.


  Pero me sentía débil. Y, sobre todo, mala persona.


  Había tomado la determinación de ir a enfrentarme cara a cara con Ángela, aunque era algo que no me apetecía en absoluto. Se trataba de una de esas cosas que nunca me hubiese imaginado haciendo, al menos después de haberla espiado delante de su casa y tras conocerla en persona en la joyería. Sabía que no iba a ser una visita agradable, pero me había impuesto esa penitencia. No había sido leal con ella, aunque la ruptura entre ambos se había producido tras dejar a Octavio.


  «Pero invadiste su hogar, intentaste que la dejara, quisiste sustituirla.»


  No había obrado bien y lo sabía. Ahora me tocaba asumirlo, perdonarme y seguir adelante. O al menos intentarlo.


  Y mientras decidía si iría a su casa o a la joyería, bien podía plantearme otro de los asuntos que tenía pendientes: hablar con Oziel.


  El malestar me había seguido acompañando desde que metí la pata con él, y tenía claro que era otra de las pruebas que debía superar. Fuera como fuese, estuviese ocupado mi corazón por un sinvergüenza o no estuviera enamorada de nadie, Oziel se merecía una explicación y todo mi respeto. Eso fue en lo primero en lo que pensé al sentarme en mi despacho a las ocho de la mañana.


  Cuando sólo había conseguido retener el café corto que me acababa de tomar delante de la máquina, bajo la atenta e inquisitiva mirada de Olaya, decidí invitarlo a almorzar.


  Cogió el teléfono al cuarto tono. Su voz sonó seria y formal, aunque no pudo disimular un deje de asombro escondido tras su correcto saludo. A lo mejor no se había vuelto a plantear saber nada más de mí después de la forma en la que se había largado. A lo peor ya me había olvidado y se había acostado con una chica diferente cada noche desde aquella mañana.


  —Olivia, buenos días. ¿Qué se te ofrece?


  —Pues una disculpa por mi parte y una invitación a almorzar, si no tienes planes para hoy.


  La línea permaneció en silencio un par de segundos. Lo imaginé revisando su agenda para comprobar si tenía libre la hora de la comida o buscando alguna excusa para ser lo más políticamente correcto a la hora de rechazarme. Me había repetido varias veces, como un mantra, que existía la posibilidad de que Oziel no quisiera volver a verme, pero esperaba que no fuera a darse el caso. Necesitaba verlo, aunque sólo fuera para aligerar el peso de mi culpa, pues sabía perfectamente que pedir perdón servía más al que lo pedía que a quien recibía las palabras.


  —No tienes que disculparte por nada. Me lo tomé demasiado en serio el otro día cuando lo que tenía que haber hecho era encajar el golpe con deportividad.


  Hay algo en el cabrito de tu exnovio que me hace comportarme de forma irracional. Acabas de salir de una relación que no ha ido bien y respeto que estés enamorada de ese tipo, aunque no lo entienda. Nosotros sólo teníamos una cita...


  que salió mal.


  Creo que me habría sentido mejor si Oziel hubiera hecho algún comentario irónico al respecto. El hecho de exponer con frialdad que nuestra relación se reducía casi a un polvo a la carrera y que no se sentía ofendido no me había sentado bien, pero sabía que era lo mejor.


  «No. Te habría encantado que te dijera que eras una imbécil por preferir al otro antes que a él. Deseabas escuchar que había sentido una rabia infinita producida por los celos. Era lo que querías... no que pareciera que no tenía importancia y que vuestra historia no era digna del berrinche. Deja de comportarte como una mentirosa, Olivia.»


  Pero, si aquello era cierto, lo llevaba peor de lo que creía. Porque necesitar esa reacción de Oziel sólo podía significar una cosa: me importaba más de lo que quería admitir. Y no encontrar esa misma reacción en el abogado también podía significar sólo un doloroso hecho: por mucho que se le fuera la boca a mis labios, no era lo suficientemente interesante como para que mereciera la pena hacerse sangre.


  Fuerte putada.


  —Aun así, lo siento. Estoy hecha un lío y tú no tienes la culpa de lo que pasa por mi cabeza.


  —En verdad, prefiero tener la culpa de lo que pase en tu entrepierna.


  Ése sí era el Oziel al que me apetecía mirar a los ojos durante el almuerzo.


  Estaba definitivamente enganchada a sus obscenas insinuaciones, mucho más que a cualquier comentario que pudiera hacerme Octavio. Mi ex todavía estaba esperando que yo me decidiera a acompañarlo al gimnasio y antes de verlo tenía pensado enfrentarme a su esposa.


  Exesposa...


  —Puedo asegurarte que eres muy culpable de lo que le está pasando ahora mismo a mi entrepierna.


  «Eso está mal. ¿Cómo se te ocurre? ¿No vas a decirle que te acostaste inmediatamente con Octavio y que estás pensando en volver con él?»


  No, no tenía intención de hacerlo. No podía imaginarme mi vida en ese momento sin la entrepierna mojada por culpa del abogado. Sabía que era la mayor de las locuras. Querer encontrar la paz interior para levantar una relación no podía complementarse con el hecho de estar siempre pensando en Oziel. Día y noche. Más de noche que de día, pero de día también.


  «¡Pues vale! Haz lo que quieras, pero luego no vengas llorando y diciendo que la has vuelto a cagar. Porque la vas a cagar, espero que lo sepas.»


  Si no hubiera sido tan cobarde, le habría mandado una foto de mis braguitas mojadas, reafirmando mi último comentario. Pero todavía no tenía la suficiente confianza con él como para permitirme el lujo de hacer según qué cosas. Me apetecía alcanzar ese grado de intimidad, pero sabía que no estaría preparada hasta no tener claro lo que iba a hacer con Octavio.


  «Mentira otra vez. Tienes muy claro lo que vas a hacer con Octavio.»


  —Esta semana me es imposible quedar —comentó él, removiendo papeles de fondo—. Estoy de viaje y no regresaré hasta el viernes por la noche. Pero puedo reservar el lunes... aunque te confesaré que me gustan más los almuerzos o las cenas los fines de semana.


  Mi diablillo perverso pensó en responder que el viernes por la noche me venía genial para cenar.


  —¿Vamos viendo a lo largo de estos días si nos viene bien el fin de semana?


  Yo me acabo de incorporar al trabajo y no sé si se me va a asentar el estómago.


  —También nos podemos saltar la comida...


  —También.


  Sabía que la cosa estaba volviendo a precipitarse, y más sin saber lo que iba a hacer con el reciente divorcio de Octavio. Por encima de todo necesitaba que Oziel entendiera mis circunstancias y no se sintiera utilizado para compensar mi falta de estabilidad emocional, que al final estaba quedando bien patente con aquella actuación por mi parte.


  —Todavía no sé lo que quiero, Oziel.


  Al menos había sido capaz de ser sincera en ese momento. Punto para mí. Me había dolido reconocérselo precisamente a él, que seguramente sabría manejar como ningún otro mis debilidades. Respiré hondo y me dije que todo iba a salir bien; que, aunque no supiera lo que quería, no iba a volver a estar tan mal como cuando era la amante de mi novio. Eso era lo más bajo que estaba dispuesta a caer y lo tenía muy claro.


  «Hasta que te ponga los cuernos y seas la engañada.»


  El abogado mantuvo silencio un par de segundos, dejando que me recuperara tras la confesión.


  —Mientras tengas claro que deseas mi polla metida hasta el fondo de la boca, todo irá bien.


  Me ruboricé imaginando la escena. Se me escapó un gemido que él pudo escuchar con claridad. A él se le escapó una risa ahogada que dejaba claro que se complacía de haber logrado excitarme.


  Oziel volvía a ser Oziel.


  Y eso, por suerte, sí que lo quería.
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  No pudimos concertar esa cena o almuerzo, y no porque empeoraran mis náuseas o mi malestar, ni porque de pronto decidiera que no podía volver a quedar con Oziel estando enamorada de Octavio. Todo podía haber pasado, incluso que él no hubiera regresado a la ciudad para el fin de semana, liado como podía verse un abogado que trabajaba para una gran compañía como B&DM Group.


  El caso es que mi padre me llamó al día siguiente para anunciarme que llegaría por la tarde a la ciudad y que esperaba que pudiéramos pasar el fin de semana juntos.


  Los tres...


  Después de confirmarle que podían usar el cuarto de invitados de mi casa, sin la necesidad de hospedarse en un hotel, me resigné a echar por tierra mis excitantes planes en pos de aguantar los comentarios de mi querida madrastra. Y eso era cambiarlos muy a peor.


  Le mandé un mensaje a Oziel avisándole del imprevisto.


  


  Otra vez será, pequeña. La vida está llena de fines de semana y tú vas a caer más de uno de ellos. .


  


  También fue la excusa perfecta para alejar a Octavio de mis pensamientos y mantenerlo a raya aquellos días. Con lo de estar enferma y el lío posterior en el trabajo tras incorporarme, había logrado no verlo desde que se marchó el domingo anterior, aunque no había podido evitar que me llamara.


  —¿Tu padre? ¿No me estás mintiendo?


  Era cierto que me podía haber inventado cualquier cosa con tal de seguir alejada de mi ex un par de días más, pero en aquella ocasión no me quedaba más remedio que estar igual de sorprendida que él. Aunque la relación con mi padre no era mala, desde que se había vuelto a casar la cosa se había ido enfriando entre nosotros. Y, hasta cierto punto, entendía que debía ser así. Lo de compartir una nueva vida con su esposa le debía de tener muy ocupado y había decidido no meterme en sus asuntos. Estaba contenta de que tuviera a alguien al lado con quien disfrutar de la tranquilidad de su reciente jubilación, y precisamente por ello lo había visto tan poco. Los últimos meses se había dedicado a viajar por el país, en plan luna de miel larguísima.


  —Aquí sólo hay una persona que miente a la otra, Octavio. Y no soy yo precisamente...


  El reproche me salió del alma y él lo encajó con deportividad. Abrí mi agenda para ver si tenía alguna reunión a primera hora de la tarde que debiera cancelar, pero por suerte sólo aparecía el almuerzo con mis amigas y la posible cena con Oziel. Y aunque sabía que mi padre tenía llave de mi piso y que podría instalarse sin ningún tipo de problemas, prefería estar en casa para darle la bienvenida.


  Escribí al lado de la anotación de la cena con Oziel un comentario prometedor.


  «Caeré... otro día.»


  —Me lo merezco, Bomboncito. Pero te aseguro que no volverás a tener queja de eso.


  No quise decirle que no tenía ninguna credibilidad. Al fin y al cabo, que no me hubiera visto el pelo en toda la semana tenía que indicarle que la cosa no le iba a resultar tan sencilla como había imaginado al divorciarse. Tampoco me había imaginado yo que conseguiría mantenerlo alejado de mí todo ese tiempo mientras yo asentaba mis emociones, pero a lo mejor se debía a que Octavio no había querido hacer acto de presencia y no a que yo hubiera dado a entender que mejor se mantenía a una distancia prudencial mientras pasaba la tormenta.


  —¿Ya has conseguido un alquiler cómodo cerca de la empresa?


  —No hay prisa. Tengo otras expectativas, ya sabes.


  La que conocía bien era la de compartir conmigo el chalet que me había regalado. Me lo recordaba todos los días... y yo le daba largas de la misma forma.


  Si no había prisa para una cosa, no la había para la otra.


  —No voy a quedarme con la casa, Octavio. En cuanto pueda, serás su propietario. No he tenido ocasión de arreglarlo esta semana, pero espero no retrasarlo mucho.


  —No quiero vivir allí si no es contigo, Olivia.


  «Pues yo no tengo intención de vivir en ella, y más si es a tu lado.»


  La frase sonó poco convincente en mi cabeza, por lo que me alegré de no haberla pronunciado en voz alta. Ya bastante tenía con el hecho de que Octavio supiera que no podía sacarlo aún de mi vida como para seguir reforzándole la idea. Y quedaba diáfano que no tenía las cosas nada claras. No sabía lo que quería... pero sólo se lo había podido decir a Oziel. A Octavio mejor no animarlo con esa expectativa.


  Al mirar la hoja de mi agenda, me di cuenta de que había estado pintando caritas sonrientes al lado de la frase «Caeré... otro día». La misma sonrisa se me quedó a mí, consciente de que seguía manteniendo el interés de Oziel aunque lo hubiera tratado tan mal. Había algo que me decía que la respuesta estaba en seguir viviendo sin plantearme nada más e intentar que los momentos fueran más alegres que tristes. De nada servía volverme loca por los remordimientos.


  Oziel parecía estar bien después de mi desplante, y yo no había podido conciliar bien el sueño desde nuestro pequeño desencuentro. Al igual, por más que me alejara e ignorara a Octavio, él no se daba por ofendido, y seguía intentándolo sin que para él pareciera suponer un problema.


  «Si he de regresar a los brazos de Octavio, regresaré. Si he de caer otra vez con Oziel... también caeré.»


  Olga me había pedido todos los papeles que había recogido en la inmobiliaria y los había llevado al despacho de Oziel. No le pregunté si al ser informado puso mala cara —o mala voz, pues a distancia y por teléfono era complicado verle nada—, si los aceptó como parte de su trabajo o si se ilusionó al saber que el tema de deshacerme de una parte de Octavio seguía adelante.


  Ella tampoco me comentó nada.


  Había aprovechado mi baja por enfermedad para presentarme en el despacho de la carismática rubia, que no se creyó que fuera a devolver el regalo de Octavio.


  Con cara de incredulidad, pero reponiéndose al par de segundos, me comentó que, si al final cambiaba de opinión y decidía venderla, podía contar con sus servicios a unos honorarios muy reducidos, ya que conocía la casa y sabía que no sería difícil encontrarle un nuevo comprador. Trató de embaucarme para que me la quedara, como si su comisión estuviera en juego si al final el chalet regresaba a su antiguo propietario. Alabó el jardín y la tranquilidad, las puestas de sol y las posibilidades, la amplitud de las habitaciones y la confortabilidad de los acabados.


  Me recordó a Oriola.


  —Lo tendré en cuenta, muchas gracias por el ofrecimiento —le respondí, tomando los papeles de la vivienda y su tarjeta—. La mantendré informada.


  El abogado ya estaba al tanto de que tendría trabajo extra en cuanto regresara de su viaje, por lo que era sólo cuestión de tiempo que el chalet dejara de estar a mi nombre. Lo que no me había parecido apropiado era comunicar a Octavio que era Oziel el encargado de deshacerme de su regalo. Ya bastante disgusto se iba a llevar cuando viera su firma en los papeles que irían a la notaría.


  Otro motivo más para odiarlo.


  Y, para ser franca, siempre tenía que interponerse entre los dos.


  —Mis honorarios siguen siendo los mismos, pequeña —me había dicho por teléfono, cuando recibió el aviso de que le esperaba trabajo.


  —Lo importante es que los besos sigues sin cobrarlos...


  —A ti, nunca.


  Me había prometido que, en cuanto volviera al despacho, se pondría con ello.


  Parecía correrle incluso más prisa que a mí. También dejó caer que tendríamos que vernos en algún momento para que firmara los papeles, en mi oficina o en el bufete, y que esperaba que entendiera que debía ir vestida adecuadamente.


  No quise preguntarle si esperaba acaso que no llevara bragas al notario.


  —Puede que consigamos hablar de ello este fin de semana, aunque prefiero mantener tu boca ocupada con otras cosas.


  «Y yo...»


  Eso había sido justo antes de que mi padre decidiera venir a verme y trastocar mis planes. El fin de semana excitante y morboso y mi cita con Oziel habían sido sustituidos por los comentarios malintencionados de Victoria y los intentos vanos de mi padre por mantener la paz entre nosotras. No había pensado en si era una buena idea ponerlo al corriente sobre todo lo que me había pasado en esas últimas semanas, porque, para dos días que íbamos a poder estar juntos —y no precisamente solos—, no me apetecía que se pusiera más nervioso de lo necesario.


  Porque nervioso se iba a poner, de eso estaba completamente segura. Era imposible que no le afectara el hecho de enterarse de que Octavio me había engañado de esa manera. Octavio y él se habían tratado poco, pero, aunque sus encuentros habían sido escasos, mi padre había sentido cierta simpatía por él. No se perdonaría el haberse equivocado al juzgar a una persona que al final me había hecho tanto daño. Cosa de padres.


  Cerré la agenda, miré el reloj y comprobé que ya llegaba cinco minutos tarde al almuerzo con mis amigas. Era raro que Olaya no se hubiera presentado en la puerta para darme unos toques por mi retraso. Recogí la chaqueta y comencé a arreglarme mientras hacía equilibrios con el teléfono sujeto entre la cabeza y el hombro. Cualquier día tendría que cambiar de móvil de tantas veces que se me había caído al suelo por ponerlo de aquella manera.


  En ese mismo momento entró mi amiga por la puerta, con la cara de prisa que me ponía siempre. Asentí ante su gesto de «llegamos tarde» y terminé de abrocharme la chaqueta, mientras seguía con las posturas contorsionistas para mantener el teléfono en su sitio. Octavio continuaba sin creerse que mi padre fuera a presentarse, y yo no tenía muchas ganas de seguir dando explicaciones.


  —Hablaremos la semana que viene, ¿vale? Este fin de semana voy a estar desaparecida.


  —Como el resto de la semana.


  —Sí, como el resto de la semana...


  «Para ti...»


  Pero eso, cómo no, tampoco fui capaz de decírselo.
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  —Pues sí que es verdad que estás un poco más gorda.


  —¡Papá!


  No tenía demasiado apetito aquella noche y, en vez de explicarle a aquel hombre de sonrisa satisfecha que tenía el estómago hecho papilla desde hacía un par de días por culpa de haberle levantado el marido a una tipa que, bien mirado, se merecía que se lo levantarán, se me ocurrió decirle que estaba a dieta.


  Victoria, su esposa, se rio por lo bajo mientras se llevaba a la boca una cucharada de sopa. No había tenido tiempo de hacer el caldo con la receta de mi madre —cosa que no sabía si estaba bien o no hacer en presencia de su nueva esposa, por cierto—, pero, como sabía que era la comida preferida de mi padre, había pasado por el supermercado a comprar un par de tetrabricks de esos que ya tienen el caldo preparado a fuego lento y al que sólo le tienes que añadir unos cuantos ingredientes sólidos para poder llamarlo sopa. Así que, dos puerros, una zanahoria, una patata y medio paquete de fideos más tarde, tenía una olla repleta de una cena lista para servir en cuanto llegaran los visitantes, que se retrasaron bastante.


  Mis amigas y yo habíamos almorzado apresuradamente para que tuviera tiempo de llegar a casa y preparar su alcoba. Durante la comida las chicas se habían cuidado de no preguntar en exceso sobre lo que iba a hacer con respecto a Octavio y, sin embargo, se sintieron muy interesadas en saber si había vuelto a contactar con Oziel.


  —Ayer hablé con él, y esta mañana también. Íbamos a quedar este fin de semana, pero viene mi padre a pasar unos días a casa.


  —¿Tu padre solo o viene con tu madrastra?


  Olaya puso voz de malvada de cuento, dedos como garras y rostro arrugado.


  Sospechaba que yo no acababa de encontrarme cómoda con esa mujer, aunque no se lo había asegurado nunca. No era algo de lo que me sintiera especialmente orgullosa y, por lo tanto, no lo iba pregonando a los cuatro vientos, al igual que tampoco había dado muchos detalles —ni pocos— sobre lo que había acabado haciendo en la casa de Octavio.


  Estaba muy feliz por el hecho de que mi padre hubiera conseguido rehacer su vida. De verdad que me alegraba mucho de que hubiera podido seguir adelante sin mi madre. A los dos nos había afectado mucho su pérdida y, por más que supimos que siempre nos íbamos a tener el uno al otro, a él le hacía falta el mismo tipo de compañía que me hacía falta a mí, aunque del género contrario. Mi hermana fue la única que vio venir que iba a sentir celos de cualquier fémina que se acercara a mi padre y luego no había hecho falta que se lo confirmara. Ni que ella se regodeara por haber acertado.


  Nunca le había hablado mal de Victoria a nadie, ni siquiera a mi padre cuando me dijo que estaba barajando la idea de casarse. Yo no era quién para poner verde a una persona que apenas conocía y con la que había intercambiado apenas media docena de frases antes del anuncio de la boda. Que me pareciera que la cosa había surgido de forma muy precipitada, de acuerdo, pero no era asunto mío. No podía suplir la ausencia de mi madre, aunque lo había intentado, por lo que, si quería empezar de cero con otra mujer, yo sólo podía sonreír y desearle toda la suerte del mundo. Así que, el día de su enlace, mi hermana y yo lo llevamos al altar, nos emborrachamos como dos estudiantes universitarias que no habían tenido acceso al alcohol en la vida y creo que acabamos vomitando en algún lugar donde a Victoria no le hizo demasiada gracia.


  Desde entonces, presentía que no nos tragaba.


  Al menos a mí...


  Pero mis amigas eran mis amigas y me conocían mejor que yo misma en muchos aspectos, y, aunque yo no les hubiera confesado nunca mi animadversión por la mujer que ocupaba el corazón de mi padre, haciendo que la parte de Oda y la mía fuera un poco más pequeña que hacía unos años, ellas se lo olían.


  Sin embargo, no me lo reprochaban, como buenas amigas.


  —¿Cómo está tu padre?


  —Pues parece que se lo está pasando en grande en su eterna luna de miel. Y sí, viene con mi madrastra, que se llama Victoria, por cierto —comenté, respondiendo a Olga y después a Olaya. Oriola se había quedado enfurruñada en su silla al enterarse de que había cancelado mi cita con Oziel. Para ella era como un ultraje, lo más horrible de toda la conversación.


  —Déjalo todo arreglado lo más pronto posible, Olivia. No quiero verte llorando por las esquinas porque vayas a tener problemas por retrasarte con los papeles.


  Y así, con prisas y reproches por parte de Olga y Oriola, almorzamos sin apenas tomar postres y dejando casi la mitad del café en la taza... y sin volver a hablar de los preparativos de la boda, porque yo acaparaba demasiado el tema de conversación.


  


  


  —No le hagas caso a tu padre. Estás estupenda. Antes te veías demasiado flaca. Te sienta bien estar algo rellenita —comentó Victoria.


  Lo de «rellenita» me llegó al alma y me quitó el poco apetito que había logrado reunir.


  Su tono nunca sonaba sincero, y ése era precisamente el problema que tenía con mi madrastra. Trataba de ser cordial conmigo y yo con ella, pero no éramos familia y el único nexo que teníamos en común era mi padre. La cosa habría quedado en saludos cordiales tipo «buenos días, buenas tardes, buenas noches»


  si hubiésemos llegado a ser vecinas de edificio, pero resultó que el destino quiso que tuviéramos que compartir más que escuetos encuentros en la escalera o en el ascensor, y tratábamos de llevarlo lo mejor posible.


  Por el bien de mi progenitor.


  —Sé que me he descuidado un poco, pero estoy casi en mi peso otra vez. Y diga lo que diga ese hombre con el que te has casado, sigo recibiendo piropos por la calle —contesté, sacándole la lengua a mi padre para que viera que no le guardaba rencor por su comentario... y así dejar de hablar directamente con Victoria. Era la mejor forma que conocía para hacerlo: meterlo a él en la conversación, echándole la culpa de algo; solía surtir un buen efecto.


  —Pues que no pille a ninguno mirándote el culo mientras paseas conmigo, porque la podemos liar —respondió, haciéndome sentir de nuevo como si tuviera quince años y estuviera viviendo bajo su techo... y aún revisara todas las prendas de ropa con las que salía por la puerta—. Y hablando de hombres que te piropean, ¿qué tal te va con tu novio?


  Me apresuré a llevarme una cucharada de sopa a la boca para tener unos segundos extra y conseguir serenarme y sonar lo más convincente posible a la hora de responderle. Sabía que tenía que enfrentarme a esa pregunta, pero prefería que no me notara nerviosa al hacerlo. Mi padre podía olerme al decir una mentira, casi de la misma forma que me olía Octavio.


  Aunque Octavio era experto más bien en oler otras sensaciones mías.


  Nunca había pensado en ocultarle mis padecimientos, pero tampoco me apetecía que sufriera a causa de mis problemas amorosos. Y abrirle mi corazón delante de su esposa tampoco era la mejor de las opciones. Cuando tuviera que enterarse de lo ocurrido con todo lujo de detalles, esperaba que fuera en la intimidad, con tazas de café para disimular el amargor de la boca y unos cuantos paquetes de pañuelos de papel disponibles.


  «Quien dice todo lujo de detalles, dice comentar por encima, que tampoco tiene que saber todas las maldades que has estado haciendo, chiquilla desvergonzada.»


  Al fin y al cabo, era más fácil decirle que nuestra relación no estaba pasando por su mejor momento a tener que explicarle que Octavio acababa de divorciarse de una esposa que hacía nada no sabía que tenía. Y, además, añadir que me había alegrado de ello y había estado enferma tres días porque el karma así lo había querido.


  Como tampoco le iba a beneficiar en algo enterarse de que había sido la otra de mi novio, de que había tratado de que la dejara con los medios más deshonestos conocidos y que no me sentía nada orgullosa de eso, la respuesta estaba bien clara.


  Lo que me hacía falta era el tono.


  —Ahora mismo nos estamos planteando si seguimos o no, papá. No hemos pasado unos buenos meses. Puede que la cosa no tenga solución, pero... ¿quién sabe?


  Mi padre dejó la cuchara en el plato y buscó mi mano con la suya. La apretó con ternura mientras se creaba una nueva unión entre nosotros, en la que no había sitio para Victoria. Y eso, imagino, le molestó aún más.


  —¡Vaya! Lo siento mucho, Olivia. No me habías contado nada.


  —Tampoco hay demasiado que contar, y la verdad es que prefiero no hablar de ello, porque todavía es demasiado reciente y no está claro lo que vamos a hacer. Así que lo mejor es no pensar en el tema. Lo que tenga que ser, será. ¿No es lo que dices siempre?


  Por suerte logré soltar todo el discurso de carrerilla sin tartamudear al hacerlo y mi padre no se percató de que había muchas lagunas en mi historia como para que se sostuviera sin más, aunque estaba segura de que se estaba mordiendo la lengua para no seguir con el interrogatorio.


  Que no se diera por enterado no quería decir que fuera tonto. Lo que pasaba era que no se metía donde no lo llamaban, y yo no lo había llamado todavía para contarle de qué iba todo aquel embrollo. Era de los hombres que aguardaban su turno, con paciencia, y, si no llegaba la oportunidad, te mandaban una tarjeta una vez al año para recordarte que estaban ahí por si los necesitabas.


  —Y tus amigas, ¿qué tal andan?


  Agradecí con la mirada su cambio de tema y él asintió casi sin hacerlo, como los confidentes de toda la vida que habíamos sido y que no pensábamos dejar de ser. Esa forma de hablar la habíamos utilizado mucho en presencia de mi madre en sus últimos días en el hospital, cuando queríamos apoyarnos el uno al otro sin angustiarla mientras era evidente que estaba a punto de dejarnos, y la habíamos ido perfeccionando con el paso de los años, cuando nos dimos cuenta de que había cosas que preferíamos no decir con palabras.


  —Pues Olga ya lo tiene todo preparado para la boda, y Oriola se ha echado un nuevo novio. Olaya sigue igual.


  —¿De qué color vas a ir vestida a la boda? Creo recordar que ibais a ser damas de honor, ¿cierto? —La pregunta de Victoria me cogió con la guardia baja y tal vez por eso no fui capaz de cubrirme el rostro con la máscara de cordialidad que solía lucir cuando iniciaba un ataque silente—. Espero que no te haga vestir de un tono vivo como el rojo o el fucsia, porque estás un poco pálida para eso.


  Tal vez era su forma sutil de decirme que no me estaba sentando nada bien mi reciente ruptura, pero, por detalles como ése, Victoria y yo no habíamos llegado a cuajar. Mi padre metió las narices en la sopa para no tener que posicionarse a favor de ninguna de las dos si a mí me daba por ofenderme ante su comentario.


  Pero decidí que, para dos días que iban a estar allí, no merecía la pena.


  —No sé aún el color del que vamos a ir vestidas, pero seguro que Olga elige un tono precioso que nos siente bien a las tres.
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  Olivia: ¿De qué color vamos a ir vestidas a tu boda?


  


  Me había faltado tiempo para mandar el mensaje al grupo de WhatsApp. Exactamente media hora, lo que habíamos tardado en terminar la cena y darnos las buenas noches.


  Y a ellas les faltó menos para unirse a mi pregunta.


  


  Oriola: Ya pensaba que ninguna iba a sacar nunca el tema. Empezaba a pensar que a nadie le importaba la boda de nuestra amiga.


  Olaya: Yo creo que ya va siendo hora de que nos pongamos de acuerdo y salgamos algún día a mirar por las tiendas, ¿no? Se nos está echando la fecha encima.


  Oriola: Paga Carles, ¿verdad? Que seguro que no vas a elegir un vestido barato. ¡Suelta prenda, amiga traidora! ¿Nos vas a hacer vestir de blanco para casarte sobre la arena de alguna playa desierta? Como se te ocurra decir que no, que sepas que te boicoteo la ceremonia.


  Olaya: Dudo de que no vayas a poder permitirte ese lujo, pequeña arpía. Puedes ponerte como quieras, pero me parece que ganas más que nosotras dos. Así que menos quejarte y más colaborar en la economía familiar de Olga, que a la pobre se la ve que pasa hambre.


  Oriola: Olga cobra más.


  Olivia: Olga que nos pague el pasaje si la ceremonia va a ser en otro país y listo.


  Oriola: Eso también. Pero, si me va a obligar a vestir de rosa palo, que lo pague ella.


  Olga: Si lo pago yo, te hago vestir de amarillo, avisada quedas.


  Oriola: No te atreverás, bruja. Eso puede traerte mala suerte incluso a ti. Que tus damas de honor vistan de un color tan horrible seguro que hace que te hagas un esguince avanzando hacia el altar, que llueva a cántaros cuando salgas del coche o que se prenda fuego a tu peinado con uno de los cirios de la iglesia.


  Olga: O que mi ramo atraiga a toda una colonia de abejas.


  Oriola: Eso también.


  Olivia: ¿Ya lo tienes mirado, Olga? Es que hoy me han recordado que estoy algo pálida para según qué tonalidades.


  Oriola: ¿Y no le has escupido a la cara?


  Olivia: Estaba mi padre presente. Habría quedado feo.


  


  No quise dar a entender que de verdad me habían afectado todos los dardos envenenados que me había lanzado mi madrastra, por lo que me pareció que la forma más elegante de salir del atolladero era con una broma. Y, al parecer, surtió efecto.


  


  Oriola: No haré más preguntas, señoría.


  Olga: Sí, tengo localizados varios modelos que me han gustado. La tienda puede hacer las pruebas la semana que viene si nos viene bien a todas.


  Olaya: ¿Y pensabas decírnoslo el mismo día?


  Olga: Iba a comentarlo hoy, pero, con las prisas de Olivia, se me fue de la cabeza.


  Olivia: Eso, échame a mí la culpa.


  


  Protesté, aunque sabía que en realidad sí que la tenía. Últimamente no se hablaba de otra cosa en nuestros almuerzos, y me empezaba a sentir una acaparadora.


  


  Oriola: Pues es cierto que, entre las noticias del lunes y las prisas de hoy, has ocupado gran parte de las conversaciones de la semana, querida.


  Olivia: Dejaré de hablar de mi vida, no te preocupes. ¿Quieres que empecemos a preguntarte por Eric?


  


  Ya estaba metida en la cama, agotada tras el largo día, y, aunque me apetecía mostrarme ofendida, no encontraba las fuerzas para hacerlo. Sabía que en el fondo tenía razón y que, cada vez que abría la boca, mis amigas dejaban de respirar y contenían las ganas de matarme.


  


  Olaya: Gracias a que hablas de tu vida, no nos morimos de envidia por la boda de Olga. Así podemos comparar la nuestra con la tuya y darnos cuenta de que somos unas privilegiadas por tener tan pocos problemas.


  Olivia: ¡Mírala, qué graciosa!


  Olaya: ¿A que sí?


  Oriola: Entre envidiarte a ti y tus relaciones tormentosas y envidiar el viaje de novios de Olga ando debatiéndome toda la semana. Al final voy a tener que jugármela a cara o cruz.


  Olga: Verde. Los vestidos que he estado mirando son de color verde.


  Oriola: ¿Estás loca? ¿Quieres que mi novio me deje tan pronto? No pienso vestirme de verde, voy a parecer una lechuga. Y encima Olivia sentirá tentaciones de pegarme un bocado para complementar su dieta.


  Olga: Pues entonces de amarillo.


  Oriola: Va a diluviar el día de tu boda, que lo sepas.


  Olivia: Tal vez sea un verde bonito.


  


  En ese instante oí risas al otro lado de la pared. Mi padre jugueteaba sin disimulo alguno con su esposa y yo quise meter la cabeza debajo de la almohada y morirme. ¿No podía ser Victoria algo menos escandalosa?


  


  Olaya: Ningún verde te va a quedar a ti bonito, querida.


  Olga: No te metas con el tono de piel de Olivia, que ya bastante tiene con los kilos de más que lleva encima.


  Oriola: Tal vez sea buena idea lo del verde. Si es feo, Oziel estará toda la noche deseando arrancarte el vestido del cuerpo. Porque vas a ir con Oziel, ¿verdad?


  


  Fue el momento ideal para apagar el teléfono, ponerme unos tapones en los oídos y prepararme una tisana para que el sueño viniera a arrancarme las ganas de matar a alguien.


  Primero, a mis amigas; segundo, a mi padre —o mejor, a Victoria—, y tercero, a mí misma... porque no sabía a quién tenía ganas de llevar como acompañante a la boda.
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  Cuando desperté por la mañana, tenía el teléfono en la almohada. Me había quedado dormida con él en la mano, debatiéndome entre las dos respuestas a la pregunta lanzada en el chat. ¿Quién iba a acompañarme a la boda de Olga?


  «Nadie. No debieras ir acompañada.»


  La tercera opción me asaltó cuando los ojos ya se me cerraban. No tenía sentido llevar a uno de mis actuales quebraderos de cabeza, ya que en ese momento no tenía pareja y tampoco era necesario que fuera con un hombre al enlace. Era una dama de honor, no la novia. Olga tenía que ir obligatoriamente con su futuro esposo, y mis otras dos amigas irían con sus respectivos, que para eso los tenían. Era el castigo que debían pagar por acostarse por la noche con ellas, aunque, si la ceremonia resultaba ser tan espectacular como la fiesta de compromiso, estaba convencida de que ninguno iría obligado a comerse las exquisiteces del chef.


  Pero yo podía ir sola... aunque no me apetecía nada.


  La soledad no me gustaba, aunque eso le tenía que pasar probablemente a una gran mayoría de mujeres. El hecho de ser la única de las amigas que no podía llevar a una fiesta a un hombre con quien hacer manitas, al que sacar a bailar una conga con tres copas de más en el cuerpo y a quien mirar de forma socarrona cuando se va a por el ramo que piensa lanzar la novia, no era el mejor plan que se nos ocurría.


  Pero, también era cierto, se podía sobrevivir a ello.


  Me levanté con todo el ánimo del que fui capaz de reunir, ya que no podía decirse que hubiera pasado una buena noche precisamente, y entré en el baño revolviéndome los cabellos. Estaba claro que no podía llevar a Octavio al casamiento, simplemente por no amargarle la fiesta a Olga. Si me veía llegar con mi ex del brazo, se llevaría un gran disgusto, ya que todas esperaban que al final se me pasara la tontería y lo mandara a la porra antes de que volviera a hacerme daño. Por lo tanto, y aunque me fuera a costar horrores mantenerlo al margen al menos hasta esa fecha, antes de quedarme dormida había decidido que, si tenía que volver con Octavio, lo haría después de la boda de Olga.


  Lo que reducía mis posibilidades a Oziel... o a ir sola.


  «O a llevar a cualquier desconocido que se te presente en la despedida de soltera, y que sea lo que Dios quiera.»


  No podía negarlo, me tentaba mucho más la idea de ir acompañada del morboso abogado antes que ser la única de las damas de honor que tuviera que buscar pareja entre los asistentes para salir a bailar a mitad de pieza en el baile nupcial, cuando se incorporaran los padrinos de la boda.


  No podía ser tan malo preguntarle a Oziel si le apetecía acompañarme.


  «Sólo es una cita. Nada serio, ya lo sabes.»


  Oziel me había demostrado que, a pesar de ser un cazador, tenía un corazón al que se podía dañar con relativa facilidad... o tal vez se trataba de orgullo. El depredador que había en la fachada no le impedía, de vez en cuando, sentirse dolido, y, aunque en mí sólo hubiera buscado sexo, el hecho de sentirse la sombra del hombre que había estado a punto de desfigurarle la cara no le había hecho sentir nada bien.


  Como me seguía pasando con Ángela.


  Ése era otro asunto del que tendría que ocuparme en breve, pero ese fin de semana estaba repleto de mi padre y Victoria, a la que tendría que seguir sonriendo aunque volviera a meterse sutilmente conmigo.


  O no de forma tan sutil.


  Salí del baño, cogí otra vez el móvil y le mandé un mensaje a Oriola.


  


  ¿Crees que Oziel aceptaría venir conmigo al enlace?


  


  Seguí con las tareas de la mañana, aunque con el cuidado de no salir en ropa interior al salón por si me encontraba a mis invitados ya despiertos. Por suerte pude tomarme el primer café en soledad, con la tranquilidad del silencio del que no había disfrutado mientras ambos jugueteaban en la alcoba que les había preparado para que compartieran.


  «Daría lo que fuera por no volver a oír a Virginia llamarlo “tigre en celo”


  mientras gime.»


  Esa media hora de silencio me ayudó a centrarme en los planes de la mañana, y a mantener la conversación que necesitaba con Oriola.


  Me sorprendió que mi amiga estuviera despierta tan temprano un sábado, más que nada porque, según contaba, los fines de semana su nuevo novio se instalaba en su ático y no la dejaba dormir durante toda la noche.


  «Mira, como Virginia con tu padre.»


  —Pues no lo he oído quejarse.


  Traté de alejar la imagen de esos dos dando vueltas en mi cama de invitados antes de ponerme de nuevo con el móvil. Pero me resultó imposible. Sólo esperaba que las voces se fueran apaciguando con el tiempo, porque, como se metieran en mi cabeza cada vez que pensara en ellos, lo iba a pasar francamente mal para volver a mantener una conversación normal con mi padre.


  Necesitaba otro café.


  


  ¿Y por qué piensas que no iba a querer?


  


  Me alegré de obtener tan pronto la respuesta de Oriola. No eran aún las nueve de la mañana.


  


  Porque se supone que lo único que busca en mí es sexo, y en una boda no vamos a follar.


  O eso creía.


  ¿No? No me des esos disgustos, que yo pensaba sugerirle a Olga que la falda tuviera un fácil levantar. .


  


  No me quedó más remedio que reírme. Por supuesto que me iba a apetecer dejar que Oziel me cogiera de la mano y la llevara a su bragueta para que notara lo excitado que estaba, y que me condujera al cuarto de baño para levantarme la falda, o bajarme el escote. Pero también cabía la posibilidad de que no me fuera a buscar con ese propósito hasta finalizar la celebración, con el peinado ya destrozado por los brincos en la pista de baile y el maquillaje corrido a causa del sudor, para terminar de descomponer mi imagen bajo sus dedos y su saliva.


  Y su polla restregada por mis labios.


  «Para metértela no le hace falta ponerse de esmoquin y ser tu paladín bailarín.»


  Aunque, tenía que reconocerlo, no me sentaría nada mal que se comportara como tal.


  «No, no le hace falta. Pero seguro que lo disfruta mucho. Creo que es de esos a los que les gusta que lo miren mientras seduce.»


  —¡No! —exclamé con ironía, burlándome de empezar a hablar sola—. ¿De dónde has sacado esa idea tan descabellada? ¿Oziel disfrutando de hacer que nos miraran? ¡Tienes que estar loca!


  


  Después de la conversación que mantuvimos por el móvil, creo que las citas van a ir sólo dirigidas a que yo acabe en la cama, con él encima.


  


  O debajo...


  


  A veces pareces tonta, Olivia. ¿De verdad te has creído esa pose de Oziel? Salió de tu casa como alma que llevaba el diablo, enfadado. ¿Piensas que el que lo llamaras Octavio le iba a afectar tanto si no estuviera realmente interesado en ti?


  


  Tenía ganas de creerlo, pero ya me había llevado un desengaño amoroso con Octavio y no pensaba quedarme parada esperando el segundo, esta vez con Oziel, por empecinarme en que tenía que ser así... que el abogado no sólo se revolvió ante esa situación por su ego herido, sino por algo más profundo e íntimo, y que podía dejar entrar en mi corazón a otro hombre mientras seguía ocupado por Octavio.


  Porque me encantaría que fuera así.


  Pero sabía que no me podía permitir aquella licencia.


  —¿Desde cuándo estoy pensando en Oziel de esa forma? ¿No habíamos quedado en que sólo lo deseaba? ¿En que él sólo me quería para follar?


  Confundida, di cuenta del café para volver a servirme otro y ver si se me pasaba la tontería junto con las ganas de volver a la cama y dormir hasta el mediodía.


  


  Se sintió engañado, eso es todo.


  


  Se sintió segundo plato. Ésas fueron exactamente sus palabras.


  


  Deja de montarte una película y hazme caso. Oziel se sintió vencido por Octavio cuando tú le dijiste que lo querías. A ningún hombre le importa acostarse con una tía que está casada o enamorada de otro tío si lo único que busca es sexo.


  A Oziel le molestó darse cuenta de que no te tenía ganada, aunque lo pensara cuando dejaste a Octavio.


  


  La bola de cristal de Oriola había hablado. La mía necesitaba algo de carga, porque empezaba a sufrir interferencias y no veía el futuro tan claro como ella.


  Oziel sólo está conmigo porque le encanta jugar, Oriola. Y, para él, estar metido en este triángulo amoroso resulta divertido. Probablemente, si no tuviera que competir con Octavio, ni se habría planteado hacerme caer, como él lo llama.


  


  A ningún hombre le gustaba sentirse utilizado. A eso se reducía todo. Y a mí me gustaba contarme historias de cuentos de hadas y caballeros andantes cuando estaba de capa caída. Oziel había recapacitado después de marcharse y se había dado cuenta de que enfadado conmigo no se podría meter de nuevo entre mis piernas. Y si estaba convencida de algo era de que había disfrutado mucho la otra noche en mi piso.


  Los dos lo habíamos hecho.


  


  ¿Y no hizo o dijo nada durante esa noche que te diera a entender que eras algo más que un polvo?


  


  Sí, así había sido. Pero, aunque me habría encantado hacerlo, no tenía todavía el suficiente valor como para asimilar que tal vez Oriola estaba en lo cierto, que era más que una amante eventual para Oziel. El hecho de que me hubiera dejado los labios ardiendo justo después de meterme la polla en la boca, confesando que no le apetecía besar a todas las mujeres con las que se acostaba, me había encogido el estómago.


  Y el corazón.


  «Mariposas lo llaman, creo recordar.»


  Me había sentado de maravilla aquel gesto, haciéndome sentir como la protagonista de una de esas películas románticas con tintes cómicos que tanto me gustaba visionar antes de que mis retinas se quedaran enganchadas a los capítulos de «Juego de tronos». Pero, en esa película que habíamos protagonizado Oziel y yo, el sexo era mucho más explícito... y mucho más morboso.


  Un filme de los que no se ponen en horario infantil en abierto tras el almuerzo, por así decirlo.


  


  Sí, Oriola. Sí lo hizo. Y lo sabes, que te lo conté. Pero tal vez sólo era una estratagema para hacerme sentir especial.


  No lo conozco tanto.


  


  Excusas y más excusas. Un día mis amigas me iban a tirar por un barranco y se iban a olvidar de que habían tenido a una Olivia en el grupo.


  


  Y, claro está, te fías del mentiroso número uno que lleva burlándose de ti desde hace un año y ahora te dice que eres la mujer de su vida, pero no te atreves a arriesgarte de la misma forma con un hombre que no te ha dado ningún motivo para que desconfíes de él. Meridianamente claro.


  


  ¿Cómo decirle a Oriola que estaba equivocada? Era obvio que tenía razón y que me empeñaba en verle el lado bueno a Octavio y el lado malo a Oziel, precisamente porque me asustaba que éste tuviera muchos más puntos que mi ex. Temía volver a abrir mi corazón para que lo pisotearan, y eso se lo debía a las mentiras del empresario. No me atrevía a creer que mi vida se pudiera rehacer tan fácilmente y, aunque no esperaba que una relación con Oziel pudiera ser la respuesta a todos mis problemas, probablemente pudiera ser la llave que abriera la puerta a las soluciones.


  Y yo me empeñaba en mantenerla cerrada.


  No. Lo de querer enamorarme de otro hombre cuando todavía tenía a Octavio metido debajo de la piel era la mayor de las locuras... más que la de darle una nueva oportunidad para que siguiera mintiéndome. Yo no podía plantearme así mi futuro, tratando de ocultar mis verdaderas emociones con amores que llegaban y se marchaban con la misma rapidez. Una cosa era compensar mis vacíos con sexo y otra muy distinta considerar que las relaciones se podían superponer unas a otras.


  Pero era lo que estaba haciendo.


  Mierda.


  


  Sabes que te odio, ¿verdad?


  


  Imagino que sí tenía que saberlo.


  


  Yo también te quiero. ¿Cuándo lo invitas a la boda? Lo peor que puede pasar es que disfrutes de una noche fantástica, con un hombre que quita el hipo y que te follará tan bien que tendrás que cogerte una nueva baja para recuperarte de las agujetas.


  


  Otra vez volvía a insinuar que no había estado enferma.


  


  ¡No me cogí la baja por eso!


  


  Durante los dos días que permanecí en casa con malestar de estómago, todas en el grupo de WhatsApp se habían reído de mi repentina enfermedad. Oriola no se había quedado atrás.


  


  Ya. Ahora me dirás que te la cogiste porque Octavio te dio bien de lo tuyo. Dime la verdad: ¿cuál de los dos polvos recuerdas con mayor intensidad ahora mismo?


  


  Oziel aprisionándome contra la pared. Oziel manteniendo mis piernas abiertas en el sofá. Oziel metiendo su polla en mi boca, disfrutando de mi saliva.


  Oziel embistiéndome por detrás, aferrándome del cuello.


  Por muy bueno que hubiera sido el sexo con Octavio, aquella última mañana me había follado con rabia, tratando de hacerme olvidar más que de hacerme disfrutar. Había pensado más en el otro que en mí y, aunque me había hecho bien sentir sus celos, al igual que yo los había sentido tantas noches tras enterarme de que Ángela ocupaba su cama y el resto de su casa, había sido una satisfacción pasajera.


  Al igual que lo de ir a invadir todas las superficies de su hogar, dejando mi imagen y mi esencia en ellos.


  Esos pequeños placeres eran como bombones: deliciosos mientras se derretían en la boca, pero producían cargo de conciencia en cuanto abandonaban el estómago para instalarse en las caderas. Y, de la misma forma que me había arrepentido de ser tan pérfida como para ir a su casa a follarme a su marido, me había sentido mal al dejarme penetrar por todos los agujeros por mi ex para que Oziel desapareciera de mi mente.


  Ése no era el inicio de relación que quería con Octavio.


  Si es que de verdad quería algún inicio.


  Si me decidía, y volvía a confiar nuevamente en él, tendría que ser sin la imagen de Oziel rondándonos a ambos. Y de momento no me apetecía que Oziel desapareciera de mi vida. Así de simple. Tal vez quien debiera desaparecer de mi pensamiento por el momento fuera Octavio, pero, como no había logrado decidirme aún, no merecía la pena volverse tarumba con el tema.


  «Pues lo estás haciendo de pena para no querer pensar en ello.»


  Primero tenía que sobrevivir al fin de semana, y luego ya se vería.


  


  Estoy deseando volver a caer porque Oziel quiera. -Imaginé la sonrisa de mi amiga al leerlo.


  


  No, Olivia. Estás deseando caer porque quieres. . y caer con Oziel es una delicia.


  


  Y eso que ella no lo sabía más que de segunda mano.


  


  También.


  


  Nuevo punto para Oriola. Me iba ganando por goleada.


  


  Pues estás perdiendo el tiempo hablando conmigo en vez de llamarlo y comprometerle para que sea tu pareja en el enlace. No faltan muchas semanas. -Exactamente faltaban sólo dos.


  


  Gracias por no darme por perdida.


  


  Eres un caso perdido, Olivia, pero me gustas así. Me dejas en mejor puesto en el grupo.
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  Me serví un tercer café para enfrentarme a la siguiente tarea.


  Llamar a Oziel.


  Pensé que sería todo más fácil por mensaje, pero de esa forma me perdería el tono de su voz en las respuestas. Estaba convencida de que, si no le apetecía ir a la boda, se lo notaría aunque decidiera decirme que sí, y lo que no quería era obligarlo a hacer algo que no le agradara. El abogado no tenía ningún tipo de compromiso conmigo, salvo la promesa de hacerme caer otra vez en cuanto pudiéramos concertar una nueva cita. Por lo tanto, y después de que me hubiera dicho que sentía haberse portado de forma tan orgullosa tras nuestra primera noche juntos, no pretendía forzarlo a tener encuentros que no le apetecían.


  Aunque a mí me hacía mucha ilusión que me acompañara.


  —¿Te he despertado? —le pregunté, tras su saludo desde el otro lado de la línea.


  —Suelo madrugar los fines de semana para hacer algo de ejercicio. Iba a salir a correr un poco. No te pido que me acompañes porque imagino que estarás muy ocupada con la visita de tu padre.


  Algo me dijo que no estaba muy convencido de que tuviera invitados en casa, pero que no se atrevía a confesarme que pensaba que le había mentido. Preferí no darle más vueltas, porque no tenía forma de demostrarle que sus sospechas eran infundadas. Y tampoco quería pensar que me ofrecía salir a correr porque pensara que me hacía falta para perder algo de peso. No me había visto tras mi reciente dolencia abdominal, por lo que se sorprendería al enterarse de que había recuperado la línea.


  —No me han dejado dormir en toda la noche. Hacen más ruido que yo en la cama.


  —Doy fe de que eres bastante ruidosa —comentó, con voz sensual.


  —Puede que sea porque alguien se empeña en que lo sea —respondí yo, excitada al momento. Era delicioso haber encontrado a alguien que hiciera reaccionar mi cuerpo con tanta facilidad.


  —La próxima vez te taparé más la boca...


  «Con tu polla...»


  —Veremos si me dejo.


  —Veremos si te niegas.


  Resoplé y tomé un nuevo sorbo de café.


  —Quería hacerte una proposición decente...


  —Prefiero las indecentes —me interrumpió en el acto.


  —... que puede transformarse en indecente si el color verde del vestido no es demasiado horrible y deja fácil acceso a las partes de mi cuerpo que estás deseando enseñarle a otros.


  —Todavía no sé si estoy preparado para compartir esa visión con otros — comentó, azorado—. Necesito saciarme más para no sentir ganas de partirle la mano a alguien si viene a reclamar un trozo de piel que no haya saboreado lo suficiente.


  Mojar las bragas a esa hora fue lo más delicioso que me podía pasar después de haber tenido que soportar los gemidos de mi padre y su esposa. Lo imaginé preparado para salir a correr, con la ropa deportiva puesta y los auriculares colocados en las orejas mientras escuchaba algún tipo de música cañera. Y luego quitándole apresuradamente toda la ropa para conseguir llegar a la piel bronceada que, por fortuna o por desgracia, recordaba a qué sabía.


  —Y antes de que sigas dejándome muy perjudicada sin opción a desahogo...


  —Porque quieres —volvió a interrumpirme, riendo.


  —... quería preguntarte si te apetecería acompañarme a la boda de Olga y Carles. Eso, claro está, si no has sido invitado por el novio y tienes ya pensado ir con otra de las chicas cuyo nombre guardas en tu agenda... en cuyo caso, retiro la invitación y negaré hasta que me muera el habértela hecho.


  La risa de Oziel fue de nuevo sincera. Me gustaba percibirlo en ese tono y no con el que se despidió de mí aquella horrible mañana de domingo. Precisamente, esa noche hacía una semana que había separado las piernas para Oziel y no me arrepentía en absoluto de haberlo hecho. Lo único que echaba en falta era otro final para aquella despedida.


  Una sonrisa en vez de una mueca de disgusto.


  —¿Y dices que ese vestido tiene posibilidades y se puede apartar con facilidad?


  —Te lo podré asegurar cuando lo tenga puesto en la tienda, pero estoy convencida de que Olga no va a encorsetarnos en algo incómodo que nos impida disfrutar de la noche... en todos los sentidos.


  O al menos eso esperábamos Oriola y yo. Olaya no tenía muy claro que tuviera algún problema si Iam no conseguía hacerle alguna caricia provocativa por culpa de la tela. Para algunas cosas era mucho más reservada que nosotras.


  —¿Y va a ser obligatoriamente verde?


  —Todavía no está decidido, pero imagino que poco podremos decir si decide que la decoración de la ceremonia lleve esos tonos y le entra por los ojos un modelo de ese color.


  Silencio al otro lado de la línea. Yo me removí en la silla, disfrutando de la cálida sensación que se había instalado en mi entrepierna. Rogué para que mi padre tardara aún un rato en levantarse para poder darme una ducha. Muy larga.


  Y masturbarme...


  —Carles me invitó al enlace, como bien dices. Todavía no había decidido si iría solo o acompañado, y, en tal caso, a quién invitaría. Ahora que lo dices, hay un par de compañeras en el departamento de contabilidad que me han estado haciendo ojitos desde que entregaron las invitaciones a los ejecutivos. ¡Y yo que pensaba que era porque me encontraban interesante! —comentó, en tono jovial, volviendo a bromear—. Pero tu oferta me parece muy tentadora.


  Sensual, envolvente, descarado. Con los ojos brillando ante el reto y la pelvis envarada dispuesta a arremeter si me ponía a tiro. Oziel en estado puro. Se me hizo la boca agua, al igual que la entrepierna. Lo que habría dado en ese instante por poder llevarme sus labios entre los dientes y darle de beber la saliva que estaba deseando dejarle embadurnada en otro sitio mucho menos decente.


  —Siempre podemos ir los dos solos y decidir luego, tras un estudio meticuloso del vestido, si nos interesa seguir la velada como pareja —sugerí, bajando el tono hasta convertirlo en un susurro.


  —Chica traviesa.


  —Aprendo rápido.


  Me relamí los labios saboreando el triunfo. Oziel no se sentía a disgusto con la sugerencia y eso me dejaba con muy buen sabor de boca. Aunque fuera simplemente por la promesa de seguir jugando y volver a tener un sexo descarado y obsceno en algún rincón de donde fuera a celebrarse la fiesta, estaba tentado a darme un sí... aunque también deseara hacerse de rogar. Me estaban entrando ganas de hallar una excusa lo suficientemente creíble como para ausentarme un par de horas —o simplemente treinta minutos— de casa e ir en pos del dueño de la boca que podía pronunciar las palabras que me hicieran deshacer.


  Y olvidar la mala noche que me habían hecho pasar mis invitados.


  Tal vez mi padre incluso agradecería un rato de intimidad con su esposa sin tener que bajar la voz mientras se hacían arrumacos.


  «Como si anoche le hubiera importado lo más mínimo.»


  Aparté ese pensamiento negativo —y obsceno— de la cabeza y traté de centrarme en el momento presente. En la llamada de teléfono. En Oziel...


  —Hagamos una cosa —empezó diciendo, tras unos segundos de pausa que me permitieron seguir deseándolo con todas mis fuerzas en la distancia de la docena de calles que separaban su apartamento de mi piso—. Yo no invito a nadie a la boda y tú haces lo mismo... de momento. El día que vayas a probarte el vestido con tus amigas, te sacarás un par de fotos y sopesaremos las posibilidades que nos ofrece la ropa para poder disfrutar de tu cuerpo, y yo haré lo propio cuando vaya a buscar el esmoquin que dicta la etiqueta del evento. Si a los dos nos satisface lo que las prendas pueden aportarnos para tener un escarceo amoroso entre los árboles del jardín, el baño del restaurante o mi coche en el aparcamiento, podremos firmar un contrato de acompañamiento que redactaré yo mismo para que leas detenidamente y firmes si te convence. ¿Qué te parece? ¿Te tienta la sugerencia?


  Tragué saliva antes de contestar.


  —¿Qué tipo de fotos son las que tienes en mente?


  —Unas que enseñen mucha carne... y poca tela. Hazte a la idea de que, como si fueras la novia, tampoco conviene que dejes sin ninguna sorpresa al hombre que puede llegar a ser tu acompañante. Ya he visto el regalo... y prefiero que me deslumbres con el envoltorio.


  —Pero sí quieres saber si será fácil acceder a mi ropa interior debajo del vestido.


  —No precisamente —comentó, con tono serio—. Más bien esperaba que no fueras a dificultarme la labor llevándola.


  Volví a tragar saliva. Aquel hombre conseguía que mi garganta pareciera estropajo de lija mientras que la boca se me hacía agua como si estuviera esperando la siguiente embestida de su miembro duro y ardiente.


  —¿También sin ropa interior en la prueba del vestido?


  —Eso lo dejo a tu elección... Pero recuerda que lo que estás tratando de hacer es seducirme... y has de ganar puntos de alguna manera...


  —Creí que el que seducía en este binomio eras tú.


  Una risa suave reinó en el hilo telefónico. Pude leerle la mente como si me estuviera gritando la respuesta.


  «Sabes perfectamente que no me hace falta seducirte. Estás rendida a mis pies.»


  —Tu trabajo consistirá en tentarme para que yo, posteriormente, despliegue todas mis malas artes para que en la boda de tu amiga, siendo tú una respetable dama de honor y yo uno de los canallas más despreciables del evento, y delante de todos los invitados, no te importe que deslice las manos apartando tela hasta apropiarme de las carnes que vas a fotografiar para mi disfrute. Creo, pequeña, que no es mucho pedir que tu mente inquieta me muestre la forma en la que voy a tener mejor acceso a los placeres que pueda proporcionarme tu cuerpo.


  Jadeé, y supe que él pudo percibirlo.


  —¿Tan mala memoria tienes que ya no los recuerdas? Sólo hace una semana...


  —Hay placeres que aún no he disfrutado en tu cuerpo. No creo que tenga que ser demasiado explícito para que entiendas lo que tengo en mente —comentó, trasladando sus pensamientos a imágenes perversas dibujadas en mi cabeza—.


  No me parecía apropiado no dejar alguna excusa para tener una segunda cita.


  Me vino a la memoria el sexo que mantuve luego con Octavio, asaltando todos los rincones de mi piel para borrarlo a él de un plumazo. Según la teoría de Oziel, ya no había ningún motivo para que volviera a acostarme con mi ex, mientras que él tenía un mundo de posibilidades que ofrecerme todavía.


  Algunos agujeros aún no los había conquistado.


  «Ni tú ofrecido...»


  —¿Y cuando hayas disfrutado de todos esos placeres de los que hablas?


  Contuve el aliento.


  Rio con voz ronca, como si hubiera pasado toda la noche anterior cometiendo excesos, jadeando contra mi piel enloquecida por sus atenciones.


  —Tendré que inventarme opciones nuevas.


  Y no pude evitar pensar en que esas opciones incluían un par de pollas sedientas de mis humedades, un par de bocas saboreando mi cuerpo, más manos de las que pudiera vigilar e intuir los movimientos.


  Definitivamente... necesitaba una ducha.


  —Estás tardando en redactar ese contrato de acompañamiento.


  XXIII 


  


  Olivia: ¿La prueba del vestido puede ser este lunes?


  


  Nada más colgar el teléfono tras despedirme de Oziel, mandé ese mensaje al grupo de WhatsApp. Acto seguido fui a mi habitación, me quité las tres piezas de ropa con las que me había vestido y me di una corta pero tonificante ducha.


  Cuando salí del baño, mi padre y su esposa estaban en la cocina, tratando de averiguar dónde guardaba el pan de molde y las galletas. Habían vuelto a hacer café y tenían localizada la leche y la mantequilla.


  La nevera siempre resultaba más fácil y accesible que mis armarios de despensa. Tenía que reconocer que era un pequeño desastre en la cocina.


  —Buenos días, Pitufina. ¿Has descansado bien?


  «Ojalá me hubieses dejado.»


  —No demasiado, pero es que últimamente el estómago no me deja. Me levanto varias veces durante la noche para ir al baño.


  Eso había sido verdad los dos días posteriores a recibir los papeles de Octavio, pero por fortuna las cosas habían vuelto a su cauce y ya no tenía que acudir corriendo con ganas de vomitar. Por suerte dudaba de que mi padre hubiera sido capaz de enterarse de algo con el ruido que hacía su esposa en la habitación.


  «Deja de pensar en eso o tendrás serios problemas para relacionarte con tu progenitor.»


  —¿Y ya has desayunado? ¿Te preparamos algo?


  Era todo un detalle que mi madrastra me invitara a desayunar en mi propia cocina, con mi pan de molde desaparecido y la tostadora sin libro de instrucciones. ¿Hacía falta todo ese lío para preparar algo decente que comer por la mañana? Pues al parecer sí, porque estaban los dos como locos abriendo y cerrando armarios uno tras otro en busca de la materia prima y los electrodomésticos. Comprendí que, al menos ella, lo estaba haciendo para hacerme sentir incómoda. Podía ser verdad que mi padre no supiera dónde se guardaban las cosas en una cocina, pero una mujer intentaría entender el orden, más o menos lógico, que yo mantenía en mi espacio.


  Cuando, por fin, se dignaron hacerme sitio en la cocina para dejarles todo lo necesario sobre la encimera, mi padre musitó un ligero «gracias» que no fue acompañado por uno de ella.


  «Con uno basta. ¿Para qué quieres dos?»


  No había hecho sino buscarle defectos a Victoria desde que había llegado. Iba siendo hora de relajarme, tomarme una copa antes incluso del desayuno y dejarme llevar. No podía ser tan mala si había enamorado a mi padre.


  «Be water, my friend.»


  Y mientras ponía en mi cabeza la emisora local de reggae para relajarme y comenzaba a sonar Bob Marley   a todo volumen ,  me senté en el sofá del salón y los dejé que se hicieran arrumacos contra la encimera.


  —Gracias. Me sentarán genial un par de tostadas.


  Después de tanto café destrozándome el estómago, bien me merecía llevarme algo sólido con lo que mezclarlo antes de que aparecieran las diarreas.


  Cuando recuperé el móvil para comprobar si había obtenido respuesta, había cuarenta y cinco mensajes sin leer. Por suerte no todos eran del chat de mis amigas.


  


  Olaya: Me parece bien que no nos durmamos, no tenemos mucho tiempo.


  Olga: Tendría que hablar con la tienda. ¿Por qué precisamente el lunes? ¿Te vas de viaje o algo así?


  Oriola: ¿Qué te ha contestado Oziel?


  Olaya: ¿Qué le tiene que contestar Oziel?


  Oriola: Si va a la boda.


  Olga: Claro que va. Carles lo ha invitado.


  Oriola: Me refiero a si van juntos a la celebración.


  Olaya: ¿En serio? ¡Olivia! ¿Se lo has pedido?


  Olga: Estoy tratando de llamar a la tienda, pero no me cogen el teléfono. ¿Tiene que ser el lunes?


  Oriola: Sala de control llamando a Olivia. ¿Dónde te encuentras, Olivia? Haz el favor de comunicarte con la sala de control de una puñetera vez.


  Olaya: ¿Desde cuándo Olivia está pensando en ir con Oziel? ¡Ya nadie me cuenta nada!


  Olga: No te sientas discriminada, querida. Yo pensaba que tendría que poner maromos en la puerta para evitar que acudiera con Octavio.


  Oriola: ¡Olivia! ¡Como vaya a tener que preguntarle directamente a Oziel si lo has invitado, no te va a gustar mi reacción si me entero por él de que no te has atrevido! Y creo que a él tampoco le va a hacer ninguna gracia.


  Olivia: ¿No se supone que a esta hora de sábado se duerme?


  Olga: ¿Lo dice la que mandó el mensaje hace media hora y desapareció? ¿Te fuiste otra vez a dormir?


  Olivia: Trataba de impedir que nadie me incendiara la cocina con el desayuno.


  Olaya: ¿Qué te ha dicho Oziel?


  Oriola: Suelta prenda de una vez, que estoy ya sin uñas que morderme.


  Olivia: Que si el vestido tiene que ser obligatoriamente verde.


  Olaya: ¿Nada más?


  Olivia: Y que también hay que comprobar si es fácil de quitar o apartar en caso de extrema necesidad.


  Oriola: Je, je, je, je. Olga, ve avisando a los de seguridad, que estos dos te van a montar el espectáculo en el enlace.


  Olga: ¿No podéis iros a un hotel?


  Oriola: Extrema necesidad es sinónimo de extremadamente dura. El pobre Oziel va a ir muy apretado en el pantalón de etiqueta.


  Olaya: Dejaos de groserías e id al grano de una vez, que a nadie le interesa vuestra vida sexual más allá de si lo haces o no con Oziel. Al final, ¿sí o no?


  Oriola: ¡Habla por ti! A mí sí que me importa la forma en la que piensan follar.


  Olaya: La, la, la, la, la. .


  Olivia: Quiere ver el vestido antes.


  Olga: Hecho. El lunes a las siete de la tarde nos hacen un hueco. Y más te vale no montar un escándalo en mi boda, porque los de seguridad van a llevar perros y éstos tienen colmillos muy afilados.


  Olaya: Pobre Oziel. Mejor que deje lo que tenga duro dentro del pantalón, no vaya a ser que acabe mordido.


  Oriola: ¿Por un perro o por Olivia?


  Olivia: Yo no muerdo. .


  Olaya: La, la, la, la, la, la, la. .


  Oriola: Todo lo que digas podrá ser utilizado en tu contra ante un tribunal. .


  Olaya: Pero va a acompañarte, ¿verdad? Bromas aparte. .


  


  Me ahorré lo de contarles a mis amigas lo del contrato de acompañamiento...


  al menos hasta que yo lo leyera.


  XXIV 


  


  Me mordí diecisiete veces la lengua aquella tarde, y otras veintiuna el domingo.


  No se puede decir que fuera el mejor fin de semana de mi vida. Por suerte, ver a mi padre sonreír lo compensaba todo, y tener algún que otro ratillo de intimidad ayudó a soportar la tediosa tarea de sonreír mientras Victoria me lanzaba puñales disfrazados de rosas. Almuerzos fuera de casa, paseos por la ciudad y una breve visita al cementerio para poner flores a mi madre —en la cual Victoria prefirió no acompañarnos— completaron las horas.


  E interminables charlas de madrugada.


  Y más sexo entre ellos del que pude ser capaz de soportar sin sentir nuevamente náuseas.


  A eso no iba a poder acostumbrarme jamás.


  Creo que una de las pocas cosas agradables de las que pude disfrutar esos días fue la llamada de teléfono de Octavio el domingo por la mañana, amenazándome con presentarse en ese mismo instante en la puerta de casa si no aceptaba almorzar con él el lunes.


  —El lunes he quedado con el abogado para tratar el asunto de los papeles del chalet —lo informé, tratando de no alzar demasiado la voz para que mi padre no se enterara del tema que tratábamos.


  —¿Qué es lo que quieres hacer con él, Olivia? ¿Venderlo? ¿Regalarlo?


  ¿Donarlo a la beneficencia? Yo me haré cargo. No quiero molestarte más con la casa. Haré lo que quieras; mi equipo de abogados se encargará de todo.


  Despreocúpate del regalo. Fue una mala idea.


  Estuve tentada de aceptar el ofrecimiento, pero no sabía hasta qué punto podía ser verdad lo de que no tuviera que volver a preocuparme por nada. Bien mirado, hasta la estratagema de regalarme la casa antes de su divorcio podía ser una forma de asegurarse que luego tendría una propiedad donde vivir y que conservar lejos de las garras de su esposa.


  Y así se lo hice saber.


  Que se la devolviera intacta podía ser su siguiente parte del plan.


  —He debido de ser un tío muy malo en otra vida para que desconfíes tanto de mí.


  —En verdad creo que has sido muy malo en esta vida. No quiero pensar ya en otras.


  —Vale, lo merezco.


  Que últimamente agachara con tanta facilidad la cabeza me ponía de los nervios. Siempre había sido un hombre orgulloso y pagado de sí mismo, muy seguro y muy resolutivo. Verlo conformado ante mis réplicas, rogando por hacerse un hueco en mi agenda —y en mi vida— y entonando el mea culpa era un espectáculo que no estaba acostumbrada a ver.


  Y he de reconocer que no me gustaba.


  Al fin y al cabo, quería a ese hombre. Saber que estaba sufriendo e intentando, a su modo, arreglar todo el mal que nos había hecho a los dos me enternecía y me enfurecía a partes iguales. Podía ser ya tarde para que todo funcionara. Tal vez, si en vez de mentirme después de saber que era su amante hubiera mantenido el tipo y hubiera sido sincero, ahora no estaría planteándome si alguna vez podría volver a confiar en él.


  Pero de momento no podía.


  Pero que ganara Ángela y se quedara con la casa tampoco me gustaba un pelo.


  Esa mujer hacía que aflorara todo lo negativo que tenía dentro. Y, al parecer, era mucho y muy malo lo que me guardaba.


  —Imagina que ése era mi plan, que lo que pretendía era tener una propiedad a tu nombre para poder luego disponer de ella cuando pasara lo que ha pasado.


  ¿Crees que ahora estaría dándote la oportunidad de hacer con ella lo que te diera la gana? ¿O quizá trataría por todos los medios de que la pusieras a mi nombre?


  Eres tú la que llevas una larga temporada intentando darme de nuevo la propiedad de las escrituras, no yo tratando de que lo hagas, ¿no te parece?


  En eso tenía razón, pero Octavio podía haber mirado más allá y haber supuesto que sería lo primero que yo pensaría hacer, y seguro que su gabinete de abogados podía haberlo asesorado antes de realizar la compra. Era astuto. La forma más fácil de devolver un presente suele ser arrojarlo a la cara de la persona que te lo regala, eso si el regalo te ofende por horrible y tienes ganas de que pillen la indirecta... o si no pesa tanto como para no poder levantarlo.


  Necesitaba hablar con Oziel pronto para poder aclarar de una vez por todas los pasos que debía seguir para dejar de ser la titular de la casa, y para saber si era buena idea dejar que Octavio se ocupara de todo. Al menos así le aliviaría el trabajo.


  —Me lo pensaré y ya te comentaré algo.


  —¿Y del almuerzo del lunes? —volvió a preguntar—. Olivia, necesito verte.


  Te he dado espacio durante una semana. No me saques de tu vida sin dejar que te demuestre que he cambiado.


  —Lo que ha pasado entre nosotros no se soluciona con un polvo un día, una semana dejándome respirar y un almuerzo en el que demostrarme nada. No puedes esperar que todo vuelva a su cauce sin más. Hay heridas que tal vez no sanen nunca.


  —¡Déjame intentar curarlas! —me pidió, alzando mucho la voz—. ¡Lo he arriesgado todo por ti y lo he perdido todo! No pienso perderte de la misma forma. ¡No quiero! He cometido los mayores errores del mundo antes de abrir los ojos, pero eres lo más importante de mi vida y no voy a apartarme de tu lado sin luchar. ¿Lo entiendes?


  Y sí, entendía su rabia y su frustración, pero también me entendía a mí dudando de todo, de sus sentimientos y de parte de los míos. Tenía claro que lo quería, pero que fuera tan fácil dejarme seducir por Oziel no indicaba que nuestro amor estuviera, ni mucho menos, en su mejor momento.


  Tal vez lo de dejar que pasara lo que tenía que pasar no era tan buena idea como Oriola había sugerido. Cada vez estaba más hecha un lío y me daba cuenta de que no había una respuesta correcta a la pregunta de si debía dejarlo entrar otra vez en mi vida.


  Y a ese paso me veía con dentadura postiza y bastón haciéndome las mismas preguntas.


  —Me niego a dejarle paso a ese picapleitos sin presentar batalla. Puedo hacerte mil veces más feliz que él. Te conozco, te he sentido mía. Eres mía...


  En ese punto ya tenía los pelos de punta; un estremecimiento me había recorrido todo el cuerpo y estaba sin aire que llevarme a los pulmones. Era del tipo de momentos en los que, si llego a tenerlo delante, habría caído rendida entre sus brazos, sus besos, sus deseos... No podía evitar sentir lo que sentía, aunque no quisiera hacerlo. Era, sencillamente, superior a mí.


  Era suya.


  Desde el día en que lo conocí había sido suya.


  Y no estaba segura de que pudiera dejar de serlo.


  —Te va a faltar ciudad por donde correr si piensas huir de mí...


  Y sabía que era cierto.


  Me iba a faltar, también, voluntad para no verlo el lunes a la hora del almuerzo.


  XXV 


  


  —Ojalá pudiera decirte algo que aliviara la angustia que leo en tus ojos, Pitufina — comenzó diciendo mi padre, entrando en mi cuarto el domingo por la noche, cuando ya pensaba que ellos estaban a punto de irse a la cama a mantener una nueva sesión de sexo ruidoso sólo para molestarme—, pero eso, a quien se le daba de fábula, era a tu madre. Yo sólo puedo asegurarte que todo va a salir bien, porque pase lo que pase sé que hicimos de ti una mujer de provecho, y que sabes tomar buenas decisiones.


  Allí estaba mi padre, al pie de mi cama de matrimonio, donde me faltaba un marido a mis treinta y tantos años... con sus arrugas en el rostro y la tristeza del que ha sufrido mucho más de lo debido en los ojos. Cada vez que rememoraba a mi madre, se le ensombrecía la mirada y entonces ya ninguna sonrisa podía engañarme. Mi padre la seguía amando por mucho que estuviera disfrutando de la vida con Victoria.


  Tenía que estarle agradecida a esa mujer, aunque se empeñara en ponerme en su contra.


  —Tu madre siempre decía que hay que hacerle caso al corazón, pero que a veces, para eso, hay que dejar que la cabeza también lo entienda. ¿Es eso lo que te ocurre?


  —Ojalá tuviera ganas de contártelo todo, papá, pero se me hace muy complicado hablarte de esto. Puede que algún día duela menos... y hable más.


  Me tocó los pies por encima del edredón y me pellizcó un par de dedos.


  —Puede que para ese momento me haya quedado sordo y tengas que gritarme.


  —Puede que haya que comprarte entonces algún amplificador de esos para que lleves en los oídos, que ya sabes que no me gustan mucho los gritos.


  —Lo cierto es que estoy empezando a perder audición, ahora que bromeamos sobre ello...


  «Eso explicaría que Victoria te grite tanto para que te enteres de que se ha corrido», pensé... pero, claro, no se lo dije.


  —Pues tal vez espantes a Victoria si empiezas a parecer viejo de pronto.


  —¿Eso quiere decir que es mejor que no me ponga tampoco las gafas para leer?


  —Sólo cuando no pueda verte —me guaseé, mostrando la mejor sonrisa que pude sacar a mi boca—. Y deja que sea ella la que lea la carta en los restaurantes, o quien elija. Si no pide sopa, es que no te quiere.


  Que mi padre considerara que yo era capaz de no cagarla cuando decidiera sopesando lo que opinaban la cabeza y el corazón era tan de chiste que no pensaba comentárselo a ninguna de mis amigas, porque hasta el momento habían tenido a mi padre por un hombre juicioso. Estaba claro que o me quería demasiado y no veía mis defectos o se le había nublado ciertamente la vista e iba necesitando gafas.


  Aun así le agradecí el apoyo, que viniendo de un padre siempre sienta bien. Y más cuando apenas si llegábamos a vernos cada dos meses.


  


  


  Por la mañana, en la oficina, recordaba las palabras de mi padre y trataba de creérmelas. Sólo me hacía falta tiempo, fuera para lo que fuese. El tiempo me daría la respuesta, ya fuera para acercarme a Octavio o para alejarme de él. Y, mientras tanto, tenía una llamada que hacer a Oziel.


  —¿Para cuándo esa prueba del vestido, señora casi con pareja para una boda?


  —Al parecer, para esta tarde. Pero no te llamaba para eso.


  —Tengo el contrato redactado, que lo sepas. Es lo primero que he hecho al llegar al despacho. Tenía ganas de ponerme con los papeles de tu casa, pero esto me ha parecido más divertido.


  —Pues la escritura esa me urge un poco, porque Octavio ha vuelto a llamarme.


  En este punto lo oí revolverse en su asiento —¿de cuero?— y aclararse la garganta carraspeando levemente. A mí también se me secaba el gaznate cuando hablaba de mi ex, pero no creo que fuera por el mismo motivo.


  —¿Qué te ha comentado esta vez?


  —Que puedo hacer lo que quiera con la propiedad, pero que, para darme menos quebraderos de cabeza, su gabinete de abogados se puede hacer cargo y así no tener que molestarte.


  —¿Sabe que soy yo el que está gestionando estos papeles?


  —No, no le he comentado nada.


  Estaba haciendo bucles con el cable del teléfono mientras hacía girar mi asiento de un lado a otro, con las piernas cruzadas, mirándome los tacones que me había puesto esa mañana. Lo imaginé a él reclinado de la misma forma, con la chaqueta en el perchero pero su impecable nudo de corbata adornando el cuello al que tantas veces había tenido ganas de aferrarme cuando me daba sus besos justo al lado de la oreja.


  —No le digas nada. Y pienso terminarlos yo. Si quieres podemos firmarlos hoy en el almuerzo y así me das unos cuantos detalles más sobre lo que podemos hacer para desarmarte el peinado de mujer respetable en la boda de tu amiga.


  Me mordí el labio, descrucé las piernas e hinqué los codos sobre la mesa del despacho. Me pasé la mano por los cabellos que me habían caído delante de los ojos mientras clavaba la vista en la madera. Tardé un rato en deshacerme del nudo de la garganta.


  «Lo siento...»


  —Hoy tengo demasiado trabajo pendiente y necesito terminarlo todo antes de ir a la prueba de los vestidos. ¿Mañana?


  Si notó que mentía, no dijo absolutamente nada. Ni se le alteró la respiración mientras esperaba su respuesta.


  —Supongo que podré esperar hasta mañana para darle con los papeles en las narices a Octavio. Me estoy imaginando su cara cuando reconozca el nombre en los documentos...


  «Y yo...»


  La diferencia era que yo no iba a tener que imaginármelo.


  —¿Y ese contrato que me has preparado?


  —Antes quiero disfrutar del género, pequeña... no vaya a ser que me dé por querer romperlo.


  Menos mal que, al menos, tenía claro que quería ir con Oziel a la ceremonia, porque de lo contrario mi vida en aquel punto estaría siendo un verdadero infierno.


  «Lo tienes claro porque sabes que tus amigas te odiarían eternamente si llevaras a Octavio, nada más.»


  Por suerte siempre tenía que haber un buen motivo para todo... y aquél era uno. Y me salvaba de la tentación de meter a mi ex en mi vida nuevamente...


  hasta después de la celebración.


  —Pues veremos si soy capaz de entender el concepto de fotografía que necesitas para decidirte a ser algo más que un mero invitado con el que me cruzaré en la mesa donde sirvan los mojitos... Nunca me imaginé que fueras a hacerte de rogar para esto.


  —Ya te dije que no era tan facilito...


  Eso me recordó la canción de Jesse & Joy, acompañados por Sanz, que cantaban a la provocación de las miradas sin atreverse a dar el paso y caer. Yo había estado mareando la perdiz con Oziel, considerándolo un libertino —lo que era— hasta que no me fue posible esquivarlo.


  Y tampoco me dio la gana hacerlo.


  Ni Oziel era tan facilito ni yo una dama tan recatada como para ser incapaz de desearlo... y admitirlo.


  Pero siempre acababa haciendo lo que decía la canción: dar un paso atrás.


  —Quiero carne en esas fotos, Olivia —me exigió Oziel, con voz profunda y sensual de pronto—. Quiero que me hagas desearte, que te ofrezcas, que me tientes. Quiero saber si eres capaz de ser tan provocativa como yo te siento y te deseo. Quiero disfrutar de tu descaro como si fuera yo el que te levantara la falda para mostrarte. Juega conmigo... Haz que necesite cambiar las reglas del juego.


  —¿Qué reglas?


  —Siempre quise compartirte, pequeña... pero últimamente no lo tengo tan claro.


  —¿Y qué es lo que ha hecho que te estés planteando cambiar de opinión?


  No podía creerme que, de un día para otro, la posibilidad de hacer realidad mis fantasías obscenas e inconfesables fuera a desvanecerse. Lo había deseado y soñado tantas veces ofreciéndome que, el hecho de que pudiera no presentarse nunca más esa posibilidad, se me hacía tremendamente irritante.


  «Si al final no vas a estar enamorada de él. Lo único que quieres es que te ofrezca. Y sabes que eso no lo vas a poder tener jamás con Octavio, porque es demasiado celoso para compartirte.»


  Tragué saliva.


  Jadeó al otro lado del teléfono.


  —Desearte tanto...
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  Mi padre me llamó para despedirse justo en el momento en el que traspasaba la puerta del restaurante. Me paré sobre ese felpudo verde tan común en las entradas, con la palabra «hola» dándote la bienvenida de forma casi imperceptible por lo gastada que está, donde apenas te paras medio segundo si no está lloviendo fuera.


  Mirando la imitación a césped, les deseé un buen viaje a los dos.


  —La próxima visita te toca a ti.


  «Si tienes la casa insonorizada...»


  —Veremos si logramos cuadrarlo, porque, entre mi trabajo y tus viajes, va a ser complicado —respondí, sin pasárseme por la cabeza lo de decirle que mejor dejábamos pasar el tiempo hasta que a mí se me olvidaran sus gemidos y los de Victoria.


  —Yo siempre puedo regresar a casa para cuando vayas a estar tú en ella.


  —Gracias por la visita, papá —le agradecí, de forma sincera. Por mucho que me hubieran quitado el sueño, era cierto que me había encantado volver a tener allí a mi padre, y verlo tan alegre y joven era toda una bendición—. Me ha gustado mucho volver a ser tu Pitufina.


  —Siempre serás mi Pitufina...


  «Y el Bomboncito de ese hombre que me espera dentro.»


  Y, en efecto, Octavio me esperaba en una mesa apartada al fondo del local. Era complicado encajar el mote cariñoso de todos los hombres de mi vida, cuando hubiese sido mucho más fácil que se decidieran de una puñetera vez a llamarme Olivia... como me había puesto mi madre; mi padre había accedido para hacerla feliz.


  «Incluso Oziel me llama más a menudo «pequeña» que por mi nombre.»


  Me salía natural a esas alturas desconfiar de los apodos. No era que pensara que mi padre fuera a llamarme de pronto por el nombre de mi hermana o de su esposa, pero no lo había descartado del todo. En verdad, de pequeñas nos llamaba muchas veces por el nombre de la otra cuando tenía que echarnos la bronca por algo.


  «Así se empieza.»


  Aunque estaba segura de que eso tenía que pasarle a casi todos los padres, por los comentarios que había escuchado también de mis amigas y por las equivocaciones que también cometía Oda con mis sobrinos.


  —Bomboncito... —me llamó Octavio, apartando la silla para ponerse en pie e ir a recibirme a varios pasos de la mesa. Iba vestido como siempre, perfecto empresario con su perfecto traje y su perfecta corbata, con unos lustrosos zapatos a juego. Su corpulencia le restaba la elegancia con la que Oziel lucía el mismo tipo de atuendo, pero no se me habría ocurrido llegar a decir que no estaba tremendamente atractivo.


  «Otra vez pensando en Oziel cuando estás delante de él. Va a ser interesante el juego.»


  Sonreí más por darme cuenta de eso que por los brazos abiertos de Octavio que se preparaban para acogerme contra su pecho y dejarme sin respiración durante unos segundos. Habría pensado que a mi ex le habría hecho mucha más falta arrebatarme un beso que abrazarme, pero los caminos de las reconquistas a veces nos llevan a comportarnos de forma completamente diferente a la acostumbrada, y parecía que Octavio no iba a ser una excepción. ¿Qué sería lo siguiente? ¿No me diría que tenía ganas de saltarse el almuerzo y llevarme a su coche para desnudarme lo justo para empalarme sin piedad?


  «No, ya no tiene coche...»


  Volví a sonreír, percatándome de lo ridículo de mis pensamientos.


  No vi el casco de la moto por ninguna parte.


  —¿Has venido en taxi?


  —He dado un paseo. Me hacía falta estirar las piernas. No me estoy moviendo mucho últimamente. Ir al gimnasio sin ti no es tan divertido... y me he saltado algunas sesiones.


  —No se te nota —intervine, mirando sus robustos brazos, escondidos debajo de la chaqueta.


  —Hace falta saltarse algo más para que pierdan esta forma, ya lo sabes.


  —No, no lo sé —Y era cierto. Nunca lo había visto sin esa corpulencia... y sin acudir al gimnasio casi a diario—. Nunca me he preguntado si te desinflarías si dejabas de levantar pesas todos los días... como una muñeca hinchable.


  Sonrió y trató de besarme.


  Y dejé que lo hiciera...


  —«Desinflar» no es la palabra.


  —¿Y cuál es? —pregunté, mientras me conducía a la mesa y me acomodaba en la silla.


  —Tú eres mejor que yo para las palabras. A mí se me dan mejor...


  —... las distancias cortas para actuar —terminé la frase por él—. Sí, lo sé.


  Sonreímos los dos y nos dejamos llevar como hacía meses, sin reproches y sin excusas, pero con menos anhelo y menos deseo. Al menos, por mi parte. Por la de Octavio, si estaba loco por arrastrarme hasta la cocina del restaurante, sobornar a los cocineros para que nos dejaran cierta intimidad y demostrarme que seguía teniendo la misma fuerza en los brazos para levantarme a peso mientras me hacía bajar sobre su verga erecta, no lo demostró.


  «Oziel pagaría a los cocineros para que se quedaran a mirar.»


  Me ruboricé ante ese pensamiento y traté de volver al hilo conductor de la conversación. No podía permitirme excitarme pensando en otro hombre cuando tenía delante a Octavio, más que nada porque sabía a lo que conduciría si de pronto mi ex trataba de ganarse mis favores sexuales y me cogía con la guardia baja... y la entrepierna empapada.


  Pero él no dio muestras de querer acercarse más y yo tampoco le demostré demasiado que necesitaba poner metros entre ambos para no dejarme embaucar por sus distancias cortas y sus ojos penetrantes. Aunque existía otro problema, y era que sentía muchas ganas de descubrir si, teniendo la cabeza serena y la entrepierna satisfecha, Octavio podía hacerme sentir como antes de que se le fuera abajo su mentira.


  O como me había hecho sentir Oziel.


  Tenía que reconocer que estaba hecha un lío con todos esos sentimientos, y más por los miedos que se me desataban cuando pensaba en volver a dejar entrar a Octavio en mi vida. Si sólo pensaba en tantear, podía acabar cayendo como una tonta y la curiosidad podía ser la peor de mis enemigas.


  «Más que curiosidad, lo que tienes es ansiedad por encontrar las respuestas, amiga mía.»


  —Imagino que el trabajo bien...


  —Imagino que la empresa irá como siempre.


  —Esta semana hemos tenido ciertos quebraderos de cabeza en Bolsa — empezó a contarme él, aceptando que no quisiera darle detalles sobre mi vida en esos momentos—. No me preguntes por qué, pero los inversores piensan que una ruptura matrimonial puede y debe nublar mi buen juicio para los negocios, por lo que he tenido que convencerlos de lo contrario. Hoy ya parece que la cosa ha vuelto a su cauce, pero espero más sobresaltos a lo largo de todo este mes...


  Nada por lo que no haya pasado antes. Levantar lo que tengo ahora me ha llevado mi tiempo y tantas caídas que no puedo recordarlas. Pero siempre me levanto.


  —¿Te refieres a un divorcio?


  —Me refiero a los altibajos bursátiles —respondió, sin ser vehemente con mi ataque directo y dejándolo correr. Si lo había ofendido al insinuar que sabía gestionar las rupturas porque había tenido muchas, no me lo dio a entender.


  Cierto era que normalmente no me hablaba demasiado de su negocio y que conocía bien poco sobre a qué se dedicaba, si ganaba o perdía, o si tenía que esforzarse mucho para hacerlo. Así que, escucharlo mientras me explicaba detalles de sus inversores y de lo que hacía en su día a día, me resultó, cuando menos, sorprendente.


  —¿Y dónde estás pasando las noches?


  —He reservado una habitación de hotel para todo el mes y ya tengo a la agente inmobiliaria buscando una nueva casa por la zona.


  —¿Por la zona?


  —Sí, Bomboncito. He pensado que sería mucho más cómodo estar cerca de ti para poder tener una vida lo más normal posible. Por suerte no hay nada que me ate a la otra casa, ni hijos ni perros a los que visitar, así que simplemente he de estar donde quiero estar, y ten por seguro que, si aparece una casa en venta en tu mismo edificio, seré tu nuevo vecino.


  —No creo que mi edificio tenga la suficiente clase como para acoger a un hombre de tu nivel —repliqué, aceptando la carta del camarero e indicando que no necesitaba que volviera a rellenarme la copa de vino. Quería conservar todos mis sentidos para las fotos que tenía que hacerme esa tarde y todavía me quedaban un par de horas de trabajo.


  —El nivel lo perdí en el preciso instante en el que firmé los papeles del divorcio, Olivia. Ahora mismo tengo menos dinero en efectivo que tú, pero sí mucho ingenio para recuperarme pronto y poder comprarme lo esencial para vivir.


  —¿Estafando con los impuestos?


  Tampoco en esa ocasión se hizo el ofendido. Revisó la carta, encargó un par de platos eligiendo exactamente lo que estaba pensando pedir yo para mí y, tras comprobar que no ponía ninguna objeción a la comida que íbamos a degustar, entregamos las cartas al camarero.


  Me conocía demasiado bien, el muy malnacido.


  Y eso me encantaba.


  Pero también me jodía, y mucho.


  Levantó su copa y la entrechocó con la mía con un gesto demasiado suave para la corpulencia de su cuerpo. Más de un cristal habíamos roto de otra forma antaño, cuando no nos importaba arrojarlo todo al suelo estando servida la mesa en casa para usarla de superficie donde depositar mis nalgas y abrir mis piernas para que me saboreara entera.


  Tenía que dejar de pensar en esas cosas...


  —Siendo bueno en lo que hago.


  —¿Y qué es lo esencial? ¿Un Audi? ¿Un Porche, tal vez?


  —Tú...


  «A mí no puedes comprarme...»


  Esto, claro, tampoco se lo dije.


  —No soy esencial en tu vida, ni ahora ni antes.


  —Has sido esencial desde que te rescaté en aquella colchoneta. Lo que pasa es que no me di cuenta hasta que me dejaste.


  «Tal vez demasiado tarde...»


  Tal vez... sin duda, ese tal vez sobraba.
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  —¿Dónde estabas a la hora del almuerzo? —me preguntó Oriola, abriendo la puerta de la elegante boutique donde Olga pretendía que nos compráramos los vestidos—. Oziel me dijo que estabas muy liada para ir a almorzar, pero, cuando te llamé a tu despacho, no te encontré.


  —Estaría en el baño —repuse, fijándome en la cantidad de lágrimas de cristal que colgaban de las lámparas del techo. Si pagaban a la chica que limpiaba todo aquello con las ganancias que dejaban los vestidos, ya podía afirmar que iban a ser precios prohibitivos.


  —¿Durante media hora? ¿Estás otra vez enferma?


  Oriola me miró de reojo, desconfiando de mi respuesta. Aun así, hizo un gesto como si fuera contagiosa y no quisiera tenerme a su lado, y desistió de seguir investigando dónde me había metido durante la hora del almuerzo.


  O simplemente se lo supuso, pero lo dejó pasar hasta tener más intimidad para interrogarme a fondo.


  —Dijiste que pagaba Carles, ¿verdad? —comentó Olaya, mirando un espejo de pan de oro que parecía llevar más de oro que de pan.


  —¿Ahora me vais a decir que por un par de monedas pensáis estropear mi boda por no querer pagar el vestido? —preguntó Olga, haciéndose la ofendida.


  Se echó el dorso de la mano a la frente e inclinó la cabeza hacia atrás, en un gesto de lo más teatral.


  —Querrás decir billetes. Y muchos. Más de los que caben en mi cartera — bromeé yo, guiñándole un ojo.


  —¿Al final nos vamos a meter en un avión para ir a la ceremonia, o quizá en un barco para que te pueda casar el capitán en aguas internacionales, o nos vas a decir que has decidido hacer una celebración normalilla en alguna sala de fiesta de la zona?


  —¿Un barco?


  —¿Por qué pensáis que tenemos tantas ganas de derrochar dinero? —volvió a ofenderse Olga, yendo directamente hacia el mostrador, donde nos esperaban tres dependientas con moños tan apretados en lo alto de las cabezas que estuve segura de que, cuando se los quitaran, la cara se les tenía que desfigurar en plan máscara derretida.


  Tal vez, incluso, se despojaban de ellos junto con las horquillas. No podía haber tres dependientas tan parecidas a no ser que fueran trillizas. Rogué para que no fuera el caso, pues me dio un poco de grima.


  —¿Porque estamos en una tienda en la que seguro que cualquiera de los vestidos cuesta lo que yo cobro en un mes? —respondió Oriola, empujándola con el codo.


  Las dependientas se miraron entre ellas con disimulo y sonrieron, manteniendo el tipo. Seguramente estaban pensando que no pegábamos ni con cola entre aquellas cuatro paredes, pero que, si podíamos pagar la factura, les daba igual si, al desnudarnos, descubrían en las etiquetas de nuestras bragas que habían sido compradas en el supermercado de cualquier esquina.


  «Menos mal que no te has traído bragas.»


  Me ruboricé recordando las fotos que me había pedido Oziel y el comentario de que tratara de venderme bien para que no tuviera que dudar demasiado entre si llevarme del brazo como acompañante o buscarse a alguna de las chicas de contabilidad para dar el pego.


  «Como se le ocurra llevar a una rubia despampanante, te buscas a un tío bueno del gimnasio y le metes mano en la pista de baile, para que pueda verte... y desearte.»


  Tres modelos más tarde, subidas a unas plataformas redondas de diferentes alturas que me hicieron recordar mis años de adolescencia encima de una tarima en cualquier discoteca donde se permitiera beber sin control a una menor de edad que acababa de aprobar todos sus exámenes, votábamos las virtudes de ir con terciopelo o con seda.


  —Prefiero el encaje —comenté, pasando la mano por encima del tejido que en esos momentos me adornaba el busto. Un delicado tejido floral en un encantador color coral que jamás había imaginado que pudiera quedar bien sobre mi piel.


  «Y seguro que Victoria tampoco.»


  —¿No es demasiado transparente para un casamiento? —preguntó Olaya, que estaba a favor del terciopelo, más abrigador para aquella época del año.


  —Siempre se le puede poner un pequeño forro en el mismo tono en el interior para que no se transparente nada —comentó una de las dependientas, que ya se había hecho con un trozo de tela para ponerla en el interior de mi pecho y así tratar de disimular las redondeces que traslucían la tela.


  «Te gusta más mostrando todo el pecho, admítelo...»


  Pero, claro, no era yo la que iba a decir que precisamente para la boda de Olga quería que se me marcaran los pezones debajo del cálido coral del encaje.


  «En cuanto veas el vestido, Oziel, vas a mandarme por correo ese puñetero contrato.»


  El almuerzo con Octavio no había podido ir mejor. Y, a pesar de ello, había conseguido regresar intacta a mi despacho tras una suculenta comida y mejor conversación. Mi ex había vuelto a ser el casanova que me rescató en su día en la playa, de palabra vivaz y miradas capaces de desarmarme si se lo proponía.


  Y se lo había propuesto al llegar los postres.


  Aun así, había decidido seguir dejándome espacio para que pudiera elegir libremente sobre lo que quería hacer con mi vida. Y eso era todo un detalle sabiendo lo mucho que deseaba que inclinara la balanza a su favor y me olvidara de poner a otro hombre interponiéndose en su camino hacia mi cama.


  Básicamente, Oziel. Porque volvía a repetirse constantemente en ese hecho. Y cuanto más lo nombraba, más ganas me entraban de llamarlo para compensarle lo de haber evitado quedar con él para el almuerzo.


  «Tendrás que lucirte con las fotos.»


  —Siento que te he robado un año al mentirte, Bomboncito, así que no puedo hallar ningún motivo para no permitirte pensarlo... aunque espero que no tardes toda la vida. Me encantaría encontrar una excusa para que regresaras ahora mismo al hotel conmigo... pero para mí se acabaron las excusas.


  Era un discurso un tanto diferente al que me había presentado por teléfono y con el que consiguió que me reuniera con él en el almuerzo, pero tal vez mirándome a los ojos había comprendido que me tenía y que a la vez no me tenía, y que las exigencias iban a servirle para poco más que para arrebatarme un par de buenas sesiones de sexo.


  «Pues tiene tus sentimientos más claros que tú. Vas a tener que aprender de él, que andas todo el día lamentándote de no ser capaz de decidirte.»


  Con el lío que tenía en la cabeza y con mis antecedentes no podía asegurar si acabaría encontrando una respuesta.


  Me había ganado el asalto, aunque no el combate.


  Tenía que reconocer que estaba mucho más predispuesta a darle otra oportunidad después de verlo en el restaurante y sentir que de nuevo mi estómago enloquecía con cada uno de sus gestos. Sus ojos parecían sinceros y cercanos y, todas las veces que me cogía la mano, desafiando las dificultades que el mar de copas de cristal se había propuesto sembrar entre su asiento y el mío por encima del mantel, mi piel se erizaba.


  No podía negarlo... Seguía enamorada.


  Un poquito menos, pero seguía enamorada.


  —¿Olivia?


  —¿Qué?


  —¿Cuál prefieres?


  Mis tres amigas me miraban como si hubiera entrado en trance y estuviera levitando sobre la plataforma. Algo así me había pasado, recordando el almuerzo, mientras la piel volvía a erizárseme como durante la comida con Octavio.


  —Me gusta éste, la verdad. Creo que, si no nos llevas al Polo Norte a casarte, seré capaz de mantenerme sin tiritar.


  —Ayudarán también los brazos de Oziel rodeando tu espalda antes de besarte —se burló Oriola, no sin cierta razón en sus palabras. Creo que supe exactamente en lo que estaba pensando cuando me miró, y era en los ojos de Oziel desafiando la estabilidad de los bordes del vestido sobre las curvas de mi escote—. ¡Pues nada, hemos derrotado a Olaya!


  Las otras dos se bajaron de la tarima mientras yo continuaba mirando mi aspecto en el espejo que tenía enfrente. En la vida me había visto con un vestido tan estiloso. Con cuerpo de encaje en el pecho, dejaba los hombros al aire para cubrir sutilmente la totalidad de los brazos y parte de las muñecas. En la cintura se le añadía una falda de seda color coral que daba apenas un poco de cuerpo para que el encaje cubriera las caderas. La falda era amplia, pero nada recargada, cómoda y de caída elegante hasta los pies. Por la parte trasera, una pequeña cola de un palmo tocaba el suelo con delicadeza.


  Ni un lazo, ni un pliegue, ni un adorno.


  El encaje como único protagonista.


  Me había enamorado de esa prenda.


  Mi amiga de la infancia había votado por el terciopelo y Olga, por la seda, pero Oriola tenía gustos parecidos a los míos y estaba segura de que intuía que necesitaba el encaje para seducir a Oziel. Y habría hecho cualquier cosa con tal de verlo desnudarme con aquellos dedos tan predispuestos al libertinaje.


  —Cierto es que el encaje es muy bonito —sentenció Olga, contenta de que al menos tres de las cuatro nos hubiéramos puesto bastante de acuerdo en el modelo y en el color del vestido—. Te pondremos una chaquetilla a juego para que no pases frío, ¿vale, Olaya?


  Ella también se bajó de una de las plataformas en la que se había subido para observarnos directamente de frente.


  —Yo también tengo quien me dé un par de buenos arrumacos si se me eriza la piel —comentó ella, sonriendo, haciéndose la ofendida. Después de habernos metido tantas veces con ella ante el recato que mostraba con sus gestos cariñosos con Iam, parecía que pensaba dar el mismo espectáculo que nosotras en la boda.


  —Tú sí que te vas a ir a un hotel a hacer esas cosas —la cortó Oriola, que parecía estar mucho más interesada en mi futura vida sexual que en pensar en la posibilidad de que Olaya tuviera sexo siquiera. Podría estar planteándose la posibilidad de explorar una recién descubierta homosexualidad tras estar con Iam, que las manos de Oziel le parecerían muchísimo más apasionantes.


  Pero no podía culparla...


  A mí también me lo parecían.


  —¿Y qué hacemos al final con la transparencia? —preguntó una de las trillizas, de perfectas uñas pintadas de rojo. Me sentí desaliñada a su lado, a pesar de ir vestida como una reina.


  Olga me miró primero y luego paseó la vista por los rostros de Oriola y Olaya.


  Supongo que en mis ojos encontró una súplica y en los de Oriola, las ganas de ser perversa, como siempre.


  —Creo que dos de las tres damas no van a tener problemas con eso — sentenció—. ¿Qué hacemos con el tuyo, tesoro?


  —No voy a ser la única que sienta vergüenza en tu enlace por enseñar algo de pecho —respondió Olaya, torciendo el gesto, sin querer ser menos—. Además...


  apenas si se nota. Es una transparencia muy elegante.


  —Tal cual, entonces —respondió Olga a la dependienta, satisfecha de que los arreglos que hubiera que hacerles a los vestidos fueran mínimos.


  «Oziel, vas a ser tú el que caiga...»


  —Si me perdonáis un momento... tengo que ir al baño.


  Y así, ni corta ni perezosa, fui avanzando por el pasillo arrastrando la pequeña cola hasta llegar al cuarto de baño, que cerré con pestillo tras comprobar que estaba a solas en el interior. El habitáculo era espacioso para tener un solo inodoro y un solo lavamanos. Uno de los laterales lo presidía el enorme espejo en el que me había fijado nada más entrar en la tienda, para localizar un buen lugar y ver si dispondría de todo lo necesario para mandar las fotografías. Era, en verdad, lo único que necesitaba, junto con la intimidad y la puerta cerrada.


  Eso... y mi teléfono móvil.


  No sin algo de corte, levanté la falda del vestido por detrás, dejando al aire las piernas y las nalgas, e, inclinándome sobre la encimera del lavabo, conseguí cierta estabilidad con los tacones a juego para tratar de sacar una fotografía decente. Las tres primeras no me convencieron, pero la cuarta tuvo un encuadre que me agradó bastante. Un par de retoques fotográficos más tarde, estaba convencida de que sería una de las que irían a parar al móvil de Oziel. Mis piernas lucían insinuantemente separadas, mis nalgas habían adquirido una curva muy sexy y la tela de la falda sobre la espalda le sugería exactamente la forma en la que podría apartarla para aferrar mis carnes y ensartarme si decidía hacerme suya por detrás.


  —Estoy mal de la cabeza.


  Todo resultó ser más divertido de lo que había pensado. Me imaginé delante de él, buscando la forma de mostrarle mi cuerpo sin retirarme totalmente el vestido. De frente al espejo, bajé un poco la manga izquierda y dejé liberado el pecho de ese lado, que por la excitación del momento tenía un pezón completamente erecto. Sujeté el borde del vestido con la mano izquierda y encuadré la imagen en el teléfono. Se veía la mano, algo del encaje de abajo, parte del pecho y la clavícula. Y un pezón dispuesto a ser mordisqueado.


  Muy sugerente y más piel que tela.


  La tercera y última fotografía me costó mucho más sacarla, ya que mi idea era mostrarle lo fácil que era desabrochar el vestido por detrás. Solté el par de botones que mantenían el encaje adherido a mi espalda y la arqueé, como si ésa fuera la visión que podría encontrarse si decidía ponerme de rodillas a cuatro patas para adueñarse de mi boca y follármela a voluntad. Los costados quedaron cubiertos por la tela y la columna vertebral lució en todo su esplendor.


  Tercera foto. Tuve que repetirla diez veces para que saliera enfocada.


  —Vamos a ver cuál de los dos va a caer esa noche...
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  Cuando llegué a casa, agotada y excitada a partes iguales, apenas pude esperar a quitarme la ropa para mandarle el primer mensaje a Oziel.


  


  Creo que tengo unas fotos que pueden interesarte para cerrar cierto acuerdo.


  


  Aproveché el tiempo mientras me mandaba su respuesta para quitarme los tacones, servirme un vaso de agua y buscar algo en la nevera que echarme a la boca. Cuando regresé al sofá, la luz del teléfono móvil parpadeaba, avisándome de que tenía un mensaje.


  


  Estoy impaciente por ver lo intensas que son tus ganas de tenerme de acompañante ese día tan especial.


  


  No podía negarlo. Sabía que, si no iba del brazo de Oziel a esa fiesta, no iría con nadie. No me apetecía dejar entrar más caos en mi vida, pues con Oziel y Octavio ya tenía suficiente.


  Pero era un caos delicioso...


  «No irás con nadie hasta que lo veas comerle la boca a cualquier chica de su oficina. Porque, cuando eso pase, seguro que te liarás con el guitarrista de la orquesta.»


  Iba a ser verdad. Sentir celos se me daba de fábula.


  


  Espero que tengas las pastillas para el corazón cerca, porque no quiero que venga a interrogarme la policía si aparece tu cadáver en tu piso y mi fotografía como última visualización en tu móvil.


  


  Sonriendo por la broma, corrí a cambiarme mientras esperaba la siguiente respuesta de Oziel. Pijama cómodo, calcetines antideslizantes y calentadores en las piernas. Estaba como para que el abogado me pidiera en ese instante una foto de mi estado actual. Sexy a rabiar. Se iba a llevar un gran disgusto al enterarse de que no usaba lencería fina para dormir, el pobre.


  


  Si apareciera una de tus fotos saliendo desnuda en mi móvil sin estar yo vivo para protegerla, creo que ése sería el menor de tus problemas.


  


  Sonreí, agradecida por saber que no era el tipo de hombre que iba por ahí fanfarroneando con sus amigos por las fotos picantonas que le podían enviar sus amantes. Quise preguntarle qué pensaba hacer con ellas, pero igualmente iba a sonrojarme me contestara lo que me contestase.


  «¿Prefieres que te diga que voy a masturbarme esta noche con ellas o que las guardaré junto a mi colección de fotografías de amantes necesitadas de atenciones?», me imaginé que me respondía.


  Mejor no preguntar...


  Envié primero la foto de la espalda.


  Esperé pacientemente mientras devoraba una manzana.


  


  Botones. Pocos, por lo que puedo apreciar. Buen comienzo. No es verde. Parece que el color del vestido le sienta muy bien a tu piel.


  


  Seguramente mi madrastra no opinaría lo mismo, pero yo estaba muy satisfecha con la elección. Había estado bastante segura de que Olga no nos iba a disfrazar de fantoches, pero nunca se sabía hasta dónde podía llegar la maldad de nuestra amiga si trataba de gastarnos una broma que tendríamos que soportar estoicamente.


  Segunda foto. La del pecho.


  


  Amplio escote, fácil acceso a los senos. Una delicia de pezón. ¿Estabas excitada cuando la sacaste?


  


  Me relamí los labios mientras escribía la respuesta.


  


  Sí.


  


  Suspiré, llenando los pulmones de aire nuevo y revitalizador. Tenía todas las células del cuerpo en tensión.


  


  Me habría encantado aliviar esa necesidad que se refleja en la foto, allí mismo, metiendo los dedos entre tus pliegues.


  


  Cerré los ojos y jadeé. A mí también me habría encantado tenerlo detrás de mí, aferrando ese mismo pecho con una mano mientras que con la otra me penetraba con determinación. Era imposible desear más a ese hombre.


  Por toda respuesta le envié la tercera y última foto. Mis nalgas ofrecidas desde un lateral, con la falda del vestido arremolinada en mi espalda, a la espera de que sus caderas quisieran ir a consolar la soledad de la piel expuesta.


  Y esperé...


  Y esperé.


  Y a la aplicación que usaba para descargar mi correo en el móvil llegó un mensaje. El remitente era Oziel, y en el asunto sólo aparecía «Contrato».


  —¡Bien! —exclamé, dando saltitos por todo el salón. Parecía como si me hubiera tocado la lotería o algún primer premio en cualquier concurso. Y, en verdad, me sentía ganadora.


  Mi teléfono volvió a sonar con un nuevo mensaje. Cuando dejé de dar saltos y me centré en atenderlo, encendí la pantalla y me topé con un nuevo mensaje de Oziel... bueno, en realidad... con una fotografía.


  Creo que mi corazón dejó de latir durante los tres segundos que tardó en descargarse. En la imagen, realizada contra un gran espejo de un sobrio probador, se veía a Oziel vestido impecablemente con un esmoquin negro. Me miraba directamente a los ojos en la fotografía, con una sutil sonrisa perversa enmarcada en esas facciones seductoras y perfectas.


  En una mano sostenía su teléfono móvil, apuntando al espejo.


  Y la otra la tenía elegante e insinuantemente colocada sobre el inicio de la bragueta, con sus dedos introducidos en ella, a punto de bajarse la cremallera del pantalón... donde lucía, orgullosa, una enorme y deliciosa erección.


  Volví a sentirme presa...


  Volvió a ganar Oziel.
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  HOJA DE ENCARGO PROFESIONAL 


  En la ciudad que desees, pero de momento en la nuestra, a 28 de marzo de 2016.


  


  

  REUNIDOS 


  De una parte, don Oziel Holgans (en adelante, EL LETRADO), abogado del Ilustre Colegio de Abogados Pervertidos y Manipuladores de esta ciudad, de momento la suya, en nombre y representación del Despacho Profesional BBD, S.L.


  De otra parte, doña Olivia Hoguiar, mayor de edad, con DNI que no viene al caso ahora mismo, vecina de la ciudad que desee también, pero de momento la nuestra, (en adelante, LA CLIENTA),  interviniendo en su propio nombre.


  Manifiestan que ambas partes se reconocen mutuamente capacidad para representarse, contratar y desearse (sin reservas) en los términos definidos en el siguiente contrato.


  


  

  EXPONEN 


  Que LA CLIENTA está interesada en contratar los servicios (jurídicos y extrajurídicos) de EL LETRADO interviniente y a tal efecto convienen la formalización del presente CONTRATO DE ACOMPAÑAMIENTO,  conforme a las siguientes


  

  ESTIPULACIONES 


  PRIMERA: OBJETO 


  El presente encargo profesional tiene por objeto la contratación de los servicios profesionales del referido abogado con el fin de acudir en calidad de acompañante y amante ocasional, si las circunstancias lo permiten, al evento de celebración que tendrá lugar el día 9 de abril de 2016 entre Carles y Olga mediante ceremonia religiosa y posterior convite (en adelante, LA BODA). En LA BODA, y pese a lo extraordinario del caso, se espera que se presten cierta serie de servicios de índole sexual que se detallan a continuación.


  


  SEGUNDA: SERVICIOS SEXUALES 


  Como premisa para realizar los servicios referidos, será necesario que LA CLIENTA haya aportado con anterioridad a la fecha de LA BODA pruebas fotográficas del atuendo que lucirá en dicho evento, al efecto de saber si resultará viable que los escarceos sexuales se puedan llevar a cabo.


  Una vez aportada dicha documentación y aceptada por EL LETRADO, se estipularán un mínimo de dos orgasmos para LA CLIENTA y otros dos para EL


  LETRADO, pudiendo ampliarse, sin límite de número, si las condiciones circunstanciales lo permiten. Dicho punto es innegociable.


  De igual modo, se estipulará que existirá variedad y calidad en cada uno de los momentos en los que las partes sexuales de ambos contratantes estén en contacto.


  Para asegurar la total y completa satisfacción de LA CLIENTA con el servicio a prestar por EL LETRADO, se adjunta el Anexo I, el cual contiene una Lista de peticiones que reflejarán los deseos y necesidades de LA CLIENTA en referencia a los servicios que espera recibir por parte de EL LETRADO.


  


  TERCERA: HONORARIOS 


  Los honorarios que acuerdan las partes se fijan tomando como referencia lo estipulado en los baremos orientativos del Ilustre Colegio de Abogados Pervertidos y Manipuladores. Si la asistencia que genera los honorarios procede de un servicio ligado a un proceso judicial, la cuantía de los mismos será de tres euros con cuarenta y siete céntimos (3,47 €), impuestos incluidos, y éstos deberán ser abonados mediante transferencia a la entidad bancaria que ya se indicará a su debido tiempo, considerando como momento propicio aquel en el que EL LETRADO mantenga las piernas de LA CLIENTA abiertas a fin de poder saborear el sexo de la misma a voluntad, y que aparecerá como provisión de fondos.


  Trescientos euros (300 €) por hora en concepto de minuta de EL LETRADO, impuestos incluidos. Deberá abonarse una hora por adelantado a la firma del presente contrato, en concepto de provisión de fondos.


  Ochenta euros (80 €), también a la firma del presente contrato, en concepto de desplazamiento.


  800 euros (800 €) en concepto de vestuario adquirido para el evento, el cual probablemente tenga que ir directamente a la basura tras prestarse los servicios sexuales que EL LETRADO tiene pensado para el evento (LA BODA, para concretar y evitar equívocos).


  En concepto de manutención (copas y comida), no se abonará nada, corriendo dicho gasto a cuenta de los contrayentes matrimoniales.


  Los besos no serán cobrados por EL LETRADO. Él mismo ha manifestado su expreso deseo de eliminar este concepto de la factura final y, para que así conste, indica lo siguiente en el presente contrato: los besos no los cobro...


  Los honorarios totales que se devengan de servicios no ligados a un proceso judicial se abonarán de la siguiente manera:


  Con anterioridad al inicio de la prestación del servicio, los gastos que cubran los conceptos de provisión de fondos, desplazamiento y vestuario adquirido. EL


  LETRADO se reserva determinar la efectividad de la recepción de los importes anteriormente reflejados, al inicio de la contratación de los servicios profesionales.


  La liquidación final de los honorarios se realizará a la finalización de LA BODA, ya que no es posible determinar la cuantía de horas computables que será preciso emplear para completar un servicio satisfactorio para LA CLIENTA.


  EL LETRADO no aceptará responsabilidad alguna ni merma en la cuantía de la liquidación final a causa de los desperfectos que puedan ocasionarse en el vestuario de LA CLIENTA. Los desperfectos ocasionados durante la pasión desatada en LA BODA en el maquillaje o peinado tampoco podrán mermar la cuantía final calculada en la liquidación.


  


  CUARTA: PROFESIONALES 


  Los trabajos profesionales objeto del presente contrato serán realizados en régimen de arrendamiento de servicios, con arreglo a las normas deontológicas de la abogacía. En los aspectos no regulados expresamente en el presente contrato, será de aplicación lo establecido en los artículos que EL LETRADO


  tenga a bien nombrarle del Código Civil a LA CLIENTA mientras la polla de EL


  LETRADO se mantenga alojada en el interior de su preciosa boca. Se indica que dichos artículos del Código Civil probablemente no fueran a ser recordados en ninguna circunstancia, pero mucho menos después de alcanzar el orgasmo LA CLIENTA.


  El ejercicio profesional del presente encargo se realizará principalmente por EL LETRADO, si bien el mismo podrá incorporar a su equipo profesional de trabajo abogados adicionales, que tendrán la consideración de colaboradores, a fin de lograr un mejor desarrollo en la elaboración de la acción requerida, asesoramiento y, en su caso, defensa de los asuntos que pudieran producirse como consecuencia del desarrollo de su actividad profesional.


  En cualquier caso, la integración de dichos colaboradores no supondrá a LA CLIENTA incremento alguno del importe global de los honorarios indicados en el epígrafe tercero de la presente propuesta.


  Adicionalmente, LA CLIENTA será advertida con anterioridad si se da la circunstancia de que algún colaborador pase a realizar algún servicio no ligado a un proceso judicial. A modo de ejemplo, y entendiendo que el mismo reviste un carácter meramente ejemplificativo y no limitativo, podría ocurrir que LA CLIENTA resultara penetrada por algún colaborador, al cual EL LETRADO


  principal cederá los derechos de uso del brillante y cálido coño de LA CLIENTA mientras que EL LETRADO perfora su boca hasta derramarse en su garganta.


  Al letrado colaborador no se le podrá exigir la preceptiva responsabilidad profesional de conformidad con lo previsto en cierta ley, que no hace falta citar en este momento ni en el momento de la cesión del derecho del uso del brillante y cálido coño de LA CLIENTA, ya que se duda de la capacidad de ésta para recordar la mencionada ley mientras dos pollas la hacen disfrutar como nunca.


  Dado que la existencia de dicha ley resulta relevante de cara a asegurar los derechos y obligaciones inherentes al ejercicio de la actividad profesional de EL


  LETRADO como titular de la relación jurídica establecida con LA CLIENTA, será comunicada por adelantado la intención de EL LETRADO de permitir que algún colaborador entre en el juego.


  


  QUINTA: DURACIÓN DEL PRESENTE ENCARGO PROFESIONAL 


  El presente encargo profesional se prolongará durante un plazo de tiempo que se iniciará en el instante en el que LA CLIENTA realice la entrega de la provisión de fondos asociada al servicio no ligado a un proceso judicial o cuando realice la entrega de los documentos relacionados con el servicio ligado a un proceso judicial y EL LETRADO los admita como válidos. Si ambos instantes no son coincidentes en el tiempo, se considerará determinante para fijar la duración del presente encargo profesional el evento que ocurra más tarde.


  EL plazo de ejecución previsto dependerá del contenido de la Lista de peticiones que LA CLIENTA deberá completar, en presencia de EL LETRADO, durante el desplazamiento en coche que ambos realizarán juntos hasta LA BODA, considerándose como ideales las siguientes circunstancias para que dicha lista sea redactada en el contexto descrito en las líneas precedentes: coño de LA CLIENTA encharcado ante las obscenidades que está escribiendo y deseando que EL LETRADO ejecute sobre su cuerpo. Si el contenido de la lista resulta extenso, LA CLIENTA podrá solicitar y decidir qué obscenidades serán realizadas por EL


  LETRADO en primera instancia y cuáles podrán ser postergadas para ulteriores instancias. Si fuera el expreso deseo de LA CLIENTA (recurrir a ulteriores instancias), deberá informarlo por escrito a EL LETRADO.


  Esto confiere a LA CLIENTA un derecho preferente para continuar el desarrollo de servicios no ligados a un proceso judicial, tanto en el domicilio de LA CLIENTA como en el de EL LETRADO, siempre y cuando la primera informe por adelantado y por escrito a EL LETRADO, evitando de ese modo que EL


  LETRADO comprometa la prestación de servicios no ligados a un proceso judicial la misma noche.


  


  SEXTA: DESISTIMIENTO DEL ENCARGO 


  EL LETRADO podrá rechazar encargos en cualquier momento o desistir del procedimiento, ya sea por motivos de carácter deontológico o debido al incumplimiento por parte de LA CLIENTA de las obligaciones reflejadas en el presente contrato, practicándose la liquidación de los honorarios devengados por las gestiones que se hubieran efectuado hasta ese instante y quedando obligada LA CLIENTA al pago de los mismos.


  Esto quiere decir que, si de pronto LA CLIENTA solicita cualquier acción diferente a la indicada en el Anexo I y que sea contraria a las prácticas sexuales realizadas por EL LETRADO, podrá cancelarse, dándose la velada por finalizada y el contrato, por disuelto.


  Los honorarios pendientes de pago, aún cancelado el presente contrato, podrán ser exigidos por EL LETRADO, siendo de aplicación el cobro de intereses de demora en los términos previstos por otra ley aburrida que seguro que no interesa a LA CLIENTA, pero que se pone en favor de EL LETRADO en este tipo de casos y obligará a LA CLIENTA a pagar no necesariamente mediante el abono de euros o transacción monetaria al uso.


  EL LETRADO podrá llegar a considerar, en determinadas circunstancias, lo que comúnmente se define como «cobro en especias o cobro en carne».


  


  SÉPTIMA: EJECUCIÓN DEL ENCARGO 


  LA CLIENTA se abstendrá de intervenir o interferir, por ella misma o por un tercero, en la tarea encomendada a EL LETRADO.


  LA CLIENTA evitará la realización de cualquiera acto que pueda afectar al desarrollo o resultado del encargo. Esto implica, aunque no se limita a eso, no desnudarse antes de tiempo, apartar los labios de cualquier parte del cuerpo que EL LETRADO quiera llevarse a la boca y obedecer en todas las demandas/exigencias que EL LETRADO tenga a bien realizar, siempre y cuando resulten del agrado de LA CLIENTA.


  Conste aquí la duda razonable de EL LETRADO relativa al posible desagrado de LA CLIENTA en cualquier caso.


  Confiando en que la presente hoja de encargo profesional merezca la aprobación de LA CLIENTA, y solicitándole, en prueba de conformidad, copia debidamente firmada de la misma por la parte contratante de los servicios aquí reflejados, queda EL LETRADO a su entera disposición para la aclaración o ampliación de datos relativos a los mencionados servicios que estimen oportunos.


  


  Oziel Holgans Olivia Hoguiar


  


  

  ANEXO I 


  


  

  LISTA DE PETICIONES 


  A cumplimentar en el trayecto hasta LA BODA en el coche de EL LETRADO, cabiendo la posibilidad de que la polla de EL LETRADO se encuentre en la mano con la que LA CLIENTA no esté redactando este documento.
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  «Estupefacta» no es la palabra que me vino a la mente. En verdad, si he de ser sincera..


  no me vino ninguna palabra. Entre la foto que todavía mantenía en las retinas y el contrato que acababa de leer, no pude pensar en nada.


  Estaba bloqueada. Arrollada. Atrapada.


  Y tremendamente excitada.


  Di las gracias por no tener en ese momento una relación seria con Octavio, porque, si la hubiese tenido, habría sido yo la que le estuviera poniéndole irremediablemente los cuernos a él. No tenía ningún atisbo de duda de que acabaría cayendo muchas veces por culpa de ese hombre, y rogaba para que, llegado el caso, tuviera la capacidad suficiente como para alejarme de él y afianzar una relación seria.


  Fuera con quien fuese.


  Que Octavio era un capullo, lo tenía claro, pero era «mi capullo» y no iba a decidir por el momento. No porque no tuviera ganas de hacerlo —que me habría encantado poder estabilizar mi vida con un pestañeo y una sonrisa—, sino porque no podía. Y no quería precipitarme otra vez, como cuando lo acogí en mi casa y se trajo cientos de cosas que pensé que eran suyas, cuando en verdad las acababa de comprar en una tienda de decoración.


  Y todo había acabado en bolsas de basura, igual que las prendas de ropa que había dejado en los armarios... sin estrenar, imagino.


  Si Octavio era el hombre de mi vida, iba a seguir siéndolo en un par de meses.


  Me senté en el sofá y volví a abrir la fotografía de Oziel, ataviado de la forma más elegante en la que lo podía imaginar.


  Aunque desnudo no desmerecía para nada...


  Ni siquiera había visto tan elegante a Octavio. La falta de oportunidades de poder lucir un esmoquin de gala como aquél había imposibilitado que hubiera babeado por mi ex como lo hacía en ese instante por el abogado. Lo mismo que pensaba que haría cualquiera de los dos si me veían ataviada con el vestido que iba a lucir la noche de la ceremonia.


  Esa mano insinuando lo que estaba a punto de hacer, ese bulto orgulloso en el pantalón y esa mirada penetrante clavándose en la mía no me iban a dejar descansar bien hasta que volviera a tenerlos delante.


  O dentro...


  «Mejor dentro.»


  Resoplé, resoplé otra vez y volví a resoplar.


  Iban a ser un par de semanas muy largas.


  Volví al contrato, lo envié a la impresora y esperé hasta que los folios quedaron plasmados de la genuina perversión del abogado en tinta negra. Traté de no leerlo nuevamente, pero las fuerzas me fallaron y me encontré sin quererlo tendida en la cama, boca abajo, con los papeles sobre la almohada. Iba a tener que hacer algo para mejorar mi capacidad de gestionar mis impulsos, porque de momento estaba claro que dicha capacidad sólo me había funcionado con Octavio... y no siempre.


  Más bien... casi nunca tampoco.


  Mis ojos se perdieron en las promesas que había detrás de las letras que bailaban ante ellos, dejándome un sabor salado en el cielo de la boca.


  Su sudor, su saliva, su semen derramado mansamente en mi lengua.


  ¿Cómo se podía ser tan lascivo en un texto legal?


  Nunca había entendido bien la jerga que se usaba en los contratos, pero Oziel había conseguido que me interesara cada uno de los puntos y de las comas que había redactado. Eso, desde luego, tenía mucho mérito. Con un poco de suerte conseguiría que todos los contratos que firmara con él se parecieran a ése.


  Menos el de las escrituras de la casa.


  Ése prefería que no llevara nada parecido.


  


  ¿Te hace falta que lo firme ahora o te basta con que lo lleve firmado el día de la boda?


  


  Escribí el mensaje con una sonrisa pícara asomando a la boca. A aquellas alturas no iba a empezar a comportarme como una buena chica, e imaginé que Oziel tampoco lo esperaba.


  Quería ser mala.


  En verdad... quería ser mala en ese momento. Decirle que necesitaba revisar alguno de los puntos redactados de forma urgente y que no me importaba desplazarme a su apartamento para hacer las modificaciones lo antes posible...


  Para no incurrir en problemas legales, básicamente.


  Y, ya de paso, esperaba que pudiera explicarme de forma mucho más gráfica —o práctica— a qué se refería con alguno de los apartados del contrato. La teoría siempre se me había dado mal y, según me habían explicado en la universidad, las cosas se interiorizaban mejor con demostraciones prácticas.


  Sí... bien dentro.


  


  Podemos echarle un vistazo mañana en un almuerzo rápido, y así firmas también los papeles de cambio de titularidad del chalet.


  


  Si tenía algo en la agenda para mañana, tendría que hacer muchas anulaciones nada más llegar al despacho. No recordaba haber quedado con nadie a la hora de comer, pero mi vida se había convertido en tal sube y baja de emociones que no descartaba que pudiera estar pasando cosas por alto. Y el trabajo era de las cosas menos interesantes que tenía por el momento entre manos.


  


  Me parece correcto. ¿Necesitas que lleve algo mañana?


  


  «¿Hay algún motivo para que no vayas ahora mismo para que te explique un poco mejor los documentos?»


  Dejé el contrato sobre la mesilla de noche, aparté el edredón de encima de la cama y me metí debajo, buscando el calor que no me podían proporcionar las manos de Oziel en ese instante. Tenía la piel erizada ante la idea de volver a quedar con el abogado. Mis almuerzos se estaban convirtiendo en los momentos más interesantes de la rutina diaria. Pero no me bastaba. Las noches seguían siendo desoladoramente frías, y más porque yo me lo imponía que porque no pudiera ocupar el otro lado de la cama con cualquiera de los dos hombres que se disputaban mis atenciones.


  Sólo tenía que decirle a Oziel que lo esperaba.


  Sólo tenía que pedirle a Octavio que me acompañara.


  Bebí agua mientras contaba hasta diez, luchando para no mandar el mensaje a ninguno de los dos, aunque estaba más predispuesta a pedirle a Oziel que fuera a calmar las ansias que había despertado con su contrato que a Octavio.


  Por suerte.


  Sonó el teléfono y descolgué antes de que mi cerebro pudiera asimilar quién era el que realizaba la llamada.


  —En realidad, lo que prefiero es que no lleves algo... Ropa interior, para ser más exacto.
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  Por desgracia, cuando llegué al despacho aquella mañana me encontré con la desagradable sorpresa de que Oziel había cancelado la cita. Sobre mi mesa, una de las secretarias había dejado una nota, un sobre de tamaño folio bastante voluminoso y un par de flores pequeñas que, cuando tuve cerca, reconocí como pensamientos.


  


  Cambio de planes, pequeña. He pasado por aquí antes de ir directo al aeropuerto. Un problema con los asuntos que me llevaron fuera de la ciudad la semana pasada hace que no pueda sentarme a almorzar contigo hoy. Espero poder compensarte esta ausencia pronto. 


  


  La letra de Oziel, aunque apresurada, lucía elegante en el trozo de papel con el estampado del membrete de mi empresa. Lo imaginé robando un par de las flores que tenían las secretarias en las macetas de recepción y dejándoselas para que me las hicieran llegar junto con su nota y el sobre.


  Las escrituras del chalet.


  Dentro del sobre encontré las instrucciones para terminar de tramitar los papeles, pero básicamente se reducían a entregárselos a Octavio y que él corriera con los gastos de gestión de cambio de propietario. Me llamó enormemente la atención que, en el encabezado, apareciera él como abogado y no el nombre de la empresa de Carles para la que trabajaba.


  Quería golpear a Octavio donde más le doliera. E iba a surtir efecto.


  La lástima me duró sólo un par de segundos, antes de dar paso al pesar por no tener que reorganizar mi agenda cuando aún ni la había abierto para cancelar nada. Pensé que todavía estaba a tiempo de pedirle a Olaya que nos reuniéramos en la cafetería y hacernos compañía para comernos un sándwich rápido durante el almuerzo, pero ya la noche anterior le había anunciado que tenía otros planes.


  Siempre podía quedar con Octavio para entregarle las escrituras de la casa y acelerar el traspaso de titularidad.


  Me sorprendió la sensación de decepción que me embargó cuando pensé en sustituir un acompañante de almuerzo por otro. Fue un malestar extraño al que no quise hacer demasiado caso por si empezaba a buscar implicaciones donde no tenía que haberlas. El hecho de que prefiriera la presencia de Oziel en vez de la de Octavio no era una sensación nueva, pero no me había sentido nunca tan abrumada por ella.


  «Sólo tienes que dejar pasar el tiempo. Las cosas volverán a la normalidad.»


  El mantra me lo repetía todas las mañanas, y todas las noches me iba a la cama con las mismas dudas e inseguridades. Por fortuna, también llegaba tan agotada que ni tiempo tenía de desvelarme por culpa de las preocupaciones, y dormía sin problemas, aunque no sin sueños húmedos.


  Muy picantes...


  Volví a mirar las pequeñas flores, una blanca y otra violeta, sobre la nota de Oziel. No eran mis flores preferidas, pero era consciente de que, si todo había surgido tan de repente, había tenido el detalle de dejar todo preparado para que yo no tuviera que estar esperando los papeles hasta su regreso. Seguramente en ese instante estaría en un avión rumbo a cualquier parte, preguntándose si llevaba ropa interior puesta al llegar a la oficina.


  «¿Y qué haces tú ahora todo el día sin bragas?»


  Tecleé el mensaje y se lo envié, sabiendo que con toda seguridad no lo leería a su llegada a destino. Había demasiadas cosas que no sabía de él, lo que era completamente normal debido al poco tiempo que hacía que nos conocíamos.


  Más triste era saber que Octavio era igualmente desconocido para mí... y llevábamos juntos más de un año.


  —No, hace más de un año que lo conozco. Juntos no estuvimos más de once meses y algo.


  El algo lo sabía... pero no quería reconocérmelo.


  


  Por cierto. . gracias.


  


  Abrí los documentos, firmé en los apartados donde Oziel había hecho una cruz a lápiz para señalarlos y volví a meter los papeles dentro del sobre, donde descubrí también su nombre impreso. Los dejé encima de la mesa, respiré hondo varias veces y, con todo el valor que fui capaz de reunir, marqué el número de Octavio.


  —¿Estás libre para almorzar hoy? —le pregunté, tras un cariñoso saludo por su parte y un escueto «buenos días» por la mía.


  —Para ti siempre estoy disponible, Bomboncito.


  —Eso será ahora...


  —Eso es ahora y para el resto de mi vida —replicó, siguiendo con su sistema de no darse por ofendido al encajar mis pullas. Lo hacía tremendamente bien.


  Tenía que haber dado un curso o algo por el estilo, porque, si no, no era capaz de entender cómo se aprendía de la noche a la mañana a ser tan diplomático.


  «Porque sabe y acepta que tiene la culpa. Y yo no hago nada más que recordárselo.»


  Estaba resentida y amargada con Octavio, por mucho que quisiera ocultármelo. ¿Cómo podían convivir en mi cuerpo tantos sentimientos encontrados hacia una misma persona? Un día todo eso se iba a mezclar e iba a causar una reacción muy muy mala, estaba convencida. Si no acababa explotando, mi ex iba a tener muchos problemas conmigo.


  —Entonces, ¿quedamos para almorzar y te entrego los papeles y las llaves de la casa?


  Al decirlo me di cuenta de que no estaba segura de dónde había metido las llaves. Abrí el cajón de mi mesa y no las encontré allí, y tampoco en mi bolso, por lo que comprendí que las habría dejado en la mesilla de noche. No recordaba la última vez que las había tenido en la mano.


  —Bueno, sólo los papeles, que no sé dónde he metido las llaves.


  —No te preocupes por las llaves. Tengo una copia.


  —¿También? —pregunté, algo molesta porque siempre acabara teniendo acceso a mis posesiones—. ¿Y por qué me las pediste para pasar aquella primera noche cuando te separaste?


  —Porque la casa es tuya, Olivia. O lo era. No quería entrar en el chalet sin tu permiso, y entendí que no me querías dejar entrar en él.


  —Claro, y por eso tuve que echarte de mi piso ese día...


  Nuevo ataque. Y esperaba exactamente el mismo tipo de respuesta, conciliadora y sumisa.


  —Me habría ido antes si no llegas a aparecer con ese abogado en la puerta.


  Pues me equivoqué de nuevo. Octavio dejaba de mantener la calma en el momento en el que aparecía Oziel en escena. Seguro que en ese mismo instante estaba rechinando los dientes recordando el enfrentamiento que habían tenido en la entrada de mi piso, donde el abogado había estado a punto de sufrir una nueva fractura de nariz.


  —¿Entonces?


  —¿Lo dudas?


  —¿Dónde nos vemos?


  —Ahora te mando un mensaje con los datos de la reserva.


  Pensé en lo entretenida que iba a ser la hora de la comida y en los ojos de Octavio saliéndose de sus órbitas al leer el nombre del abogado.


  Y también en Oziel, en el avión, retorciéndose las manos mientras saboreaba en la distancia el momento.
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  En esa ocasión fui yo la que casi tengo que cancelar el almuerzo con Octavio, aunque al final logré organizar todo el trabajo que surgió durante la mañana. A veces había noticias que se filtraban sin más y sin que yo tuviera conocimiento incluso de que eran noticia, y mi tranquilo mundo se venía abajo por unas horas.


  Aquella mañana había sido una de esas ocasiones.


  Al parecer mi empresa pensaba fusionarse con otra y habían tratado de mantenerlo en secreto hasta el último segundo, incluso a su jefe de prensa. Por eso, cuando al poco de tomarme mi primer café de la mañana empezó a bloquearse la centralita telefónica por las llamadas de periodistas preguntando por la filtración, se me tuvo que quedar cara de tonta.


  Como casi siempre que me daban una noticia últimamente.


  Dos reuniones con mis jefes y un discurso de dos folios más tarde, todo volvió a irse al garete cuando la otra empresa realizó un comunicado completamente opuesto al que había preparado yo, por lo que, acercándose la hora del almuerzo, mi teléfono seguía sonando sin control; los pensamientos   que había robado Oziel para mí habían ido a parar a algún sitio indeterminado del suelo entre el remover de folios y la nota con la elegante letra del abogado tenía una fea mancha de café en una esquina.


  Pero todo tenía solución en la vida y una fusión no iba a ser la excepción, así que, amainado el temporal tras haber dado la cara los directivos de ambas compañías, sólo tuve que avisar a Octavio de que me retrasaría treinta minutos sobre el horario previsto. Metí los papeles en mi bolso, me arreglé como pude el maquillaje y di nuevamente por perdido mi cabello. En cuanto pudiera, tenía que ir a la peluquería a meterle tijera hasta que me asustara de mi aspecto. No sería la primera mujer que acudiría desesperada buscando la promesa de que el pelo corto sería más fácil de domar... para caer luego en la cuenta de que los peinados de los cabellos de esa longitud suponen mucho más trabajo.


  Un bucle continuo.


  Pero hacía tiempo que no me cortaba el pelo... y podría estar llegando la hora de cambiar de imagen. Con tal de que no se pareciera a la de Ángela, me valía todo de momento.


  Miré mi móvil antes de entrar en el restaurante y me topé con un mensaje de Oziel.


  


  ¿Sacarte una foto?


  


  Me costó un par de segundos comprender el chiste. Las mañanas de caos me hacían perder gran parte del sentido del humor... y la memoria.


  Con el ajetreo del día había olvidado por completo que le había preguntado al abogado sobre lo que podía hacer yo sin bragas durante toda la mañana laboral.


  Por suerte había echado unas al bolso para casos de emergencia —esas emergencias que siempre barruntan las madres sobre salir a la calle con bragas 


  de médico y dejar las estropeadas para casa, por lo que pudiera pasar— y, en cuanto surgió el embrollo de la fusión, corrí al baño a ponérmelas.


  Que no me pillara una crisis laboral sin bragas, por favor, no fuera a darme un síncope y tuvieran que llevarme en ambulancia al hospital, desmayada por el estrés y sin ropa interior.


  Sonreí, pensando en que sería divertido acudir al cuarto de baño y comentarle que el mensaje había llegado tarde y que ya me había puesto algo que cubriera mis partes íntimas. Una foto del encaje de las braguitas y una mano insinuando que se metía dentro de la prenda podrían torturarlo lo suficiente como para que tuviera ganas de regresar cuanto antes.


  Y, todo eso, con Octavio aguardando en el comedor del restaurante.


  ¿Qué me estaba pasando?


  Tenía, supuestamente, al hombre al que amaba esperándome dentro del local, tratando de arreglar lo nuestro —lo que fuera—, y a mí sólo me entraban las ganas de seguir jugando con uno que lo único que quería era divertirse a mi costa.


  «No, contigo.»


  Oriola no opinaba lo mismo, y hasta yo consideré que tal vez Oziel estaba interesado en intentar iniciar una relación conmigo, pero su actitud juguetona y desenfadada de los últimos días me había inducido a creer lo contrario. No era malo que lo único que pretendiera fuera pasar el rato. Lo que me preocupaba era haberme hecho, por un breve instante, ilusiones.


  «Un clavo no saca otro clavo. Lo que puede pasar es que, entre los dos, dejen un agujero aún más grande.»


  Que hubiera pensado en olvidar a Octavio a través de Oziel y que, al parecer, lo estuviera consiguiendo, me produjo más desasosiego que tranquilidad delante de la puerta del restaurante. Y no porque estimara que Octavio se mereciera esa segunda oportunidad —o tercera, si nos ceñíamos a los hechos— que tanto buscaba, sino porque me di cuenta de que algo estaba cambiando en mí... y en mis sentimientos respecto a Oziel.


  Cada vez lo deseaba más...


  Lo más normal habría sido que, tras haber tenido ya nuestro primer combate sexual, en el que me ganó de forma escandalosa, la atracción que sentíamos hubiera disminuido considerablemente. Pero no había sido el caso. No, al menos, por mi parte. Cada vez pensaba más en él, me veía sonriendo como una tonta recordando sus palabras y me perdía como una idiota en las miradas que me había lanzado en cualquiera de nuestros encuentros. Tenía ganas de recordarle que le debía muchos gemidos por nuestro acuerdo y que no los había incluido en el contrato que tenía que firmar en presencia del letrado. Pero eso no era lo que más me preocupaba, ya que el hecho de desearlo no era algo nuevo en mi entrepierna. El mayor problema residía en las ganas poco confesables que tenía de volver a verlo, aunque fuera para compartir un simple café, o en los celos que me entraban cada vez que me lo imaginaba coqueteando con cualquiera de las mujeres que tenían que asaltarlo en la oficina...


  Y fuera de ella.


  «La estás cagando...»


  Me estaba enamorando de Oziel a la vez que me desenamoraba de Octavio. Y el abogado probablemente lo único que quería compartir conmigo eran risas y sexo. Para empezar no estaba mal, pero me estaba dando en la nariz que en poco tiempo me sabría a poco.


  «La estás cagando.»


  Desde la entrada del local pude ver a Octavio sentado a la misma mesa en la que habíamos almorzado el día anterior. Ya llegaba cuarenta minutos tarde y posiblemente le estaba arruinando la agenda de ese día, pero allí seguía, tranquilo, relajado, sin dar la apariencia de estar esperando a la mujer con la que decía querer pasar el resto de su vida, a pesar de que ella no estaba muy segura de querer compartirla.


  ««Ni muy segura ni poco.»


  En ese momento, sólo tenía ganas de dejarle los papeles encima de la mesa, darle un beso en la mejilla y despedirme con un «lo siento, no puedo». Ni siquiera me apetecía explicarle por qué lo sentía, decirle lo que me rondaba por la cabeza o por el corazón... o la entrepierna. Sabía que nada de lo que le pudiera decir en ese instante aliviaría su pena, si es que en verdad todo aquello no era una farsa y había sido Ángela la que lo había dejado a él y Octavio se había inventado de nuevo una historia para lograr que me enterneciera y acabara entre sus brazos.


  Hay hombres que no saben estar solos.


  ¿Podía estar engañándome otra vez?


  «¡Y eso qué más da! ¿Acaso va a cambiar el hecho de que cada vez está más claro que no quieres estar con él?»


  No, no lo iba a cambiar... pero me molestaba enormemente —por no decir que me jodía, así, con todas las letras— pensar que podía estar mintiéndome nuevamente.


  «Si no te importara Octavio, no te importaría, a su vez, que te mintiera.»


  Entonces, ¿en qué quedábamos? ¿Me despedía de él o le decía que quería intentarlo? ¿Lo besaba o lo informaba de que me iba al aeropuerto a esperar a otro para besarlo? ¿Le entregaba los papeles de la casa o le pedía que los pusiera a nombre de los dos?


  ¡Joder!


  Frustrada, enfadada y con un malestar en el estómago que había vuelto a hacerse muy presente, crucé la puerta del restaurante y llegué hasta la mesa donde me esperaba Octavio, con toda la calma del mundo, como si no tuviera nada mejor que hacer que permanecer allí sentado, mirando en mi dirección, viendo cómo adelantaba un pie y luego el otro para llegar hasta la silla que me tenía reservada.


  Quizá era cierto que no tenía nada mejor que hacer...


  —Buenas tardes, Bomboncito —me saludó Octavio, dudando entre darme un beso o esperar a que fuese yo la que diera ese primer paso y dejara asentadas las bases de nuestra relación—. Siento que hayas tenido un día de perros en el trabajo.


  Y yo, que lo único que quería era acabar con aquel suplicio cuanto antes, dejé que mandaran mis instintos y lo besé en la boca, permitiendo que se desbordaran todos los miedos, ansiedades y malestares que me tenían atenazado el cuerpo. Lo besé sin miedo y con ganas, conmigo y sin mí, como si fuera otra la que lo besaba para que me dijera lo que sentía al hacerlo y así poder hacerle caso en lo que me aconsejara. Lo besé deseando hallar las respuestas a las preguntas, aunque sabía que no las tenían, porque nunca hay respuestas correctas cuando el corazón y la cabeza no se ponen de acuerdo. Lo besé con pasión y con dulzura, de la forma en la que habría querido que me besara a mí para reconquistarme.


  Si hiciera falta reconquistarme...


  Y él me devolvió el beso.


  Pasional, vivo y entregado. Enloquecido por mi entrega, enfebrecido por mis ganas, igualadas a las suyas. Me abrazó con fuerza y con ternura, demostrándome que me quería por encima de todas las cosas y que sentía horrores todo el sufrimiento que habíamos tenido que pasar por su culpa. El restaurante desapareció de nuestro alrededor y los ruidos de un comedor atestado de personas se amortiguaron tras el muro de palabras que se amontonaron en mi cabeza.


  Muchas.


  Todas.


  Casi siempre en forma de preguntas.


  No veía otro camino que el de no seguir ninguno. Mi vida se había convertido en una encrucijada en la que me había detenido un instante, luego había montado una tienda de campaña para pasar allí la noche y ya, por último, había llamado a un arquitecto para que me fuera planificando la casa... por si llegaba de nuevo el invierno y me pillaba en el mismo sitio. En ese cruce de caminos, con dos finales bien distintos.


  Y no me apetecía dejar de vivir por los miedos y las dudas.


  Así que tomé la decisión más extraña que podía haber tomado. Decidí que iba a mentir a todo el mundo, pero sobre todo a mí misma. Decidí que Octavio iba a pensar que todo iba bien, que Oziel iba a pensar que todo iba bien y que yo iba a pensar exactamente lo mismo.


  Iba a intentar descubrir si de verdad estaba enamorada de Octavio o era sólo la fuerza de la costumbre.


  Iba a intentar descubrir si me estaba enamorando de Oziel y si era capaz de enamorarse de mí a su vez.


  E iba a intentar creerme que el que juega con fuego no acaba quemándose... o que dos clavos juntos pueden no dejar un agujero más grande.
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  De esa forma tan rara decidí que, si quería aprender a nadar, tenía que tirarme a la piscina. O me ahogaba o salía a flote, pero lo que no me apetecía nada de nada era quedarme en el borde, dejando que el agua me mojara los tobillos.


  También, y cómo no, me había puesto una fecha tope para descubrir lo que tenía que hacer con mi vida utilizando ese método tan drástico. Y no podía ser otra que el día posterior a la resaca que tendría al día siguiente a la boda de Olga y Carles.


  O sea, dicho de otro modo, dos días después del enlace.


  Almorzamos tranquilos, con la sensación de que todo iba a salir bien y sin saber si de verdad llegaba a creérmelo. Tenía delante a un Octavio que no conocía, que era libre y que decía ser el hombre que lo sacrificaría todo por hacerme feliz. Y yo era la mujer que pensaba vaciar la cabeza y el corazón durante dos semanas para dejar que nuevas sensaciones tuvieran cabida en ellos.


  Estaba por ver si lo conseguiría.


  —¿Te arregló los papeles ese gilipollas?


  Salí de mis ensoñaciones como si hubiera estado viendo una película y de pronto se hubiera ido la luz. Lo miré de frente, recordando que instantes antes le había entregado las escrituras de la casa. Enfadado, iba pasando un folio tras otro, cada vez con más cara de disgusto. Al final Oziel había conseguido exactamente lo que quería, que no era otra cosa que violentar a mi ex.


  ¿O de pronto era otra vez novio?


  Me relajé todo lo que pude ante la tensión del momento y lo desafié con la mirada. Oziel era el único tema en el que Octavio no encajaba bien mis golpes poniendo buena cara y buen talante, por lo que, si mi intención era intentar que todo funcionara, iba a necesitar cambiar de estrategia y aprender a no reconvenirlo.


  —Es el único abogado que conozco...


  —Te ofrecí a todo mi equipo de abogados y preferiste hacerlo con él — respondió, resentido. Su rostro denotaba que le había dolido demasiado que no hubiera hecho las cosas a su modo.


  —Preferí arreglar los papeles sin inmiscuirte, cierto. Y si tienes ganas de discutir por ello, ya puedes empezar —le espeté, sabiendo que yendo por ese camino tenía las de ganar—, porque mi intención no era provocar una guerra contigo por este tema.


  La de Oziel sí, por supuesto, pero no pensaba decirle algo que Octavio ya tenía que suponer. Tampoco era que no creyera que no se lo había ganado a pulso y que, si hubiera querido ahorrarle ese disgusto, podía haber llamado a cualquier otro abogado sugerido también por Carles. Pero no me había apetecido. Y Octavio se merecía aún unos cuantos golpes para dejar las cosas en su sitio. O


  igualar el dolor.


  —¡Podías haberlo hecho con cualquiera! ¡Yo habría pagado los gastos del abogado que hubieras elegido!


  Pues no, me había equivocado. Octavio sí estaba dispuesto a discutir por un hombre que podía estar a miles de kilómetros y que no podía gozar de la cara de mala leche que se le había quedado al otro.


  —No quiero que me pagues nada, Octavio. No quiero tu dinero ni depender de ti en ningún caso. Era algo que tenía que resolver por mí y para mí y, si no eres capaz de entender eso, vamos a encontrarnos la primera piedra en el camino nada más empezar a perdonarnos.


  «A perdonarte...»


  Dejó los papeles sobre la mesa, se echó hacia atrás en la silla y me miró durante unos segundos sin decir ni hacer absolutamente nada. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una fea marca de sudor que indicaba que se había alterado mucho más de lo que quería reconocer, aunque no había disimulado su enojo.


  —Tienes razón. Lo siento mucho. Fue tu decisión y actuaste como te pareció.


  Espero que comprendas que es, simplemente, un ataque de celos. No estoy acostumbrado a sentir celos de nadie, pero con Oziel no puedo evitarlo — respondió al cabo del rato, volviendo a acercarse a la mesa y extendiendo las manos buscando las mías por encima del mantel—. Si no me importaras tanto, esto no sucedería.


  Acepté sus disculpas y traté de pensar en positivo. Que se enfureciera por la provocación de Oziel era lo esperado y, en verdad, me habría incluso molestado que no hubiese reaccionado de esa forma. Los celos de Octavio eran un triunfo para mí y un buen indicio de que la relación tenía futuro porque me quería.


  «O un indicativo de que no estaba acostumbrado a perder y que no aceptaría una negativa tuya por respuesta.»


  —Perdonado —respondí, volviendo a la comida—. ¿Están todos los papeles en orden?


  —Todavía puedes romperlos...


  —No quiero romperlos, Octavio. La casa no es mía. Si he de tener alguna vez una propiedad contigo, será conjunta, pagada a medias y elegida después de que todo esto termine. No quiero pensar más en esos papeles. Me han dado demasiados quebraderos de cabeza.


  Acto seguido Octavio los metió en un pequeño maletín que tenía en un lateral de la mesa y que no había visto antes, y no volvimos a hablar de ellos.


  —¿Te instalarás en el chalet? —le pregunté, iniciando de nuevo la deliciosa tarea de degustar los platos que, otra vez, había elegido Octavio sin equivocarse en ninguna de mis preferencias.


  Como si estuviera dentro de mi cabeza.


  —Esta misma tarde iniciaré la mudanza. ¿Querrás venirte a vivir allí conmigo?


  Sabía que esa pregunta llegaría después del beso que habíamos compartido.


  Sabía que Octavio lo deseaba y que, en un tiempo nada lejano, lo había deseado yo también con todas mis fuerzas. Sabía que era alocado y precipitado y que sólo hacía media hora que había puesto en marcha mi plan para comprobar si en verdad amaba a mi ex —a mi novio— o si lo que pasaba era que vivía en el recuerdo del amor que habíamos compartido cuando todo era más fácil y mi corazón estaba menos herido. Sabía que las cosas no tenían que ser fáciles si yo no ponía de mi parte y, para jugar a aquel juego, había que seguir sus reglas.


  Seguro que Oziel habría opinado lo mismo.


  Levanté la vista del plato de foie,  le sonreí lo más sinceramente que pude —y sentí, porque era verdad que me apetecía sonreírle— y busqué su mano por encima de la mesa esquivando de nuevo el mar de copas que, como el día anterior, se interponían entre sus ganas y las mías.


  Sus ganas de que fuera verdad.


  Mis ganas de que no fuera mentira.


  —Sí, viviré contigo.
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  Fui primero a la joyería, pero después de estar dentro del coche, estacionada durante más de media hora, decidí que no era buena idea.


  La elección del lugar, no la idea de hablar con Ángela.


  Al fin y al cabo, ir a molestar a alguien a su puesto de trabajo no era lo que puede llamarse elegante, y más cuando sabía de sobra que iba a alterar a esa persona con la visita. Porque, aunque hubiera salido beneficiada del divorcio con Octavio, no me cabía ninguna duda, tras nuestro primer encuentro, de que ella no quería separarse de él bajo ningún concepto.


  Ni siquiera tras saber que tenía una amante.


  Ni tras saber que yo no había sido la primera.


  «Ella ya lo sabía de antes. No tuviste que decirle nada.»


  Sí, lo peor era saber que Ángela tenía el convencimiento de que yo no era la única mujer que compartía cama, sudor y semen con su marido y que, desde luego, cuando me dejara habría muchas otras que irían a ocupar mi lugar. Sería destronada como tantas otras, olvidada como la que más y desaparecida como si fuera menos.


  Ángela creía que Octavio siempre regresaría con ella y que nosotras éramos simples divertimentos para él. Debía de haberle dolido mucho comprender que al final su esposo sí había encontrado a alguien que no era sólo un pasatiempo, alguien que era capaz de llenar su vida como no lo había hecho ella en todos aquellos años.


  Eso si hacíamos caso de la versión de Octavio, que aún faltaba por escuchar lo que Ángela tuviera que decirme al respecto del divorcio...


  Si es que quería decirme algo.


  Lo más probable era que estuviera más interesada en partirme la cara, o en llamar a la policía, o las dos cosas, y luego me denunciara por ir a alterar su paz interior cuando estaba tratando de recuperarse del trágico final de su matrimonio.


  «Sí, señor juez. Esa arpía vino a regodearse en mi cara de que había conseguido arrancar a mi marido de nuestra cama. ¿Cómo no iba a lanzarme a tratar de sacarle los ojos? Si usted fuera mujer, seguro que lo entendería.»


  Y, aun así, iba a arriesgar mi integridad física, buscando la confrontación directa con una persona que sabía que me odiaba, simplemente porque necesitaba respuestas, mirarla a los ojos para ver lo que sentía y... muy a mi pesar... disculparme. Pero antes de todo eso, seguro que me cruzaba la cara de un guantazo.


  «Cada vez te pareces más a Oziel, siempre en pos de una buena pelea y sangre en la nariz.»


  Sonreí al recordar el refrán de Dios los cría y ellos se juntan. Al final podía ser que hubiera aprendido de él mucho más, para descubrir de pronto que yo había sido siempre así, porque no recordaba ninguna ocasión en la vida en la que hubiera ido directamente buscando que me partieran la cara. Pero también era cierto que nunca había querido ser la amante de nadie, y al final había acabado levantándole el marido a una mujer que, aunque no me cayera nada simpática, tenía todo el derecho del mundo a estar enfadada.


  Y de nuevo sonreí... porque volvió a venirme Oziel a la mente. De la forma más insospechada y haciendo las conexiones más extrañas en mi mente. Pero allí estaba, sonriendo ante mi osadía, exultante sabiendo que me estaba pervirtiendo... y no sólo en la cama.


  Iba a resultar que no tenía remedio.


  Arranqué el coche y me fui al gimnasio. No estaba segura de si coincidiría allí con Octavio, pero tampoco era cuestión de estar evitándolo cuando le había asegurado que haría una pequeña bolsa y pasaría con él la noche. No lo encontré en su lugar habitual junto a las pesas, ni en cualquier otra parte de la sala de musculación. Tampoco vi su coche en la entrada, aunque de repente recordé que se estaba valiendo de su Ducati para moverse mientras resolvía el pequeño inconveniente de haberse quedado sin ninguno tras el divorcio.


  Ya de paso, y por si las moscas, revisé la zona de aparcamiento de motos, pero no divisé la suya.


  Octavio debía de estar muy atareado en el hotel recogiendo sus pertenencias para mudarse al chalet aquella misma noche. No era propio de él saltarse los entrenamientos. Sabía que sus músculos podían soportar una jornada de descanso, pero también estaba segura de que a él le venía bien lo de desahogarse tras el esfuerzo diario de seguir levantando una empresa.


  Imaginé que tampoco debía de tener mucho en la habitación en la que dormía desde hacía unas semanas, pero no pensaba asegurar que no hubiera podido quedarse con toda su ropa y la tuviera amontonada en cajas en el hotel, al lado de la cama. Tal vez Ángela dejó que se lo llevara todo y él aprovechó la oportunidad.


  Un mensaje de Oziel me sacó de mi ensimismamiento mientras hacía bicicleta estática. Me había colocado los auriculares para no oír la música estridente que inundaba la abarrotada sala, con la esperanza de que los temas que tenía guardados en el móvil me hicieran mejor servicio a la hora de mantener la concentración. Me había descargado todas las canciones que Oziel tenía en el pendrive que se había dejado olvidado en casa, y escuchando a Zyan me vino a la mente el momento en el que, con esa misma música de fondo, Oziel me había hecho suya y le había pertenecido sin imaginarme las vueltas que habría de dar mi vida una semana más tarde.


  


  Bueno. Parece que va a ser más complicado de lo que esperaba. La cagué en un par de asuntos y esa cagada hay que resolverla. Puede que no consiga volver hasta el viernes. ¿Tendrás un hueco para mí o volverás a dejarme tirado por tu padre?


  


  Bajé el ritmo de pedaleo mientras contestaba al wasap. Era una mala costumbre lo de llevarse el móvil a hacer ejercicio. Eso de bajar revoluciones cuando estás a ciento veinte pulsaciones por minuto y la lengua te llega hasta las rodillas no ayuda para volver a ponerse en forma.


  


  Me lo tendré que pensar, que por ahora tú me vas dejando tirada la misma cantidad de veces que yo a ti y no por eso te lo voy echando en cara cada vez que tengo ocasión. Bromas aparte, lo miramos cuando vuelvas, que últimamente hacer planes con tanta antelación se me da muy mal. Siento lo del trabajo. Espero que no sea demasiado grave.


  


  Mientras lo mandaba, le pedí perdón en silencio, ya que sabía que encontraría una excusa para no quedar con él hasta el día de la boda de Olga. O, al menos, eso esperaba. Aunque el hecho de que estuviera escuchando la música que a él le gustaba no presagiaba nada bueno por el momento. El no poder dejar de pensar en él era un hecho, e irme a vivir con un hombre en quien pensaba menos sabía que iba a traer grandes consecuencias.


  


  ¿Entregaste las escrituras?


  


  Tragué saliva. Al menos en eso no tenía que mentirle.


  


  Sí. Hecho. Dijo que se encargaría del resto de trámites para no tener que molestarte más.


  


  Sonreí mientras escribía el texto e imaginé que él sonrió cuando lo leyó, allá donde estuviera... en una habitación de hotel, desnudo, a punto de meterse en la ducha para luego bajar a cenar al restaurante más cercano. Y esperaba que solo.


  


  No me creo que te dijera eso. Más bien me lo imagino maldiciendo por no haberse encargado él de todo desde el principio. O despotricando porque aparezca mi firma en los documento. ¿Me equivoco?


  


  No me gustaría tener a Oziel de enemigo. Ciertamente acumulaba peligro y morbo a partes iguales en ese cuerpo tan bien proporcionado.


  


  No.


  


  ¿Qué podía decirle? ¿Que Octavio se había enfurecido y que había conseguido su objetivo? ¿Que estaba deseando hacerlo desaparecer de mi vida y que no volviera a pensar en él? ¿Que el otro ya se había apuntado un tanto cuando Oziel salió por la puerta, dedicándose a perforar todos mis agujeros y que, por eso, en vez de ir ganando por puntos, estaban empatados?


  Estaba tratando de ser diplomática para no inclinar la balanza conscientemente hacia uno de los dos lados y me estaba resultando en extremo complicado. Me sentía mal por gustarme aquel enfrentamiento entre ambos, pero no podía negar que, mientras la sangre no llegara al río, era algo de lo que estaba disfrutando. Dos hombres enzarzados por mí, compitiendo por mí, alterados por mí.


  Nunca me había pasado.


  


  ¿Estás bien?


  


  ¿Tanto se me notaba? De la misma forma que había adquirido el gusto por buscar que me partieran la cara como a Oziel, no había aprendido el arte de mentir y disimular de Octavio. Y, al igual que cuando necesité fingir en el momento en el que me confesó en su coche que era su amante, no conseguí parecer impertérrita. Lo de disimular era un arte que no dominaba y que distaba mucho de tener bajo control.


  


  Sí. Estoy en el gimnasio. Bicicleta. ¿Hablamos mañana?


  


  La respuesta de Oziel tardó bastante en llegar. Quise pensar que no era porque no me estuviera creyendo ni porque estuviera buscando alguna excusa para seguir preguntando y comprobar que en verdad no me pasaba nada. Al menos, nada grave. Por ello, apunté con la cámara del móvil lo mejor que pude y me saqué una fotografía en la que aparecía sudorosa, con los cabellos de la cola pegados al cuello y la piel enrojecida por el esfuerzo. No era algo que se pudiera considerar sexy, pero, si lo descontextualizaba y lo imaginaba en un ambiente sexual, seguro que podría decir que lo que le apetecía era tenerme así de sudorosa con sus embestidas.


  Envié la foto. Si me había atrevido a mandarle mis nalgas y un pecho sin el mayor reparo, obsequiarlo con una imagen como aquélla no iba a suponerme mayor problema.


  Y si tenía dudas de que realmente estuviera en el gimnasio, aquella foto las despejaría.


  


  De acuerdo. No te machaques mucho, que las agujetas quiero que las tengas por otro motivo.


  


  Lo imaginé sonriendo mientras lo mandaba, pensando en las fotos que me había sacado con el vestido de dama de honor y que diferían tanto de esa última.


  No podía evitarlo. Era perversión en estado puro; sabía jugar muy bien sus cartas, haciéndose desear como si ningún otro hombre pudiera satisfacer tanto a una mujer en la cama.


  Pero, por desgracia, no era sólo deseo...


  O, tal vez, por fortuna.


  


  ¿Eso es que ahora mismo no te resulto atractiva?


  


  «Mira que a ti también te gusta provocar...»


  


  La próxima vez que salga a correr te vienes conmigo. Y espero que acabemos de la misma guisa y en la ducha..


  


  Nuevo punto para el abogado. Así me habría encantado verme a mí.


  Cuando una hora más tarde salía del gimnasio con rumbo a la casa que Ángela y Octavio habían compartido en sus últimos días de casados —ya que no podía asegurar que llevaran mucho más tiempo viviendo en ella—, me encontraba mucho más relajada. Al final el ejercicio me había sentado bien y lo de descargar adrenalina había resultado liberador. Había vuelto a contactar con mi profesor de defensa personal y le había pedido que me hiciera hueco en una de sus clases, con tan buena suerte que esa misma tarde pudo buscarme una plaza libre y dejar que lo golpeara un par de veces antes de derribarme sobre la colchoneta que protegía el suelo.


  —Estás desentrenada.


  —Pues puede que me haga falta entrenar, que esta noche tal vez me rompan algún hueso.


  —¿Y eso?


  —Es largo de contar. Digamos que, en todo caso, me lo merezco. Quizá sea buena cosa dejarme pegar por una vez y sin que sirva de precedente. Y juro que ocultaré a los medios y a mi agresor que eres mi entrenador y que no supe defenderme.


  —Gracias —bromeó, sonriendo. Aunque la cara seria que puso después, mientras continuaba viendo cómo golpeaba el saco, no dejó lugar a las dudas: le habría encantado que me quedara un par de horas más para que la paliza no fuera a ser tan sonada.


  Durante el largo trayecto hasta las afueras, me dio tiempo a escuchar todas las canciones que Oziel había guardado en su pendrive. Había algunas que no conocía y otras que imaginé que había colocado en él con muy mala idea. De todos modos, disfruté de ellas hasta que aparqué el vehículo justo en la entrada de la casa que un día fue de Octavio, momento en el que el estómago volvió a avisarme de que los nervios y yo no nos llevábamos nada bien.


  —Espero no vomitarle encima. Eso sí que sería patético.


  Salí del coche, toqué al timbre del videoportero sin entretenerme por si acaso me daba por marcharme antes de cumplir mi objetivo y esperé de la forma más serena que el temblor que había empezado a recorrerme el cuerpo me permitió.


  —¿Quién es?


  —Soy Olivia, Ángela.


  Silencio. Silencio y más silencio.


  Pero la puerta se abrió con un sonido eléctrico cuando conté hasta veinte y, encomendándome a todos los santos para que no tuviera en el jardín perros asesinos sueltos, entré en la propiedad que mancillé con muy mala leche sólo un par de semanas atrás.


  —¿Qué vienes a buscar aquí? —me preguntó la rubia de muy malas maneras desde la puerta de la casa nada más abrirla. Apenas me había dado tiempo a recorrer la mitad del camino desde la verja al chalet—. ¿No has hecho ya bastante daño?


  Tenía cara de muy pocos amigos, pero yo no esperaba otra. No subí los tres escalones que me separaban de la entrada donde ella se encontraba, parada cuan alta era, sujetando el pomo de la puerta. Si los perros no habían acudido ya, supuse que no aparecerían, y desde esa distancia era más difícil que me golpeara.


  Aunque siempre podía encontrar algo contundente con lo que tratar de acertarme si me lo arrojaba, y seguramente en el recibidor habría muchas cosas que podría usar con ese propósito.


  —Supongo que vengo a darte las gracias por dejar a Octavio —empecé a decir, tentando a la suerte, sin saber muy bien cuál podía ser la mejor forma de sonsacarle información sin que cerrara de un portazo y me dejara fuera a la espera de que llegara la policía... y me detuvieran por allanamiento—. Él no se habría atrevido en la vida a dejarte. Estoy segura de que, a su manera, extraña y difícil, te quiere mucho.


  En verdad no tenía ningún motivo para pensar lo contrario, aunque tras un divorcio como el de esos dos no estaba convencida de que mi comentario fuera de lo más adecuado, pero no llegué a morderme la lengua a tiempo.


  Pero había que tentar a la suerte y no había ido allí para quedarme callada delante de la puerta.


  «Has caído muy bajo.»


  —¿Eso te ha dicho? ¿Que lo dejé yo?


  Permanecí en silencio. Tampoco me agradaba añadir a mi lista de gente engañada a Ángela, aunque bien mirado había sido la primera si teníamos en cuenta que llevaba más de un año siendo la amante de su marido.


  «Pero tú no lo sabías. Ahora es cuando estás cometiendo el pecado.»


  A ojos de Dios hacía mucho tiempo que me había vuelto pecadora, y no precisamente por haber sido engañada.


  «No desearás al marido del prójimo.»


  Amén.


  —Pues quiero que sepas que no; si por mi fuera, tú seguirías siendo simplemente su guarrilla. Yo no fui la que pedí el divorcio, pero precisamente por eso lo he dejado sin nada. No entiendo por qué te ha dicho que fui yo quien lo dejó, pero te puedes guardar tus palabras de agradecimiento —me increpó, aferrando con más fuerza el pomo hasta tener los nudillos en blanco—. Ahora es todo tuyo. Espero que lo disfrutes el poco tiempo que dure hasta que te ponga a ti también los cuernos. La diferencia va a estar en que no vas a tener nada con lo que quedarte después. Por mucho que te cases, no será tan tonto tampoco como para dejar nada mal atado. Y me he encargado de que ahora ya no tenga propiedades con las que darte comodidades.


  Era imposible tenerle un mínimo de simpatía a una arpía como ésa. Aunque hablara el resentimiento y la rabia, Octavio había sido su esposo y lo había vapuleado en el divorcio, dejándolo sin blanca. Y era él quien lo había ganado trabajando duro durante años para hacer que lo disfrutara su mujer.


  «No lo defiendas, joder. No te atrevas. Se merece que lo haya dejado pelado.»


  Pero, al dejarlo a él en esa situación, también me afectaba a mí y, aunque yo nunca había disfrutado de ninguna de las cosas que había poseído Octavio, salvo tal vez el coche, sentía que Ángela lo había hecho también para privarme de ellas.


  «Antes la mato que dejar que sea de otro. ¿No es así como piensan los hombres que asesinan a sus esposas? Ángela estaba hecha de la misma pasta.»


  No podía darme pena tampoco ella.


  Por suerte... no me dolía.


  Pero seguía debiéndole la disculpa.


  —Nunca quise nada de tu marido tras enterarme de que estaba casado, y antes tampoco. Sólo quería que supieras que lo siento, que nunca quise hacerle daño a nadie y que no pensaba que esta historia fuera a terminar así.


  —¿Y cómo querías que terminara, puta? Lo tienes encoñado, bebe los vientos por ti. Si en vez de seguir buscándolo te hubieras apartado de él cuando supiste que estaba casado, todo esto no hubiese pasado.


  Sabía que no habría forma de explicarle a Ángela que estaba equivocada, básicamente porque no lo estaba del todo. Era cierto que había seguido viendo a Octavio, aunque de verdad me había vuelto a creer sus mentiras cuando me dijo que se había separado la primera vez. Durante aquellas semanas volví a ser una marioneta que bailó al son de los dedos del empresario, imaginé que como los meses anteriores.


  «Pero no cuando viniste aquí a follártelo. No cuando fue él quien te abrió esa puerta, lo obligaste a que te dejara pasar e hiciste que te la metiera en cada rincón de esa casa.»


  De eso sí era completamente culpable... Pero no quería explicarle las diferencias entre lo que ella pensaba que había pasado y la realidad. Era casi mejor que no supiera nada. Podía no quedarse con la mala imagen de su esposo follándome por toda la casa, restregando mis nalgas por la colcha de su cama y luego usando el gel de baño que había comprado ella para retirar el semen de la piel de mi entrepierna.


  El castigo por esas maldades no me lo iba a dispensar ella...


  —Lo siento. Pude haberme apartado, es verdad. Pero yo quería a tu marido.


  —¿Querías? ¿Ahora ya no lo quieres?


  Tampoco era la mejor confidente para contarle todo lo que me rondaba por la cabeza. Habría sonado patético decirle que se habían divorciado para nada, o que no tenía muchas esperanzas de que fuera a funcionar lo nuestro después de tantas mentiras. Era seguir echando sal en la herida.


  «Pero, aun así, esta noche piensas dejar que se meta entre tus piernas.»


  —De verdad, Ángela. No he venido a pelearme o a restregarte nada por la cara. He venido a ver cómo estás, a pedirte disculpas y a decirte que me arrepiento de muchas cosas que han pasado entre nosotras a través de Octavio.


  «Y a saber si había sido ella la que lo había dejado, pero quedaba horrible añadir eso.»


  —Pues ya te has disculpado, y ya te he dicho lo que puedes hacer con tus palabras. No vuelvas a aparecer por aquí nunca más o llamaré a la policía. Te deseo una corta vida de mujer feliz y unos largos años de mujer engañada. Es lo único que obtendrás con Octavio.


  Y, aunque sabía que era la rabia la que hablaba, sí estaba segura de una cosa:


  Octavio no era fiel y no iba a empezar a serlo conmigo porque a mí se me antojara, aunque ésa era la única posibilidad de que nuestra relación pudiera prosperar.


  Una muy remota.


  Una en la que no confiaba.


  Hay cosas que no cambian... y no apostaba nada a que sí fueran a hacerlo los hábitos de caza de un hombre como Octavio.
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  —¿Que has hecho qué?


  El grito de Oriola hizo que tuviera que apartarme el auricular del teléfono de la oreja. Acababa de llegar a casa tras conducir casi una hora, esquivando las luces de los coches que venían hacia mí en el carril contrario. Con lágrimas en los ojos, con lágrimas en la ropa, con el sabor salado de las lágrimas en la boca.


  Había tratado de convencerme a mí misma de que no era la culpable de la ruptura del matrimonio de Octavio y Ángela, pero lo cierto era que sabía que sí había sido la causante. En este universo, por lo menos. En un universo paralelo tal vez yo lo dejaba y ellos dos rompían por la siguiente chica a la que rescatara aquel malnacido en la playa. Tal vez incluso no llegaban a separarse nunca en un tercero, por más mujeres que se cruzaran entre ambos.


  En esta realidad, en la mía... yo había sido la culpable.


  Ese último acto de despecho de ir a su casa a follarme a su marido era igual de asqueroso que el de haber acudido ese día a presentarle mis disculpas. Lo había hecho por mí y no por ella. Y yo había vuelto a pensar en mí solamente, queriendo averiguar si Octavio me había engañado de nuevo con lo de haber sido él quien había solicitado el divorcio, y necesitando decirle a Ángela que no había sido mi intención hacerle daño.


  Fui a ver si estaba dolida.


  Fui a ver si me partía la cara, porque sabía que me lo merecía.


  —Ya me has oído. He vuelto con Octavio.


  —¿Y no se suponía que ibas a ir a la boda con Oziel? ¿Qué bicho raro te ha picado?


  —Y voy a ir a la boda con Oziel. No creo que este nuevo ciclo con Octavio dure mucho.


  —¿Mucho? Olivia, la boda es la semana que viene, por si no te están cuadrando las fechas. ¿Para qué inicias una relación que tiene fecha de caducidad de menos de dos semanas?


  Desde luego era una buena pregunta. Ojalá mi respuesta sonara tan certera.


  —Porque creo que me estoy enamorando de Oziel y necesito estar segura de que lo de Octavio no tiene solución para poder pasar página.


  Ya lo había dicho en voz alta. Mientras algo no se le cuenta a alguien, puede que no sea ni cierto; con tratar de olvidarlo y ocultarlo de por vida, puede darse como no sucedido... y más cuando se trata de una emoción. El amor era un concepto tan subjetivo que, a poco que se quisiera ignorar, podía pasar desapercibido. No siempre, pero podía intentarse.


  Sin embargo, contárselo a una amiga ya iba a convertirlo en tema de conversación para muchos meses, por no decir años.


  «¿Te acuerdas de aquella noche en la que me confesaste que te estabas enamorando de Oziel?», me imaginé a una Oriola más vieja, recordando años anteriores, como si rememorar ese tipo de cosas fuera el único tipo de ejercicio mental que podía hacer para evitar un deterioro cognitivo.


  La había vuelto a cagar.


  —¿De verdad? —Pude ver la sonrisa de oreja a oreja de Oriola sin tenerla delante... enseñando dientes, enseñando lengua, enseñando la campanilla.


  —¿En qué momento te perdiste el «creo»?


  —En el momento en el que, si no estuvieras bastante segura de que es así, no me lo habrías contado.


  Punto para la amiga juerguista y con mala idea.


  —No sé lo que estoy haciendo, pero quiero que termine pronto. Hoy fui a ver a Ángela y no me siento nada bien.


  —Sólo a ti se te ocurre ir a ver a esa mujer. Suerte tienes de que no te haya mandado al hospital por atropellarte con el coche. Con cualquiera de los coches que le ha quitado a Octavio. Porque no lo ha hecho, ¿no? —preguntó, aparentando estar algo asustada—. Dime que no me estás llamando desde el hospital para decirme que vaya a buscarte a Urgencias, o a donar sangre porque te hace falta.


  Sólo a ella se le podía sacar un chiste de algo que me tenía acongojada. Y era cierto, también podía haber acabado atropellada. Había sido una locura ir a ver a una mujer despechada a su propia casa después de lo que le había hecho.


  —No creo que vuelva a pasar, tranquila.


  —¡Y tanto que no volverá a pasar! Como me entere de que sigues haciendo estupideces, te amarro a la cama, ¿me has entendido? —Asentí sin que ella pudiera saber que había respondido, pero imaginé que comprendió que, con mi silencio, estaba de acuerdo—. A ver, explícame bien cuál es tu idea, porque no acabo de pillarla. Lo de salir con alguien para comprobar que estás enamorada de otra persona se me escapa. En mi época se usaba lo de salir con una persona para descubrir que estabas enamorada de esa misma persona. Llámame anticuada, pero funcionaba.


  No pude evitar sonreír mientras escuchaba la disertación de Oriola. Era una maravilla tener a alguien como ella a la que poder contarle todo lo que me pasaba. Olga y Olaya no lo entenderían de ninguna de las maneras.


  Olga me habría mandado encerrar si llega a enterarse.


  —Ya salí con Oziel y lo llamé Octavio, y también le dije que lo quería. Supongo que, mientras tenga idealizado en mi corazón a Octavio, puedo seguir fastidiándola, y no quiero que eso pase. Si trato de ir en serio con Oziel no quiero recordar que hubo una vez alguien que se llamó Octavio.


  —Muchacha, eso va a ser imposible. Octavio no ha sido amor de un día. No es una etapa de tu vida que se pueda borrar con tanta facilidad. Lo vas a recordar siempre; lo que tienes que hacer es aceptarlo en pasado y seguir adelante.


  —El problema es que todavía no lo he situado en el pasado...


  —¿Y piensas que dándole otra oportunidad vas a lograrlo?


  En mi cabeza, en la entrada del restaurante, el plan sonaba mucho mejor.


  —Creo que me daré cuenta de lo que realmente siento por él. Sin estar a su lado sólo puedo desearlo y reprocharle a partes iguales, pero sin saber qué siento en realidad.


  No, no sonaba nada bien mientras se lo explicaba a mi amiga. Y eso que pensé que, precisamente ella, que me había animado a seguir mi relación con Octavio hasta que ya no diera más de sí, entendería por qué lo estaba haciendo. Así se lo hice saber, comentándole que no comprendía que hubiera cambiado de opinión tan pronto.


  —No, no he cambiado de opinión, Olivia. Son circunstancias diferentes. Te recomendé eso porque te creí enamorada del hombre con el que te estaba aconsejando salir, pero ahora mismo estás saliendo con un hombre del que crees no estar enamorada y no lo haces con el que sí despierta esos sentimientos. ¡Tú estás chiflada!


  —Oziel no quiere nada serio conmigo...


  —¡Eso no lo sabes, demonios! —gritó ella, haciendo que volviera a separarme el teléfono de la oreja.


  De pronto brilló la pantalla de mi móvil encima de la cama y corrí a leer el mensaje. Mientras, Oriola despotricaba como una posesa, haciendo que mi cerebro desconectara en pos del wasap que me acababa de llegar.


  Era de Octavio.


  


  ¿Dónde estás?


  


  Soplé sobre el flequillo que se me había colado delante de los ojos y tecleé la respuesta mientras Oriola seguía a lo suyo. Y lo suyo era exponer con pelos y señales los motivos por los que mi plan estaba abocado al fracaso.


  


  En casa. No me encuentro bien. ¿Lo dejamos para mañana?


  


  —Y vuelvo a decirte que estoy convencida de que Oziel simplemente está esperando a que dejes de estar embobada con ese idiota para poder ser más sincero contigo. A ningún tío le apetece que le digan que quieres a otro cuando te declara sus sentimientos.


  —Él no me ha declarado nada.


  —¡No le has dado oportunidad, bruja! Siempre tan pendiente del otro, de la casa que te regaló y de la madre que lo parió. ¿No te has dado cuenta de que no se ha separado de tu lado casi desde que te conoció? Ha estado ahí para todo lo que has necesitado. No te hagas la boba ahora.


  Me llegó la respuesta mientras Oriola seguía odiándome en la distancia.


  


  Sí, me acaba de contar Ángela que fuiste a verla a casa. ¿Estás bien?


  


  ¡La leche! Eso sí que no me lo esperaba. Que su ex fuera a avisarlo de que me había pasado por su casa era algo que no me había imaginado. Ángela tenía que estar mucho más molesta con la visita de lo que había mostrado.


  O quizá muy enamorada aún y creyendo que, si me dejaba a mí en mal lugar, conseguiría recuperar a su esposo.


  Le respondí sobre la marcha.


  


  Sí, estoy bien, pero no me apetece hablar de ello. Era algo que sentía que tenía que hacer, nada más. Prefiero descansar la mente esta noche y dejar la mudanza para mañana. Ya hablaremos con más calma cuando esté más despejada, ¿te parece?


  


  —Vale, Oriola. He captado el mensaje. Menos mal que no soy la culpable de la deforestación del Amazonas o de la extinción del rinoceronte, que si no esta noche no podría dormir tranquila.


  —Piénsalo, Olivia. ¿Qué le vas a decir a Oziel cuando se entere de que has vuelto con Octavio?


  —No pienso decirle nada.


  —¿Cómo vas a evitar que se entere de algo tan serio y evidente? ¿Qué crees que dirá cuando no te encuentre en tu casa o le des esquinazo cuando quiera verte?


  


  ¿Quieres que vaya a hacerte compañía, Bomboncito?


  


  Esto de llevar dos conversaciones al unísono al final iba a pasarme factura. Me podía equivocar en cualquier momento y entrecruzar las respuestas.


  —No diciéndoselo...


  —Y cuando quiera salir contigo a cenar, ¿qué piensas hacer?


  —Es sólo un par de semanas. Dame espacio, Oriola.


  —Espacio te va a dar Oziel como se entere de que estás jugando con él.


  —No estoy jugando con él. Precisamente con Oziel no voy a jugar.


  Y era cierto. Allí el mayor perjudicado iba a ser Octavio si se confirmaban mis sospechas. Era al que le había dicho que sí quería intentarlo cuando en verdad no tenía nada claros mis sentimientos. Era al que debería haberle dicho que no sabía lo que quería y que necesitaba poner distancia entre los dos durante un tiempo, pero tenía miedo de que, después de ese tiempo, todo volviera a aflorar como el primer día, teniendo yo una relación con otra persona. Necesitaba acabar con aquella angustia de una vez por todas.


  ¿Y quién me había dicho a mí que la angustia se me iba a pasar cuando a mí me diera la gana? Si la cosa fuera tan fácil, no harían falta los tratamientos ansiolíticos ni las terapias con el psiquiatra.


  Estaba metiendo la pata.


  —Pues espero que lo entienda cuando se entere, porque yo ahora mismo no lo hago y no soy parte implicada en tu trama de amores a tres bandas.


  Volví a responder a mi novio, ex, amante... lo que fuera.


  


  No, Octavio. Hoy necesito estar sola. Espero que me comprendas. No ha sido un trago agradable ir a hablar con tu ex.


  Necesito pasarlo sola. Mañana será otro día.


  


  —No me estás apoyando demasiado, que digamos.


  —¿Quieres llevar esta discusión al grupo de WhatsApp? Seguro que Olga y Olaya son mucho más comprensivas que yo.


  


  Estaré disponible si me necesitas, Bomboncito. Llama a cualquier hora. Esta primera noche en casa no será lo mismo sin ti.


  


  Lo que faltaba. Sentirme también culpable por romper la palabra que le había dado a Octavio era de lo más estúpido que me podía pasar a aquellas alturas de la vida.


  


  Gracias. Nos vemos mañana. Que descanses.


  


  —¿Estás segura de lo que estás haciendo, cabezota?


  —Sí, Oriola. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Si estoy en lo cierto y resulta que ya no estoy enamorada de Octavio, todo podrá seguir su curso natural y, si por el contrario al final me equivoco y es el hombre de mi vida, al menos ya la peor parte del camino estará recorrido.


  —¿Y Oziel?


  —Si estoy en lo cierto con lo que imagino, la que va a salir sufriendo con Oziel voy a ser yo.


  


  Te quiero, Olivia.


  


  —Tú sí que sabes añadirle emoción a una boda... Como Olga se entere de tus movidas, le da un pasmo.


  


  Te quiero.


  


  —Si es que, por mucho dinero que se tenga, lo mejor que le puede pasar a una ceremonia de éstas para animarla es que los invitados hagan cosas que estaban fuera del guion...
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  No dormí bien, pero tampoco lo esperaba. Las sensaciones negativas se habían apoderado de mí tras el último mensaje que le había mandado a Octavio y me dejaron apabullada. Sabía que no tenía que haberle respondido que lo quería, pero ¿qué otra cosa podía decirle? Hasta hacía una semana estaba convencida de que así era.


  Las cosas cambiaban demasiado deprisa.


  En verdad, a toda velocidad.


  Ahora entendía eso de no meter a nadie en tu vida hasta que no hubieras sido capaz de terminar una relación anterior. Si eso era lo que le había pasado a Octavio conmigo, no me entraban ganas de seguir furiosa con él. Por haberme mentido, sí... pero por haberme convertido en la otra, no.


  —De verdad, Olivia, hay veces que necesitas un buen bofetón —me dije, en la soledad de mi dormitorio. No había luna ni nada que iluminara la habitación, por lo que mis ojos se clavaban en la oscuridad del techo buscando imperfecciones, igual que Oriola las había buscado en mi teoría para forzar la máquina hasta que se rompiera.


  «Como en vez de romperse se ponga a funcionar con unas revoluciones que asusten a cualquier ingeniero, te vas a cagar.»


  Sí, era una putada entender a esas alturas a Octavio. Vivía tranquilamente en su mundo fácil, con sus amantes esporádicas y su esposa perfecta. De pronto me había conocido a mí y la cosa se le había ido de las manos. Se había enamorado...


  Por más que le pesara, se había enamorado de mí y al final había encontrado los arrestos para confesármelo todo aun a riesgo de perderme, porque sabía que no podía continuar con aquella farsa. Se había fiado de su instinto, de la certeza de que yo lo quería y de que podríamos solventar cualquier escollo que se nos pusiera por delante, incluso si la solución tenía que ser que me adaptara al hecho de ser simplemente su amante. Pero yo no había reaccionado como él había esperado. Me había enfurecido y lo había dejado, precipitándolo todo. Y, tras el primer tira y afloja inicial, en el que solamente trató de ganar tiempo hasta poder poner las ideas en su sitio, había acabado decidiendo que con quien quería estar era conmigo.


  Y yo, ahora, jugaba a desenamorarme de él fingiendo estar enamorada igual que el primer día. Tal vez no se lo merecía...


  Quizá me estaba convirtiendo precisamente en lo que había odiado tanto de él.


  Por la mañana seguía con el mismo pesar. En mi despacho no me sentí más cómoda, aunque estuviera rodeada de papeles que repasar y llamadas que contestar. Así que traté de no darle más vueltas, olvidar la advertencia de Oriola y pensar en positivo. Lo que tuviera que ser, sería tarde o temprano, y el hecho de darle una oportunidad a Octavio era mucho más de lo que pensé que se merecía semanas atrás, por lo que simplemente tenía que despejar dudas y seguir con mi vida.


  Pero continuaba sonando en mi cabeza lo mismo que me había sonado cuando lo dejé entrar en mi casa a vivir. En aquella ocasión también confié en él y me encontré con un nuevo engaño. La diferencia estaba en que en esa ocasión la que engañaba era yo.


  —Mira, al final sí que se me ha pegado algo de él.


  


  ¿Almorzamos en el mismo sitio, Bomboncito?


  


  Le respondí que sí a su mensaje y traté de mantenerme ocupada el resto de la mañana con todo lo que tenía pendiente. Eché de menos tener noticias de Oziel, pero entendí que debía de estar igual de estresado que yo con el tema que lo había llevado de nuevo de viaje. Cuando apareció Olaya, asomando la cabeza por la puerta de mi despacho, ya le empezó a resultar sospechoso que por tercer día consecutivo rechazara almorzar con ella.


  —Tú me estás ocultando algo, y lo sé. No me valen las excusas. Voy a respetar que no me quieras contar nada, pero que sepas que sé que algo te pasa.


  «Y que, como lo sepa Oriola y yo no, voy a crucificarte.»


  Le sonreí con dulzura, ella me devolvió la sonrisa y se marchó sin decirme una palabra más.


  ¿Cómo iba a poder compensarle a mi amiga el estar ocultándole una cosa tan seria? Ése era otro aspecto de esa trama que no debía plantearme, porque al final me iba a volver loca de remate. Tenía que mantener alejada a Olaya para que ninguna me llevara con camisa de fuerza a un manicomio. Esperaba que, llegado el momento, fueran capaces de entender los motivos por los que no había hablado antes.


  Terminé con el trabajo de la mañana a tiempo para ser yo la que llegara primero al restaurante por una vez y, cogiendo el bolso y la chaqueta, salí a la calle dispuesta a pasear para que se me abriera el apetito.


  Lo tenía difícil, pero no costaba nada intentarlo.


  El establecimiento quedaba a unas seis manzanas de la oficina. La temperatura era agradable y el paseo me sentó casi igual de bien que el gimnasio del día anterior. Cuando llegué al lugar de encuentro, sin embargo, Octavio ya estaba en la misma mesa, sentado, leyendo el periódico y jugueteando con el teléfono móvil.


  —No te esperaba tan pronto —me saludó, besándome tiernamente en los labios. Un escalofrío me recorrió la espalda y me hizo sentir reconfortada.


  «Esto es bueno, ¿no?»


  Pero como en realidad lo que estaba buscando con ese experimento era saber si me estremecía o no entre los brazos de Octavio, dejé de pensar y me dediqué a sentir. Tenía menos de dos semanas para descubrir lo que necesitaba saber. No podía dedicarme a perderme en las flores del camino cuando lo que importaba era llegar a la meta... cuando lo que en verdad importaba en el amor es pararse en el camino a disfrutarlo, y no pensar en el desenlace.


  «Cualquier día acabaré en el psiquiatra.»


  —Yo tampoco esperaba que llegaras tan temprano.


  Como en cada almuerzo, Octavio eligió el vino, los platos y la conversación. Y, como llevaba haciendo todos esos días, le dejé hacerlo sin encontrarle ninguna pega a nada.


  —Siento que tuvieras que pasar el mal trago de hablar con Ángela. En otra época fue una mujer dulce y muy tratable, pero entiendo que contigo no se ha portado nada bien. De todos modos, tú no le debías ninguna disculpa. En todo caso soy yo el que le ha hecho daño. No tenías que haberlo hecho.


  —Me siento igual de culpable que tú, aunque no lo entiendas. En realidad, en algunas cosas lo soy incluso más que tú, ya que, desde que me enteré de que ella existía, deseé con todas mis fuerzas que la dejaras.


  —Y yo deseé que fuera ella la que me dejara para no hacerle más daño. No encontraba el valor necesario para dar el paso. Fui un cobarde en muchos aspectos.


  El gesto dolido de su rostro se fue suavizando cuando le cogí la mano y me devolvió el contacto con una caricia.


  —¿Te encuentras mejor hoy?


  —No todo lo bien que se puede estar, pero bastante más tranquila. No voy a negarte que fue muy desagradable.


  La ensalada templada me quitó el mal sabor de boca y el vino blanco me ayudó a bajarla mejor de lo que esperaba. El restaurante volvía a estar abarrotado de gente comiendo, por lo que supuse que Octavio tenía que tener un buen contacto para conseguir siempre la misma mesa con tan poco tiempo de antelación.


  «O que la tiene reservada desde hace tiempo para almorzar solo todos los días y que únicamente hay que añadirle una silla cuando tú aceptas almorzar con él.»


  Lo de ser tan suspicaz iba a pasarme factura tarde o temprano. No dejaba de buscarle fallos por más que sabía que, si lo hacía, los encontraría. Y no quería hacerlo. ¿O sí?


  —¿Cuándo te diste cuenta de que tu matrimonio estaba acabado, Octavio?


  Ángela dice que antes que yo hubo otras, muchas otras, pero que nunca pensó que eso fuera a hacer tambalear lo que tenías con ella, vuestra relación.


  Supe que la cuestión que quería tratar con él no le había gustado un pelo, pero que de igual modo tenía ganas de responderme a todo lo que le preguntara.


  Era la forma que tenía de ganarse mi confianza y se le había pasado el tiempo de jugar al gato y al ratón conmigo.


  «Eso es lo que esperas.»


  —Supongo que unos seis meses antes de confesártelo todo. Aunque imagino que un psicólogo de esos que tratan asuntos de pareja diría que si yo tenía tantas amantes antes era porque la relación no iba bien. Eso de no poder estar enamorado de dos personas a la vez y todas esas cosas. —Que hiciera ese comentario me puso los pelos de punta, porque me recordó demasiado a lo que estaba sintiendo de la mano de Oziel—. Yo no me encontraba incompleto ni con ninguna carencia hasta que no empecé a regresar a mi casa por las noches con ganas de quedarme en la tuya. Supongo que no me di cuenta de lo solo que me sentía hasta que te conocí.


  Me gustaba que abriera su corazón al contármelo todo, aunque de la misma manera me asustaba descubrir más cosas de las que quería saber. Pero no tener ni idea de dónde estaba el punto en el que era mejor ser una completa ignorante muchas veces me hacía preguntar más de la cuenta. Deformación profesional, imagino.


  —¿Cuántas antes que yo?


  —No llevé la cuenta... —se excusó él, poniendo cara de estar en un buen lío.


  —Aproximadamente.


  —De verdad, Olivia. Ojalá pudiera contestarte, pero no tengo ni puta idea.


  Ojalá fueran muchas menos y las recordara a todas. Me sentiría mucho menos capullo si pudiera haberlas contado, pero déjalo en que fueron demasiadas y que no me enorgullezco de ello. Al menos... ahora no.


  —¿Alguna que recuerdes especialmente? —Desistí de intentar sonsacarle un número cuando estaba claro que no lo tenía.


  Respiró hondo, dejó los cubiertos sobre la mesa y trató de cogerme las manos para infundirme la confianza que creyó que me estaba faltando. No me dejé...


  —No hay nadie más importante que tú. No hubo ninguna que me hiciera pensar en dejarlo todo y empezar de nuevo. No tienes que temer nada de otra mujer, Olivia.


  —No temo nada de ninguna otra. Sólo quiero saber cosas de tu pasado.


  Buscó la encerrona en mi cara, pero supongo que no la encontró por ninguna parte. Imagino que, como decía el dicho, creía el ladrón que todos eran de su condición.


  —Hay un par de mujeres que recuerdo con cariño, pero igual que llegaron se marcharon. De eso hace ya muchos años. Mis últimos escarceos fueron muy esporádicos. Cuando te conocí a ti, llevaba tiempo teniendo sólo encuentros que duraban lo que duraba una noche como mucho. La mayoría fueron polvos de unas horas sin promesa de «ya te llamaré» ni nada parecido. Ellas me aceptaban así y yo no me complicaba la vida. Cuando te encontré, nunca pensé que fuera a pasar otra cosa... hasta que tuve el impulso de comprar el coche.


  —¿Has vuelto a verlas?


  «¿Para qué coño quieres saber eso?»


  —¿Desde que estoy contigo? No entiendo la pregunta...


  —Que si a las que recuerdas con cariño las tienes cerca. Si son de tu entorno, si te tropiezas con ellas o si...


  —Bomboncito, si lo que quieres saber es si siento algo cuando las veo, la respuesta es no —me contestó, interrumpiéndome. No sé la cara que tendría en el momento en el que encontró la necesidad de hacerlo, pero por su rostro imaginé que no era nada buena—. Algunas son de mi entorno cercano. Otras fueron encuentros casuales en bares y discotecas. Algunas en viajes de negocios en otras ciudades y muchas hasta en otros idiomas.


  Entonces fui yo la que respiró hondo, me relajé todo lo que pude y traté de terminar el almuerzo sin mayores contratiempos. Las cocochas estaban deliciosas.


  —Ayer no fuiste al gimnasio...


  —¿Y tú sí? —preguntó, riendo—. Para un día que falto por la mudanza, vas y te pones a enseñar palmito. Seguro que los tíos no dejaron de tirarte los trastos.


  —Sí, claro. Como que no los tienes amenazados con que, si se les ocurre ponerme un ojo encima, les partes la cara —bromeé yo, a mi vez. Prefería ese tipo de conversación antes de pensar en la cantidad de mujeres que andaban por la ciudad y que conocían los lunares de la polla de Octavio.


  —No se atreven a mirarte cuando estoy presente, pero estoy seguro de que más de uno probaría suerte si supiera que no estoy allí para repartir algún mamporro.


  —¿Siempre lo solucionas todo a golpes?


  —Prefiero terminar los asuntos que nos atañen a ambos en la cama — comentó, sonriendo y guiñándome un ojo—. Lo de partirle la cara a la gente me viene a la cabeza cuando veo que se les van demasiadas miradas a tu trasero.


  Y, por extraño que pareciera, la insinuación de que quería llevarme a la cama no surtió en mí el efecto esperado. No consiguió excitarme como lo hiciera antaño cada vez que me susurraba en el oído «te deseo».


  Ni un poco de humedad en la entrepierna, ni los pelos de punta ni los pezones endurecidos. No sentí sino alivio al saber que seguía queriendo que todo volviera al punto en el que había finalizado. Con sexo.


  Mala señal...


  «O buena... ¿O acaso quieres de verdad estar enamorada de Octavio?»
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  Acabé esa noche durmiendo con él en la casa que había comprado para mí. No sé cómo se las había apañado para ponerla tan habitable en menos de veinticuatro horas, pero lo cierto era que se encargó de lo básico, dejando espacio para centrarse en la personalización más adelante.


  —Quiero que la decores a tu gusto. Es tuya, aunque no esté a tu nombre.


  —¿Ya está todo arreglado?


  —Mis abogados están en ello. Probablemente el viernes ya no aparezcas en las escrituras ni haya ningún papel que te relacione con ella. Puedes estar tranquila, no te va a dar más problemas.


  Acepté la parte del armario que Octavio dispuso para mí en el dormitorio, los cajones de la mesilla de noche y los estantes en el mueble del cuarto de baño.


  Incluso aparcar mi coche al lado de su moto en el garaje fue una experiencia agradable.


  El sexo de aquella noche no lo fue menos... pero tampoco lo fue más.


  Nada más cruzar la puerta y dejarnos envolver por la intimidad de las paredes, me arrebató el bolso, lo arrojó sobre el primer mueble que encontró cerca y se comió mi boca como si hiciera años que no lo hacía. Ninguno de los dos había ido al gimnasio e imagino que, al menos él, necesitaba ese ejercicio para revitalizarse. Me subió sobre sus caderas y allí, en medio del salón, me restregó contra su pelvis, endureciéndole el miembro con cada roce. Quise corresponderle con el mismo entusiasmo y cerré los ojos para dejarme llevar, pero cada vez que lo hacía la imagen de Oziel arrebatándome los besos que no me cobraba me colapsaban los sentidos, así que me empeñé en mirarlo para no caer en el error de llamarlo a él por el nombre del abogado, como había pecado con Oziel y no precisamente durante el sexo. Iba a tener que buscarme un apodo cariñoso para usar con él, aunque me sentía una desgraciada meditando sobre usar las mismas artimañas que él.


  «Que ellos. Recuerda el “pequeña” de Oziel.»


  Pensé que lo mejor que podía hacer era tener la boca ocupada y traté de hacérselo entender con la poca libertad de movimientos de la que disponía al tenerlo encajado entre mis piernas, pero, como estaba demasiado concentrado en gemir contra la piel de mi cuello mientras su polla deseaba encontrar la libertad fuera del pantalón, no se dio por aludido.


  —Fóllame la boca. No sabes cuánto lo necesito.


  Gruñó contra mi cuello y subió conmigo en brazos la escalera hasta llegar al dormitorio... ese que sólo habíamos usado una vez; ese en el que me hizo el amor, prometiéndome su vida, ese que ahora se rendía a mis necesidades y a sus ansias.


  Me tumbó sobre la cama con bastante más delicadeza que la última vez, cuando me arrojó sobre ella para desterrar de mi cuerpo las caricias de Oziel.


  Desde ese día no había vuelto a tocarme y, si no me había mentido, no se había acostado con ninguna otra mujer hasta ese momento.


  —No sabes lo que necesito correrme dentro de ti...


  Se colocó a horcajadas sobre mi cabeza y metió sus dedos en mi boca mientras que con la otra mano desabrochaba los botones de su bragueta. Me folló con ellos con la promesa de hacerlo de la misma forma un instante después cuando hubiera dejado de luchar con la prenda. Acepté sus dedos y los saboreé, tratando de negarme la evidencia: que sentía bien poco mientras me preparaba para sus embestidas.


  Cuando su verga lució tensa y dispuesta a escasos centímetros de mi boca, gemí contra sus dedos. Sabía que, si no lograba ningún efecto con ella, nada lo haría.


  —Esto es lo que quieres, ¿verdad, Bomboncito? —me preguntó, sin sacar sus dedos de mi boca. Para responder sólo pude asentir con la cabeza—. Pues vas a tener que esperar un poco, porque yo también necesito usar la lengua.


  Dicho esto, bajó llevando sus besos por el desastre de prendas a medio quitar que lucía en ese momento, separó mis piernas y desgarró las braguitas que poco trabajo habían tenido recogiendo mi humedad. Imagino que no se percató de esa escasa reacción cuando depositó sus labios y comenzó a lamerme, envolviendo mi sexo con su saliva, llevándose mi sabor y dejándome el suyo. Elevó mis nalgas y me clavó los dedos en ellas, apretando mi entrepierna entre sus labios.


  Y comenzó a arrancarme gemidos. Por fin volvía a sentir algo.


  Sé que no debí hacerlo, pero los ojos se me cerraron mientras Octavio obraba su magia y mi cuerpo se rendía, buscando la entrega que no sabía dar instantes antes. Y, como cada vez que dejaba de ver, apareció Oziel en mi mente, mirando desde la puerta, disfrutando del espectáculo.


  —¿Y me querías privar de esta visión entre tú y el mastodonte, pequeña?


  Oziel se acercó hasta la cama y se arrodilló justo al lado de mi cabeza, tomando mis labios entre los suyos y saboreándome con la misma intensidad con la que lo hacía Octavio allá abajo.


  —Con lo que a ti te gustan dos pollas...


  Me estremecí ante un nuevo lengüetazo de mi novio y gimió contra mis pliegues. Por fin me tenía húmeda y no se podía imaginar que era a causa de mis perversas fantasías con Oziel. Aceleró el ritmo, pero conseguí que se frenara. Por una vez quería llegar hasta el final con los dos y necesitaba tiempo para disfrutar de los labios de Oziel a la vez que de los suyos.


  —Sí que te gusta. Y que yo te meta ahora la mía en la boca te tiene emputecida.


  Gemí nuevamente y arqueé la espalda. Oziel se subió a la cama y me mostró su polla preparada para ensartarse en cuanto yo le dijera lo que quería.


  Y también sin decirle absolutamente nada.


  Me agarró de la cabeza y me la giró para acomodarla a su postura, y un instante después su capullo brillante estaba presionando contra mis labios, mojándome la cara con mi saliva.


  —Abre la boca, Olivia, que te vas a tragar una buena pieza.


  Y eso hice, abrí la boca y jadeé mientras imaginaba que la polla de Oziel se incrustaba contra mi paladar, dejándome clavada contra el colchón. Se dejó caer sobre mí y controló mi cabeza con una mano, mientras que con la otra apoyaba su cuerpo sobre el lecho. Empujó con fuerza y la sentí muy dentro, cortándome la posibilidad de respirar o de seguir gimiendo. Octavio se había dispuesto a conseguir el mejor de mis orgasmos y su lengua no dejaba de moverse con tanta dedicación que mis piernas temblaban a ambos lados de su cabeza, estremecidas por la habilidad del empresario.


  —Estás a punto, Bomboncito —me susurró, con voz ronca—. Quiero que te corras contra mi polla.


  Y mientras me follaba la boca Oziel y no me atrevía a abrir los ojos y perder la fantasía, Octavio se puso de rodillas, encajando sus pelvis entre mis piernas y elevándomelas con los brazos. Se inclinó contra mi cuerpo alzado y, medio en volandas, se enterró en mi coño, que estaba a punto de derramarse contra él.


  —Así, pequeña. Chupa, que quiero dártela toda.


  Oí gemir a Octavio cuando se clavó lo más profundamente que pudo. Percibí sus jadeos y lo sentí duro y ardiente dentro de mi cuerpo. Mi coño se rindió y comenzó a estremecerse mientras que a mi boca me llegaba el sabor que recordaba de la leche cálida y espesa del abogado.


  —Así es como me gusta, Olivia. Ver que te follan, ver que te corres mientras le das placer a mi polla.


  Oziel jadeó a la vez que Octavio, compitiendo por alzar la voz más que el otro.


  Y yo gemí mientras mi novio me follaba, mientras sus caderas me castigaban la entrepierna y se corría con una última embestida que me llenó también de leche.


  Pero esa sí tendría que limpiarla.


  La de mi boca, la que se esfumaba tras mi orgasmo sin haber podido tragarla, desapareció cuando Octavio abandonó su peso sobre mi cuerpo, y el cuerpo de Oziel se escabulló con ella.


  —Una lástima que no me dejes compartirte, pequeña —me susurró, sintiendo sus labios en ese punto cerca de mi oreja que me volvía loca y que estaba reservado sólo para sus besos—. Se nota que no puedes vivir sin ello.


  Y era cierto. Ya no pensaba en otra cosa. Y me estaba obsesionando.


  Era la primera vez que dormía abrazada a ese hombre siendo completamente —y conscientemente— mío, pero yo era mucho menos de él de lo que lo había sido nunca. Supe que podría llegar a vivir confortablemente con él si hacía el esfuerzo, pero en ese momento no me apetecía nada intentarlo. Y menos sabiendo que necesitaba imaginarme a Oziel para excitarme como nunca con Octavio. ¿Cómo podía hacerme tanta falta pensar en el letrado para tener mis orgasmos?


  La mañana sucedió a la noche, el viernes al jueves y una semana a la siguiente, y seguía tan plana de emociones como si estuviera compartiendo la casa con un buen amigo en vez de con el hombre que me volvía loca unos meses antes.


  Traté de hacer mía la vivienda trasladando algunos objetos personales y comprando lo que me dejaron las ganas y la tarjeta de crédito, aunque Octavio se empeñó luego en pagar todas las cosas. Cocinamos juntos, nos duchamos juntos y hasta planeamos juntos el lugar donde podría ir instalada una pequeña piscina.


  —He visto un catálogo en el que aparecía una de un tamaño poco mayor que una bañera en la cual puedes hacerte unos buenos largos debido a las corrientes de agua. Te metes, se enciende y no te acuerdas de que es pequeña porque no te deja avanzar más.


  Octavio y yo habíamos colocado una manta en el césped del jardín y nos tomábamos una copa de vino tumbados el uno encima del otro, mirando el cielo parcialmente nuboso. Había aviso de lluvias para esa noche, pero de momento la climatología nos daba una tregua.


  —Creo que tenemos bastante espacio como para no tener que recurrir a poner una piscina del tamaño de una bañera, Olivia —comentó, con media sonrisa—. Además, no me apetece acabar empotrado contra el lado opuesto a la corriente si de pronto me entran ganas de dejar de nadar. Y te recuerdo que lo del tamaño importa, ya que tú y yo no abultamos exactamente lo mismo.


  Me reí pensando en la posibilidad de meter el enorme cuerpo de Octavio dentro de una de esas piscinas y del poco espacio del que dispondría para poder mover los brazos y hacer unos largos. Ciertamente, debido a su corpulencia, no era una buena idea.


  —Además... me encantará follarte en el agua.


  Tampoco en esa ocasión se me erizaron los pelos de la nuca como cuando me decía obscenidades antes de que toda la relación se viniera abajo. Tenía orgasmos, disfrutaba de su cuerpo sabiendo que era mío... pero sin sentir que deseaba que lo fuera. Nunca había sido tan mío y yo tan poco suya. Había momentos en la vida en los que simplemente te despertabas una mañana y descubrías que todo lo que habías creído importante dejaba de tener prioridad.


  Octavio había sido una de esas cosas.


  


  


  —¿Comemos donde siempre, Bomboncito? —me preguntó mientras se hacía con el casco que dejaba encima del asiento de su moto. Yo estaba subiéndome al coche tras un largo y húmedo beso de despedida que me supo a cartón piedra, como si se tratara de una pieza de esas que se usan en el atrezo de las obras de teatro.


  —Almuerzo de chicas.


  —¿Eso no era los viernes?


  —Este viernes Olga no puede. Va a estar muy liada con los preparativos de la boda. Imagina que hasta ha cancelado la despedida de soltera que le estábamos organizando... —comenté, con cierto pesar, ya que llevábamos semanas tratando de cuadrar todas las cosas. Confiábamos en que al menos pudiéramos salir una noche de copas a despejarnos un poco, ya que sospechábamos que Carles no había visto con demasiados buenos ojos lo de que la fiesta de Olga la estuviera organizando, sobre todo, Oriola. Y a Oriola la conocía de sobra—. Se ha cogido toda la semana libre.


  —Es cierto. Había olvidado que era este mes...


  Se quedó parado junto a la Ducati, esperando a que continuara hablando.


  Supe que estaba aguardando a que le informara de la hora y el lugar al que tendríamos que acudir y que, extrañamente, eran datos que habían permanecido apartados de nuestras conversaciones durante esa semana.


  Cuidadosamente apartados, para ser exactos.


  —No he querido mencionarte nada porque dudo de que a Olga le haga mucha ilusión verte por allí...


  —Comprendo.


  Pero no daba muestras de entenderlo, y en realidad era normal que no lo hiciera.


  —Ellas aún no saben que estoy tratando de que esto vuelva a funcionar.


  Eso era verdad. Salvo Oriola, ninguna de las chicas se había enterado de que estaba viviendo en las afueras con Octavio. Me había cuidado mucho de que así fuera, para que no empezaran los reproches y los enfados en un momento tan importante de la vida de Olga. Para no habérselo contado a Olaya, no tenía ninguna excusa, salvo el saber que no habría forma de que entendiera lo que estaba tratando de hacer.


  «Si ni tú misma lo sabes... ¡Cómo iba a entenderlo ella!»


  —¿Tratando? ¿Acaso no estamos juntos? ¿Acaso hay algún problema, Olivia?


  ¿Estás mal a mi lado?


  Dejó el casco en el mismo lugar, pero éste se desestabilizó, cayendo al suelo por el lado contrario. Ni caso le hizo al sonido que produjo al chocar contra el cemento que cubría la plaza de garaje mientras avanzaba hasta mí y me sujetaba por los hombros. La cabeza se me saturó debido a sus preguntas. El labio comenzó a temblarme y temí que, de un momento a otro, empezarían a caer las lágrimas que me estaba guardando desde hacía días.


  Esas que había querido verter al ir comprobando, mañana tras mañana, que no sentía nada; esas que me había reservado para cuando toda aquella pantomima acabara. Porque tenía que reconocerlo: no sustentaba sino una gran farsa.


  —Dime qué ocurre, Olivia...


  —No estoy segura de que esto esté siendo una buena idea.


  Segundos en completo silencio. Ojos clavados en los míos. Dedos igualmente clavados en mis hombros. Me hacía daño.


  —¿No me quieres?


  —Creo que sí, pero no como antes...


  No sé en qué momento me había dado cuenta de que no necesitaba tomar una determinación dos días después de la boda de Olga, tras la borrachera y la resaca.


  Pero, en ese instante, con Octavio elegantemente vestido delante de mí y su vida a mi disposición para disfrutarla como me diera en gana, supe que no la quería.


  No quería aquello...


  Estaba como loca por tener noticias de Oziel. Lo último que había sabido de él era que iba a quedarse fuera de la ciudad también el fin de semana para dejarlo todo bien atado y no tener que volver a viajar por el mismo motivo. Me había anunciado que tal vez regresaría esa misma noche, pero que aún no había comprado los pasajes.


  


  No te preocupes, pequeña. Serás la primera en enterarte cuando el avión aterrice.


  


  Y sabía que era verdad. Oziel tenía las mismas ganas de verme a mí que yo a él.


  Y de follarme.


  —¿Puedo hacerte cambiar de idea?


  —No lo sé, Octavio. Ahora mismo no... pero ojalá supiera lo que va a ser de mi vida dentro de un par de meses.


  —Puedo ser paciente. Puedo esperar...


  Tragué la saliva más amarga que recordaba haber tragado desde que me descubrí siendo la otra y no la oficial. En aquel instante se me llenó la boca de bilis, igual que en el presente, y era difícil de escupir cuando tenía que mantenerme firme y no flaquear, para que no se enterara de la debilidad que sentía.


  —No deberías hacerlo. Si tenemos que acabar juntos, no será esta semana, y probablemente el mes que viene tampoco. Si vamos a volver a cruzarnos, imagino que no hace falta que nos esperemos el uno al otro. Simplemente pasará.


  La respiración de Octavio se hizo lenta y profunda, su frente se llenó de arrugas y sus labios se le pusieron blancos de lo fuerte que los apretó contra los dientes.


  —¿Es por ese abogado? —preguntó, ya con rabia, tras ese largo silencio que nos dejó paralizados a ambos delante de la puerta abierta de mi coche, mientras seguía clavándome los dedos y sus ojos se oscurecían por segundos.


  —No es por él, es por mí. No me siento igual que antes y no puedo negar que es así. He venido a intentarlo y, aunque funciona, ya no es como era. Tal vez sólo tenga que dejar pasar el tiempo o tal vez no vuelva a sentirme así nunca más. Al final ninguno de los dos somos los que empezaron esto en aquella playa.


  —No, seguimos siendo los mismos, lo que ocurre es que nos han pasado muchas cosas en este tiempo. Pero sigo enamorado de ti... hasta las trancas. Más si cabe. —Esa afirmación la hizo con toda la seriedad del mundo, como si de verdad yo estuviera pensando lo contrario y tuviera que demostrármelo.


  Después de haber vivido con él, saber que lo había perdido todo y que, aun así, seguía allí, significaba que no tenía que convencerme de nada. Sabía que me quería—. Y tú lo estás de mí. Lo sabes...


  «¿Lo sabes?»


  —No, Octavio. Hemos cambiado, y mucho. Tú entonces eras un hombre casado que no había pasado por la tortura de un divorcio y yo...


  —Tortura es que vayas a dejarme ahora...


  —Tortura es que no quieras entender que te dejé hace tiempo, cuando me descubriste el engaño. Esto son sólo coletazos de una relación que nunca debió comenzar de la forma en la que lo hizo.


  Octavio entonces me abrazó con fuerza, apoyando mi cabeza contra su pecho y dejándome sin aire. Me pareció que empezaba a sollozar, pero no pude cerciorarme porque no me dejó mirarlo a la cara.


  —Te quiero.


  Y, aunque sabía que lo quería —de esa forma tan rara y tan especial que no podía ni explicarme a mí misma—, supe que no era suficiente... ni adecuado que yo le dijera que también lo quería.


  Permanecí en silencio, tragándome mis ganas de llorar, deseando que entendiera que tenía que dejarme ir. No había planeado decirle nada ese lunes, a las siete y media de la mañana, cuando los dos habíamos compartido una agradable noche de sexo y ternura y una tranquila mañana con desayuno y ducha, preparándonos para lo que nos deparaba el día.


  Cuando por fin se separó de mí, lo que me pareció minutos más tarde, no había rastro de lágrimas en sus ojos. Su rostro estaba serio y su gesto denotaba una convicción que en el momento de abrazarme no tenía. Era normal que le fuera bien en los negocios cuando era capaz de dominar tanto sus emociones en tan poco tiempo.


  Me besó, aunque traté de apartar el rostro. Tal vez lo hice a destiempo o tal vez no me imaginé que después de romper con él quisiera siquiera intentarlo.


  Fue un beso posesivo y cruel, de los que tienen una promesa implícita y que dolía. Un beso de los que dejaban marca, de los que jodía que te dieran porque compartían la bilis de los otros labios y duplicaban la propia. Un beso que estaba destinado a hacerse recordar, al igual que sus palabras.


  Uno de esos besos...


  —Vas a tener que quitarte los tacones si quieres correr tanto como para que no te alcance, Bomboncito —me dijo, separándose lo mínimo para que pudiera mirarlo a los ojos y comprendiera que estaba hablando completamente en serio.


  Octavio ya no estaba para bromas—, porque te aseguro que voy a correr detrás de ti.


  XXXVIII 


  


  —¿Que has hecho qué?


  —¿Por qué todo el mundo tiene que preguntarme las cosas como si no me hubiera oído bien la primera vez? —repuse, irritada.


  Ellas no tenían la culpa, por supuesto. Yo les había mantenido hasta ese momento mi relación en secreto y, porque estuviera enfadada conmigo misma y desmoralizada por el desenlace, no tenía que descargarme con mis amigas.


  Así que me disculpé y comencé a llorar, tapándome el rostro con las manos.


  Como hacía meses. Como hacía días. Como hacía horas. Me parecía que llevaba llorando una eternidad, y que iba a seguir llorando durante mucho tiempo.


  —Venga, Olivia. No te preocupes —me consoló Olaya, que estaba a mi derecha—. No estamos enfadadas.


  —Creo que llora porque la cosa con Octavio no ha salido bien...


  Al final, Oriola iba a conocerme mucho mejor de lo que parecía pretender.


  Que fuera capaz de entender que mi mundo había vuelto a derrumbarse por culpa de no querer lo suficiente a mi ex era algo que no me esperaba... ni sentir ni que nadie sintiera. Era de locos desear algo porque pensara que era lo correcto, cuando estaba claro que querer a Octavio era una muy mala idea.


  —¿Octavio? ¿Pero de verdad pretendías que funcionara?


  —¿Y yo qué sé? —respondí, agitada—. Pensé que lo que necesitaba era sacármelo de la cabeza saliendo con él y viendo que no estoy enamorada, pero resulta que ahora me siento peor que nunca. ¡Dejó a su mujer por mí!


  Me pasaron una de las servilletas y traté de secarme los ojos antes de que se me desdibujara el maquillaje... pero llegué tarde. Olivia volvía a estar en modo mapache.


  —¿Te sientes culpable porque él es un capullo destrozándote la vida primero a ti y luego a su esposa? —me recriminó Olga, asombrada ante mi reacción—.


  Preciosa, este tipo de hombres no se merecen que les tengas pena. Y él no se podía permitir tener esposa. Estaba claro que ella lo iba a dejar tarde o temprano. Está mejor libre, pudiendo ir ahora de cama en cama sin tener que rendirle cuentas a su mujer.


  —¡Pero me quiere!


  Tenía que ser todo un espectáculo verme defender lo indefendible, después de todo lo que me había hecho pasar. Pero estaba claro que el amor no era suficiente, ni para él antes ni para mí en ese momento. Sólo restaba llorarlo.


  —Y tú lo querías a él y te hizo daño. Ahora estás pensando en ti. Él, al dejar a su esposa, estaba pensando en él, no en ti. Él quería ser libre para poder estar con quien quisiera. Ahora resulta que eres tú, pero puede que en un par de meses sea otra. Así que relájate. No eres la causante de su divorcio. No eres la causante de sus desgracias. Se las ha buscado él solito.


  No estaba tan segura de eso, pero no podía negarme lo evidente. Me había dolido el sufrimiento de Octavio porque lo había querido con todo mi corazón. Y no me gustaba ver a nadie pasarlo mal. Mucho menos a él.


  —Eres buena persona, Olivia. Es normal que te disguste esta situación. No le deseas mal a nadie y eso lo entendemos todas. Y hasta podemos comprender que quisieras aclararte haciendo algo tan estúpido como vivir con él para convencerte de todo esto. Pero no puedes salir con Octavio porque él quiera que lo hagas.


  —Ya...


  —Así que tranquilízate. Igual que lo superaste una vez, volverás a superarlo.


  —No lo había superado aún, Olga.


  —Pues lo harás. Y nos tendrás a tu lado para ayudarte a hacerlo...


  —A ella, en cuanto regrese de su viaje de novios, por supuesto —la interrumpió Oriola, bromeando.


  Levanté la cara y sonreí a Oriola y luego a Olga. Y ellas seguramente encontraron muy cómico mi maquillaje corrido, porque me miraron con una sonrisa que hablaba por sí sola. Para las buenas y para las malas, así eran mis amigas. Y las quería lo indecible por ello.


  —No, en este tipo de crisis las amigas suspenden sus viajes de novios para quedarse a apoyar a la que sufre —comentó con mofa Olaya.


  —Tus ganas.


  Las cuatro reímos con fuerza y el momento de horrible tensión dejó paso a miradas cariñosas y un abrazo en grupo. Era muy reconfortante sentirse así de querida por tres mujeres a las que no paraba de dar la brasa con mis problemas amorosos.


  —Tonta. Va a salir todo genial, porque te lo mereces —me dijo Olaya al oído, asegurándome que me perdonaba por haberla mantenido al margen de mi descabellado plan para saber si en verdad quería estar con Octavio—. No es culpa tuya. No busques más excusas.


  Apoyé la cabeza contra su sien y agradecí el gesto.


  —¿Al final a dónde te vas de viaje de novios? —pregunté, tratando de cambiar de conversación.


  —Ya os enteraréis cuando os mande fotos.


  —Mala pécora.


  —Envidiosa.


  Nuevas risas. Risas de las de verdad, de las de toda la vida; de las que hacían falta en situaciones como aquélla. Una de nuestras mejores amigas se casaba y eran días de celebración, no de tristeza. Tenía que recuperarme en menos de una semana por ella.


  «Y por ti, ¡qué cojones!»


  —Así que al final no nos llevas a algún país extranjero a celebrar la boda? Yo he renovado el pasaporte...


  Las tres miramos a Oriola con cara de pasmo y volvimos a reír de buena gana.


  Nuestra amiga era un caso.


  —Pero ¿cómo tenéis tanta cara? No, no salimos del país para celebrar el enlace.


  —Jo. Me quitas las ganas de vivir.


  —Una pena —respondió Olga, metiéndose una seta en la boca—. ¿Te presto el cuchillo para que vayas cortándote las venas?


  Brindamos por el futuro enlace, por la primera del grupo que se decidía a casarse y por la llegada de algún retoño que nos chafara los almuerzos en más de una ocasión. Como todas sabíamos que Olga no quería hijos, estuvimos bromeando un rato con lo de que fuera a quedarse embarazada en la luna de miel y al final se la fueran a fastidiar las náuseas.


  Y brindamos también por mí, para que se me pasara pronto el disgusto y que Oziel me diera alguna buena razón —o dos, o tres— para sonreír. En verdad, lo que querían era que me diera alguna razón para gemir, aunque eso sólo lo dijo Oriola.


  Pero era mucho más fácil decirlo que hacerlo, y más cuando el teléfono no dejó de sonar en toda la tarde y era la foto de Octavio la que se veía reflejada en la pantalla.
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  Los ánimos no mejoraron mucho, pero tampoco lo esperaba. Como había pasado la vez anterior, creí que la semana podría reducirse a pizza y una temporada entera de «Juego de tronos», aderezado todo con bastante chocolate.. pero, al tener que ir a trabajar, la cosa no fue tan sencilla.


  Octavio se encargó de eso también. Sus llamadas desaparecieron cuando comenzaron a llegar los ramos de flores, y a su vez éstos dejaron paso a su primera visita en persona, el miércoles a media mañana. Traía en las manos dos tazas de café de cerámica, de esas que vienen con tapa de silicona. Las venden en las tiendas de regalos y hay millones de ellas, cada una con un mensaje muy chulo pintado en la superficie.


  Se paró delante de la puerta abierta de mi despacho —que a partir de ese momento debía empezar a cerrar, por si acaso— y se apoyó en una de las jambas con las dos tazas en las manos. Se había quitado la chaqueta y le colgaba de un brazo, pero el nudo de la corbata y los puños de la camisa seguían perfectos para la cálida mañana que estábamos teniendo.


  —Sé que te apetece un café...


  —Sé que entiendes que estoy muy ocupada —respondí, levantando el auricular del teléfono para fingir que iba a realizar una llamada.


  —También sé que puedes parar cinco minutos para tomarte este café.


  ¿Qué podía decir? Estaba segura de que ese tipo de cosas iban a pasar.


  Octavio me lo había dejado claro. Iba a tener que correr mucho para alejarme de él y, desgraciadamente, sabía dónde vivía, la dirección de mi oficina y los lugares que solía frecuentar con mis amigas. Sólo podía esperar que fuera cansándose de mis rechazos o que encontrara pronto a otra mujer a la que invitar a salir y deslumbrar con su arrolladora presencia.


  —Con leche y doble de sacarina, imagino...


  —No trates de engañarme, Bomboncito. Tomas capuchino.


  Sonreí.


  No me habló de nada en especial, pero allí estuvo, comentando un par de tonterías sobre el coche que había ido a comprar esa mañana y sobre que en su empresa necesitaba replantearse el departamento de relaciones públicas. Lo miré alzando los ojos por encima de la espuma de mi taza, torciendo el gesto ante su indirecta.


  —No estoy interesada en cambiar de trabajo...


  —No te lo estaba ofreciendo, pero es verdad que, si cambias de opinión, puedes mandar el currículo al departamento de personal. Seguro que tienes algún punto más que los otros candidatos a la hora de hacer la entrevista.


  —Gracias por el aviso.


  —Me ha parecido correcto hacerlo, ya que imagino que un aumento de sueldo nunca sienta mal a nadie.


  Si Octavio esperaba que la historia de Olga y Carles fuera a repetirse, estaba listo. Había un par de axiomas que pensaba respetar a lo largo de mi vida profesional, y uno de ellos era no liarme con mi jefe. Por lo tanto, y extrapolando el enunciado, tampoco tendría por jefe a un ex o a un hombre que sabía que iba a estar constantemente tirándome los trastos. Por mucho dinero que pudiera ofrecerme Octavio, no compensaría el hecho de estar día sí y día también en la cuerda floja por cada rechazo que le hiciera.


  Un par de veces echó un vistazo a los ramos de flores que se habían amontonado en el aparador debajo de mi ventana, pero no se refirió a ellos en ningún momento. Si sentía curiosidad por si les estaba poniendo agua o estaba deseando que se echaran a perder para olvidarme de ellos, no lo demostró.


  En verdad la visita de Octavio no duró sino lo que duró el café en la taza.


  Cuando fui a devolvérsela, me dijo que era un regalo.


  —Que pases una buena mañana, Bomboncito —se despidió, guiñándome un ojo y sonriendo sin ningún tipo de rencor.


  Y salió por la puerta colocándose la chaqueta al hombro, sin perder el buen humor y teniendo la sensación de que se había apuntado el primer punto de una larga lista de ellos. Muchos le iban a hacer falta si su intención era recuperarme, pero por alguna parte tenía que empezar, y un capuchino siempre era un buen comienzo.


  «Como vuelvas a pensar en regresar con él, te abofeteo.»


  —Hablaba por hablar, mujer —me dije, en voz alta, mientras giraba la taza para leerla—. No seas tan borde. Ya sabes que él va a intentarlo.


  El mensaje de mi taza, de una famosa marca que ideaba frases para imprimir en ellas, era «Ande yo caliente... y en mi cama yo te encuentre». Sonreí otra vez.


  Traté de ponerme de nuevo con el trabajo que tenía sobre la mesa, pero un mensaje al grupo de El equipo O volvió a sacarme de la poca concentración que había logrado recuperar.


  


  Olga: He terminado con tiempo hoy. Si os va bien, podríamos almorzar.


  Oriola: Hoy no puedo, lo siento. Reunión de trabajo.


  Olaya: Yo todavía no lo sé. Si descongestiono la pila de papeles que tengo sobre la mesa, aviso.


  Olivia: Yo estoy planteándome una oferta de trabajo que me acaba de hacer Octavio y necesito algo de paz interior, sin la presión de mis amigas para decidir si la acepto o no.


  Olga: ¡Como se te ocurra decir que sí, te atizo, Olivia!


  Olivia: Tranquila, que es broma.


  Olga: Si estás pensando en cambiar de puesto de trabajo, seguro que puedo hablar con Carles. Recuerda que ya te lo ofreció una vez. Pero a la empresa de Octavio, ni de coña.


  


  «Nota mental: No se puede bromear con una novia a punto de pasar por el altar.»


  


  Olaya: Como se te ocurra cambiar de empresa sin mí, la tenemos. Entonces sí que la tenemos.


  


  Les respondí que yo de momento estaba libre para almorzar y que nos sentaría bien deshacernos de la pesada de Oriola por una vez, a lo que ella respondió con un montón de caritas de demonio enfadado, emoticonos resoplando por la nariz y alguna que otra caca sonriente. El resto de nosotras nos reímos y quedamos en tratar de terminar el trabajo a tiempo para la hora de la comida.


  Pero no llevaba ni diez minutos trasteando otra vez en el ordenador cuando un nuevo wasap me volvió a arrancar de las garras de la concentración que tanto estaba echando de menos esa mañana.


  


  ¿Hoy llevas bragas?


  


  Y supe que no iba a recuperarla por más que me empeñara. Bueno, por suerte no había nada urgente que no pudiera esperar al día siguiente.


  


  Sí. Es una fea costumbre que tengo.


  


  Respondí a Oziel estremecida, con una sonrisa tonta en la cara y con temblor en los dedos. Eran exactamente las emociones que me habían faltado durante la semana que había compartido con Octavio. Ya sólo me hacía sentir así el abogado y, aunque fuera por un corto espacio de tiempo y con el propósito sencillo y lascivo de compartir sudor y semen a partes iguales, iba a intentar aprovechar cada una de esas sensaciones.


  Si había logrado que Octavio ya no doliera, podría adaptarme a cualquier giro que se pudiera presentar en mi vida. Y el abogado era un buen giro.


  Oziel me mandó por mensaje el enlace de una canción. Al abrirlo en mi ordenador, me llevó al videoclip de Hotline Bling. [5] Dejé que sonara mientras escuchaba la voz del rapero haciendo de las suyas.


  


  La escuché y pensé en lo agradable que sería tenerte contra el cabecero de mi cama, de espaldas, penetrándote al compás del ritmo de la música.


  


  Me relamí los labios mientras leía sus palabras y me imaginaba la escena.


  Desapareció mi mesa y las flores de la ventana, la taza de café y el ordenador desde donde sonaba la melodía. Sólo quedó su cama, mi cuerpo ofrecido y su pelvis jugando a torturar mis nalgas con sus choques.


  


  Te noto relajado. ¿Eso es que ya has terminado el trabajo?


  


  Me recosté sobre mi silla y me dediqué a escuchar a Drake.


  


  Eso es que estoy saliendo del ascensor en la planta donde trabajas y en un par de segundos pienso entrar por tu puerta. . y cerrarla.
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  Sólo me dio tiempo a levantar la vista y mirar hacia la puerta. Oziel, en todo su esplendor, vestido con un sobrio traje negro y fina corbata del mismo color, esperaba parado ocupando el espacio.


  Ni un «hola» ni un «voy a entrar».


  Avanzó dos pasos y cerró la puerta tras de sí. Creo que en ese mismo instante caminaba por el pasillo una secretaria que se lo quedó mirando mientras lo hacía, pero tampoco puedo asegurarlo, ya que estaba absorta viendo su mano aferrar el pomo y girarlo para cerciorarse de que quedaba completamente cerrada.


  Y con el cerrojo echado.


  —Me has robado un par de segundos.


  —No te hubiera dado tiempo a escaparte...


  —¿Y quién quería huir?


  Oziel no tardó nada en llegar hasta mi escritorio, sujetarme por la nuca y el hombro para levantarme y acaparar todos mis sentidos con un beso ansioso y electrizante, de esos que dejan los tobillos temblando y secan la boca... de esos que hacía días que deseaba que me diera.


  —Estaba desesperado por volver a probarte...


  —Pues me estás probando poco.


  Me abalancé sobre su cuello, olvidando el lugar donde estábamos y, con las manos aferradas a él, atraje nuevamente su cabeza hasta la mía. Lo besé sin importarme que sólo fuera a querer de mí un par de noches de sexo y algunas risas tomándonos las últimas copas que quisiera servirnos el bar donde nos pudiera encontrar la madrugada. Lo que me importaba era que volvía a sentir por alguien y ese alguien acababa de llegar simplemente para besarme.


  Sus labios jugaron a apresar los míos mientras la lengua hizo las delicias de mis sentidos. Tenía la piel erizada e iba a ser complicado que dejara de estarlo en los próximos minutos. Me acorraló al fin contra la mesa, subiendo la falda para localizar el encaje que cubría las redondeces de mis nalgas; ese encaje que no le había permitido disfrutar a Octavio; ese encaje que no sabía que iba a disfrutar Oziel ese día.


  «Si lo llegas a saber, no te pones nada.»


  Se frotó contra mi cuerpo, dejando patente la erección con la que no podría salir por la puerta sin ser escandalosamente obsceno. Gimió contra mi boca y yo hice lo propio contra la suya, olvidando el pudor que debería causarme el hecho de estar en la oficina y deseando sólo que tuviera la poca vergüenza de hacerme suya en el aquí y ahora que nos debíamos.


  Porque, si no era así, iba a tardar poco en ponerme de rodillas para buscar la cremallera de su bragueta.


  Consiguió zafarse de mis labios y me dejó hambrienta y deseosa, recordándome que siempre iba a ser cuando él lo deseara, y de la forma en la que él lo deseara.


  Jadeé a modo de protesta. Se mordió el labio indicándome que no estaba menos a disgusto que yo, pero que no era el momento.


  —¿Cuándo has regresado?


  —Acabo de hacerlo. Aún no he pasado por mi despacho. Necesitaba llevarme tu sabor para afrontar la montaña de papeles que seguro que me espera sobre la mesa —comentó, echándole un vistazo a la mía, sopesando si era buena idea apartar las cosas que la poblaban para subirme a ella y levantarme la falda—.


  Pero seguro que no tengo tantos papeles como tú flores...


  Ese pequeño detalle que había olvidado por completo...


  —Tengo muchos admiradores —logré responder, restándole importancia y tratando de atraer de nuevo su atención hacia mis labios.


  —Son de la Harris. Reconozco el papel que usan para envolverlas. Cris, la dependienta, es un encanto y tiene buena mano para las flores. Te las ha enviado la misma persona y, como yo no he sido, voy a deducir que ha sido Octavio.


  Mantuve la boca cerrada, esperando a que se le pasara el interés por los ramos.


  —No sabía que se podían conseguir tulipanes en esta época...


  —Yo tampoco.


  Iba a ser un problema la presencia de Octavio para él igual que lo había sido para mi ex la de Oziel. Los dos querían ignorar la existencia del otro y que nada se lo recordara, ni siquiera a través de cosas tan efímeras como un ramo de flores.


  «O por cosas tan contundentes como que hayas dejado a uno para acostarte con el otro.»


  Por suerte, eso no era lo que había pasado exactamente.


  «Ya te gustaría.»


  —Envías muchas flores, por lo que dejas entender.


  —Sí. Tengo esa fea costumbre.


  Una punzada de celos me perforó el estómago y no quise seguir preguntando.


  Tal vez si lo hubiera hecho me habría respondido que, al igual que invitaba a sus clientes masculinos a tomarse un gin-tónic, con las femeninas tenía el detalle de regalar una orquídea o un buqué de flores de temporada. Que supiera que los tulipanes no se encontraban con facilidad a principios de abril no quería decir que estuviera siempre pendiente de regalarlos a todas las mujeres que se cruzaban en su camino.


  —Tienes muchas feas costumbres, como desaparecer durante más de una semana y apenas dar señales de vida.


  —La fastidié, y bien —comentó, cambiando el rictus de la cara. No estaba acostumbrado a que los trabajos le salieran mal y era obvio al verlo azorarse—.


  Hice perder a la empresa bastante dinero. Carles podría haberme despedido en el acto por un fallo semejante. No quería dejarme ni un cabo suelto en esta segunda ocasión. Siento que las cosas se torcieran. Habríamos firmado mucho antes el contrato.


  —¿Qué contrato? —pregunté, juguetona, tratando de desviar la conversación y hacer desaparecer el amargor de la boca de Oziel con un beso. Recorrí su cuello con mis manos y me deshice en las suyas, rezando para que nadie fuera a intentar abrir la puerta en aquel momento, en el que mis mejillas comenzaban a arder recordando las palabras obscenas que el abogado me había enviado por correo.


  —Uno en el que te decía que te aseguraría dos orgasmos en la boda de Carles.


  —No lo recuerdo...


  La mano de Oziel regresó hasta el bajo de mi falda para levantarla por un extremo y encontrar las medias y el liguero que me había acostumbrado a llevar desde hacía algún tiempo. Complacido por descubrir la prenda enroscada a mi cintura, me mostró una seductora sonrisa mientras la ocultaba buscando el lóbulo de mi oreja y ese lugar de mi rostro tan suyo.


  Besó la piel que durante tantos días había ansiado sus atenciones.


  Sus dedos apartaron el encaje y se perdieron entre mis pliegues húmedos, arrancándome un gemido que traté de amortiguar llevándome un par de dedos a los labios.


  Pero sólo conseguí morderlos... y seguir gimiendo.


  Habría preferido que fueran sus dedos los que acudieran a silenciarlos, pero estaba entretenido en mantener mi cuerpo aferrado contra el suyo, mientras una perversa erección seguía marcándose dentro del pantalón del traje.


  Volvía a ser el perverso abogado que necesitaba en mi vida.


  —Menos mal que tu entrepierna no se ha olvidado de lo que ponía en el contrato...
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  —Brindo por la novia más guapa que vaya a pisar un altar, al menos esta semana.


  Así de simpática brindaba Oriola en lo que se había convertido en nuestra pequeña despedida de soltera para Olga. Al final habíamos conseguido organizar una cena en un pequeño local donde había música en directo y las copas las servían de forma aceptable. Nada de chicos que fueran a desnudarse delante de la prometida, nada de juerga hasta las tantas, nada de disfrazar a la novia...


  —La banda no te la vas a quitar en toda la noche, que lo sepas. Así nadie podrá entrar a ligar contigo y Carles no nos odiará durante el resto de su vida — le dije yo, nada más entrar en el restaurante, colocándole una cinta de esas que llevan las mises, donde se leía «Sí, yo soy la tonta que se va a casar».


  Olga no había querido llevar la contraria a su prometido y había aceptado lo de no hacer una gran fiesta. Sus padres no veían con buenos ojos ese tipo de actividades, por lo que la despedida multitudinaria que estaba preparando Oriola quedó en el olvido. Ambos habían acordado una cena con sus íntimos amigos para ese jueves, sin excesos y sin llamar demasiado la atención, y hasta con toque de queda.


  —Termina esa copa ya, que hay que pedir otra ronda antes de que el coche se convierta en calabaza —bromeó Olaya, apurando la bebida que le había servido el camarero.


  —¿No es aceptable regresar a la una a casa a dos días de la boda? —preguntó Olga, aguantando el chaparrón—. Quedaría muy feo que la novia luciera ojeras.


  —No serías la primera, que más de una se pasa la noche anterior en vela pensando en cómo será esa primera noche con la polla de su marido —replicó Oriola, muerta de risa—. Pero tú ese trámite con Carles lo tienes superado, ¿verdad?


  Olga le sacó la lengua y seguimos bebiendo y riendo a partes iguales.


  Teníamos que estar a la una en la puerta, porque nos pasaría a recoger una de esas limusinas que contrataba la empresa B&DM para sus directivos cuando iban o venían del aeropuerto. Carles no se fiaba de que no nos fuéramos a retrasar con el toque de queda y había insistido en contratarla.


  —No es por nada, pero dudo mucho de que cualquiera de las cuatro esté en condiciones de conducir esa noche —puso como excusa el novio.


  —¿Y para qué están los servicios de taxi?


  —Para no informarme a mí de si se han cumplido mis instrucciones.


  Carles era un hombre dominante y serio y, aunque con Olga se ablandaba mucho más de lo que quería reconocer, había algunas cosas en las que era mejor no llevarle la contraria. Y supimos que aquella fiesta era una de ellas.


  —Cuando haya pasado todo y nadie esté vigilándonos con lupa, seguro que me deja que me secuestréis para lo del cachas ese desnudándose para nosotras —comentó Olga, a modo de disculpa—. Pero ahora se le ponen los pelos de punta.


  —¿Y qué gracia tendrá que te llevemos a una sala de esas cuando ya lleves el anillo? Así no le vas a meter mano al macizorro —se quejó Oriola, llamando otra vez al camarero para que rellenara las copas.


  —Juro que le meteré mano si no lo grabas en vídeo —soltó la otra, llevándose la mano al corazón y poniendo la otra sobre su copa, para hacer una solemne promesa.


  Pero a ninguna de nosotras nos pareció que aquel plan tuviera futuro. Una vez casados, dudábamos de que ninguna tuviera ganas de preparar una despedida de soltera.


  —A no ser que se decida a casarse alguien más y las celebremos juntas — intervino Oriola, mirándonos a Olaya y a mí alternativamente.


  —Pues será Iam el que tenga que ponerle un anillo a la loca esta, que yo no tengo buenas perspectivas.


  —Mira, para algo nos podría servir Octavio en esta ocasión...


  La miré con mala cara y entendió que la broma era bastante pesada. Se disculpó encogiendo los hombros y siguió a lo suyo.


  —Pues ya que Olivia se raja, sólo nos queda que Iam pase por la vicaría, así que ya puedes ir diciéndole que vaya buscando un anillo si no quieres tener a una amiga desesperada por organizar una fiesta.


  —¿Queda muy feo decirte que te cases tú con Eric? —preguntó Olaya, llevándose una brocheta a la boca.


  —Queda feo que la que se casa organice su propia despedida de soltera, sí.


  —Pues entonces lo hacemos nosotras y tú magreas al macizorro —le contesté, sabiendo que le estaba quitando las ganas de vivir, y que seguramente me lo haría saber en su siguiente frase.


  —Me quitas las ganas de vivir —exclamó, dejando caer la cabeza sobre el mantel y aguantándola apenas con la palma de una mano, mientras que con la otra hacía el gesto de ir a pasarse una soga por el cuello.


  —¿Sabes que eres demasiado predecible? —añadí, muerta de risa, mirando a mis amigas.


  Resultaba una pena que ninguna de ellas contemplara la posibilidad de que Oziel me pidiera matrimonio. Por muy estúpida que fuera la idea, me habría hecho mucha ilusión saber que me veían casándome con alguien que no fuera Octavio...


  Tarde o temprano.


  Alguien que podía perder tanto la cabeza por mí como para que no le importara mi pasado. Alguien que se viera tan feliz a mi lado como para que le interesara mi futuro.


  O nuestro futuro.


  Era normal que no me vieran mucho porvenir con nadie. Después de todo, ¿cómo iba a culpar a mis amigas después de la idioteces que había cometido por culpa de Octavio? Era la única responsable de que no me vieran casada con otra persona... sino más bien como la viejecita que iría a visitarlas con andador mientras ellas cuidaban de sus nietos.


  —¿Y yo? ¿No puedo casarme con un hombre que no sea Octavio? —pregunté, con la lengua áspera debido al alcohol, y la mente repleta de imágenes en las que Oziel era el único protagonista.


  —Muchacha... por el bien de ese hombre, espero que no lo hagas.


  Lo que no supe descifrar a las doce y media de la noche era si Oriola lo decía porque pensaba que siempre acabaría volviendo a caer en las redes de Octavio y mi marido no se merecería que le pusiera los cuernos... o por si pensaba que el único matrimonio viable era precisamente con él y prefería verme muerta antes que llevando el apellido Hollant.
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  Había momentos en la vida en los que te sentías como una princesa. Uno de ellos era la primera comunión, pero yo la mía casi ni la recordaba. Imaginé que otro de esos grandes instantes era el de vestirse de novia, pero ése no lo había disfrutado, y a esas alturas no creía que me fuera a ver con un traje blanco.


  Lo más parecido a eso, a mi entender, era ponerse en la piel de una dama de honor.


  El vestido llegó por mensajería el viernes, completamente ajustado a la talla que tenía el día que me lo probé y que había tratado por todos los medios de mantener desde entonces. El mensajero, con un mimo infinito, me lo entregó como si me estuviera dando un bebé del que acabara de obtener la adopción. Fue algo así como «cuídelo mucho o vendremos a quitárselo». Lo cogí con la misma ceremonia, como si éste llevara pañales y berreara por falta de un par de biberones.


  Y allí estaba yo, delante del espejo, tras llevar toda la mañana con mis amigas en la peluquería viendo cómo nos iban dejando listas para la noche. Olga había escogido un salón de belleza que había cerrado sus puertas al resto de los clientes, pues estaba reservado sólo para nosotras, su madre y sus dos hermanas.


  Aunque en principio ni el maquillaje ni los peinados que habíamos elegido —y que Olga había aprobado— eran demasiado complicados, cada una de nosotras estuvo una media de cuatro horas en las sillas mientras nos atendían.


  Almorzamos allí entre risas y lágrimas, aunque intentamos que las lágrimas no aparecieran después de que el rímel nos cubrió las pestañas.


  Las hermanas habían decidido que serían ellas las encargadas de vestir a Olga y nosotras habíamos accedido de buena gana. Cada una iría por separado hasta la iglesia, de la que nos había dado la dirección sólo un día antes. Se trataba de una enorme finca con ermita consagrada en un extremo, propiedad de los padres de Carles. Al parecer, eran dueños de un palacete que nada tenía que envidiar a los hoteles de más prestigio de la ciudad, y habían decidido que sería el mejor lugar para celebrar el evento. Según había comentado por fin Olga, la madre de Carles había ofrecido hacer cientos de reformas para que los contrayentes estuvieran completamente a gusto con el resultado, y al final habían mimado hasta el mínimo detalle.


  —Os va a encantar el sitio. Sobre todo a ti, Oriola. Te vas a morir de envidia por no haberlo decorado tú.


  —Ya lo hago, no te creas.


  La cena se iba a servir en los jardines privados de la finca. La mansión ocupaba el centro de la propiedad, junto con la ermita y un pequeño lago. Se había habilitado uno de los grandes salones de la casona por si el tiempo no acompañaba y aparecía la lluvia. También la zona de noche estaba preparada para recibir a los invitados, ya que muchos pernoctarían allí antes de regresar a sus casas. Olga y Carles ocuparían la habitación principal, cedida por sus padres para esa primera noche.


  Dos horas de trayecto hasta la villa. Nos habían ofrecido ir directamente hasta allí y vestirnos todas juntas en una de las habitaciones en vez de hacer el viaje en coche arrugando el vestido, pero las tres habíamos decidido acudir a la finca ya listas para la acción y Olga sólo nos había pedido que no mancháramos los vestidos antes de llegar.


  —Os conozco y no sabéis dejar las manos quietas.


  —Que sean ellos los que tengan las manos quietas y nosotras actuaremos como niñas buenas —respondió Oriola.


  —Ya, seguro...


  Me subí a los altos tacones a juego con el vestido, me aseguré de que en el clutch llevaba todo lo que necesitaba y revisé el pequeño ramillete que teníamos que lucir a la entrada de la iglesia. Estaba todo perfecto media hora antes de tener que salir de viaje.


  Sólo faltaba Oziel.


  Y el abogado llegó un cuarto de hora antes de lo previsto.


  Tocó al telefonillo y esperó respuesta. Lo observé por la cámara, en blanco y negro, y disfruté de las precarias vistas unos instantes antes de que se diera cuenta de que se había encendido la lucecita y estaba siendo observado.


  —Buenas tardes, caballero. Muy puntual...


  —¿Ya tienes algo de abrigo preparado? —me preguntó, mirando directamente a la cámara y levantando el casco que me había prestado una vez para traerme de vuelta a casa de paquete.


  —¿Moto? ¿Estás de broma? —pregunté, alarmada.


  Y su risa y el guiño de ojo que me dedicó me indicaron que exactamente era eso. Por suerte estaba de guasa. Me relajé con la misma facilidad con la que se me habían puesto todos los pelos de punta.


  Era estupendo saber que llegaba de tan buen humor como para jugar y apartar mi nerviosismo, porque tenía que reconocer que estaba de lo más histérica desde esa mañana.


  —¿Subes o bajo?


  —Si subo tal vez salgamos más tarde de la hora...


  —Me arriesgaré.


  Y pulsé el botón que abría a distancia la puerta.


  Revisé a la carrera mi imagen delante del espejo. Todo en su sitio. Todo perfecto. O todo lo perfecto que podría estar si no estuviera temblando como un plato de gelatina siendo transportado por un niño pequeño desde la cocina a la mesa. Los pendientes se tambaleaban de un lado a otro, y pensé tarde que tal vez debía de haber escogido unos pequeños que no molestaran a Oziel cuando me prodigara sus besos... esos que le gustaba depositar tan cerca de mi lóbulo.


  Aunque, de vez en cuando, venía bien complicarle un poco las cosas al letrado.


  El timbre sonó y conté hasta diez antes de acudir a abrir la puerta. Por incordiar más que por tener la esperanza de que en esos diez segundos fuera capaz de serenarme, pues ya había comprendido que, en presencia de ese hombre, me resultaba, de momento, imposible.


  Me miró de abajo arriba lentamente, acariciándome con esos ojos perversos y deliciosos. Cuando llegaron a clavarse en los míos, unos interminables segundos después, no pude sostenerle durante mucho tiempo la mirada. Me derretí en las brasas que desprendían.


  —Tenía preparada una de esas frases en las que te insinuaba que te iba a destrozar el vestido y el maquillaje antes de llegar a la iglesia, pero estás tan impresionante que no me atrevería a tocarte ni un solo pelo de la cabeza.


  Me sonrojé y conseguí volver a levantar la mirada.


  —Gracias. Yo no soy de arrancar ropa... pero, si pudiera hacerlo sin estropearme la manicura, ten por seguro que estarías el primero en mi lista para practicar.


  Lo que de verdad pensaba era que ojalá hubiera llegado media hora antes y no sólo quince minutos, porque habría dejado que jugara con los botones del vestido, más que nada para que hiciera algo de práctica y no se viera comprometido en la fiesta.


  «Y para ir avanzando en lo de cobrarte los orgasmos, ya de paso.»


  —Me irrita enormemente tu capacidad de autocontrol, espero que lo tengas en cuenta.


  —Lo hago constar en acta.


  Aunque ya lo había contemplado con aquel esmoquin en la foto, no era lo mismo tenerlo en ese momento delante, con aquella tela negra como segunda piel de lo perfecto que le quedaba. Me resultó curioso verlo con la pajarita, pero le sentaba igual de bien que cualquiera de las corbatas que solía usar. Relucía de arriba abajo, hasta los impecables zapatos.


  Los ojos se me escaparon por lo menos en tres ocasiones a su entrepierna, en busca de la erección que me había regalado en aquella fotografía, y sólo una de ellas fue de forma intencionada. Pero no la encontré en sus pantalones pulcramente planchados.


  «Todavía...»


  —¿Entonces, moto? —planteé, sonriendo, cogiendo entre mis manos el casco y haciendo ademán de llevármelo a la cabeza.


  —Estuve tentado, pero pensé que la falda larga tal vez fuera un peligro en la carretera —comentó, dando un paso y adueñándose de mi recibidor con su presencia.


  —No me veo aguantando dos horas de trayecto en moto hasta la ceremonia, ni con vestido ni con pantalones de cuero.


  —Lo de los pantalones de cuero quiero que me lo vayas explicando detenidamente por el camino —soltó, disponiendo su brazo para que me asiera a él y abandonáramos mi piso—. ¿Lista?


  —¿Así, sin más? ¿Ni un beso ni nada?


  —Pequeña, si he de serte sincero, dudo mucho que pudiera parar después de darte ese primer beso —me confesó, con voz queda. Mis ojos volvieron a hacer de las suyas y en vez de mirarlo se clavaron en sus labios húmedos y en su lengua lasciva. Todo lo que podían prometerme era bien poco a esas alturas—. Y creo que, al menos, a la iglesia debieras llegar con el maquillaje completo.


  Nuevamente me ruboricé, pero era de esperar que eso pasara estando con él.


  Iba a tener que acostumbrarme al calor en las mejillas durante toda la noche.


  Cuanto más natural luciera el sonrojo, menos preguntarían los invitados.


  «Quizá pensarán que está a punto de darte un síncope o algo por el estilo, ¿no?»


  —Entonces —empecé a decir, acercándome más y girando levemente el cuello, señalando esa zona que tanto le gustaba besar cerca de mi oreja—, no te cortes...


  El trayecto fue largo incluso con la compañía de Oziel. Hicimos solamente una parada para que pudiera estirar un poco las piernas. Me ofrecí a conducir durante la mitad del camino para que él descansara también un poco, pero me miró desde su asiento como si de pronto hubiera visto un fantasma.


  —¿Dejarte mi coche? He visto el modelo que conduces, y por los roces que tiene déjame decirte que no me fío de tus habilidades para dejarte aferrar un volante.


  —¡Serás capullo! —exclamé, fingiendo estar ofendida—. La mayoría de esos roces me los han hecho en el aparcamiento de la empresa. Precisamente por eso dejé de estacionar allí y ahora lo hago en la calle. Pero, si no te fías de mí para que lleve tu coche, tampoco debieras hacerlo a la hora de meterme la polla en la boca.


  Puede que sea incluso más arriesgado tener... un accidente.


  —Rencorosa.


  —¿A que sí?


  Le sonreí y apartó un segundo los ojos de la calzada para devolverme la sonrisa y alargar la mano para coger la mía. Se la llevó gentilmente a los labios y me besó con suavidad los nudillos.


  —Gracias por el ofrecimiento, pero, en serio, estoy bien. Disfruto mucho conduciendo. Si el trayecto llega a ser de cuatro horas en vez de dos, habrías llevado el coche un rato, siempre y cuando no lo hicieras con esos tacones.


  ¿Cómo demonios os las apañáis las mujeres para pisar los pedales con esos zapatos? —bromeó, bajándome la mano que aún mantenía en la suya hasta su muslo y dejándola allí, entrelazando sus dedos con los míos... robándome la mano.


  —¿Esa clase te la saltaste en la autoescuela?


  —Creo que sí...


  —Pues te libras porque no usamos el mismo número de zapato, que si no te daba unas clases prácticas...


  —¡Ah, no, señorita! Ya tengo suficiente con estrenar zapatos y no saber si van a molestarme durante la noche como para tener que soportar la tortura de ponerme unos tacones como ésos. Sólo a una mujer elegante como tú le sientan bien tantos centímetros de altura de más. Yo estaría ridículo.


  Reí de buena gana, acompañando su risa despreocupada. No podía evitar demostrarle que me tenía hipnotizada, mucho más de lo que quería reconocer.


  Ojalá a él no le resultara tan evidente, pero no daba nada porque así fuera. Tenía la capacidad de leerme, aunque no me conociera. Octavio sabía lo que me gustaba y pensaba porque llevaba muchos meses observándome. Sin embargo, Oziel lo lograba simplemente por intuición.


  —¿Estrenas zapatos?


  —No te lo has creído, ¿verdad?


  —Mi padre siempre me decía que las mujeres somos los únicos mamíferos insensatos que llevamos unos zapatos nuevos a un sitio donde probablemente vayamos a bailar toda la noche y donde no podremos descalzarnos. Los hombres, sin embargo, siempre se ponen los zapatos más cómodos que tengan en el armario.


  —Me tienes que presentar un día a tu padre...


  Se acortaron los segundos entre un latido y el otro, pensando en las implicaciones que llevaba el hecho de presentarle a Oziel a mi progenitor. No sé si él fue consciente de ello o si le apreté demasiado la mano en ese instante, porque, en cuanto levanté la vista para mirarlo de nuevo, él ya estaba buscando mis ojos.


  —Era broma, pequeña. No te preocupes. No te veo presentándole a tu padre a un amante, ni te voy a poner en el compromiso de hacerlo.


  «A un amante, no... pero a ti sí que me gustaría presentarte.»


  Pero, como era costumbre, no dije nada.
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  La finca estaba bien señalizada para el evento, así que, cuando el coche empezó a avanzar por caminos menos transitables, no tardamos en encontrar la entrada.


  —Añade la limpieza del coche a los honorarios que habrás de pagarme según contrato —comentó Oziel, avanzando con calma por la senda a medio asfaltar. Se notaba que la finca apenas se utilizaba, porque el sendero necesitaba algo de repaso.


  —¿Lo añado ya o prefieres hacerlo tú?


  Tenía el contrato en la mano. Me había indicado, cuando cruzamos el ecuador del viaje, que sacara los papeles de la guantera y lo leyera en voz alta, por si necesitaba que me hiciera algún tipo de aclaración antes de pasar a rellenar el Anexo I. Y así, ruborizada otra vez, repasé punto por punto todas las palabras obscenas del perverso abogado mientras él sonreía, complacido por mi azoramiento.


  —¿Conforme? —me había preguntado.


  —Depende de lo que añadamos en el Anexo I...


  —Chica lista —respondió, pasándose la lengua por los dientes superiores como si estuviera saboreando mi piel en aquel momento—. Lo primero que tenemos que aclarar es la forma en la que quieres que me presente a tus amistades. Novio, pareja, amante, amigo... Creo que lo de prometido o esposo es demasiado comprometido, pero por otros quinientos euros más saco un anillo de matrimonio del maletero y me lo pongo en el dedo.


  —Estás de broma —comenté, arrugando el ceño—. No me creo que tengas un anillo de matrimonio ahí detrás...


  —¿Quién te dice que no he estado casado y que llevo siempre mi alianza conmigo? —me preguntó, torciendo la sonrisa y lanzándome una mirada de lo más perversa.


  —Tú —sentencié—. Me dijiste que no te habías casado nunca.


  Oziel me miró asombrado y estalló en una carcajada.


  —Soy un bocazas —reconoció, llevándose la mano al cabello y alborotándoselo un poco. Fuera como fuese la forma en la que lo llevara, siempre me parecía perfecto. Esa noche se lo había peinado con una pulcra raya a un lado y se lo había engominado un poco. Lo justo para que pareciera que no había roto nunca un plato—. De acuerdo, apunta ahí la forma en la que quieres que me presente.


  —¿Amigo? —planteé, pensando que ya luego cada cual debería sacar sus propias conclusiones cuando lo vieran llevarme la mano al culo más veces de las que se considerarían decorosas.


  «Por favor, responde que prefieres que te presente como novio.»


  Y pensé que, por desgracia, no habría un número decoroso para eso en una boda... ni Carles lo permitiría tampoco.


  —Si a ti te parece bien, a mí también. Ya imaginaba que lo de amante no te haría ilusión, pero habría tenido su morbo...


  «Es lógico que prefiriera amante. ¿De verdad esperabas otra cosa?»


  Le saqué la lengua y apunté en el papel que el letrado se presentaría a las amistades de la clienta bajo el calificativo de «amigo». Traté de no pensar en el hecho de que él se consideraba más un amante que un amigo o una pareja, pero oírselo decir me había producido cierto pesar en el pecho.


  «A la porra. No sólo cierto pesar. Te ha dolido.»


  —¿Qué más?


  —Eres libre de pedir por esa boca. Yo soy el contratado...


  —Sí, pero hay una cláusula que dice que, como me pase de lista con tu código deontológico, me quedo sin servicio y sin dinero, por lo que no quiero arriesgarme a que también me dejes en medio de la carretera teniendo que llegar a una boda.


  —¿Quieres saber dónde está mi límite?


  ¿Quería? ¿De verdad? ¿Necesitábamos ponernos serios en ese momento, a escasa media hora de trayecto hasta nuestro destino, cuando lo que en realidad quería era que Oziel parara el vehículo en el arcén y se llevara el lápiz de labios prendido de su boca?


  —Sí, por favor. Me ayudaría mucho saberlo.


  Se revolvió en el asiento de cuero, haciéndolo crujir.


  —¿En broma o en serio?


  —¿Se puede hablar de esto en broma? —pregunté, dejando los papeles sobre mi regazo y mirándolo con sorpresa.


  —Siempre puedo buscar la forma de bromear con todo, pequeña. No me pongas a prueba —contestó, sonriendo de lado de forma traviesa.


  Y, puesto que no iba a encontrar mejor ocasión para poder mantener con él una charla seria sobre sexualidad, y sin saber exactamente de qué me iba a valer empezarla, le respondí que dejara las guasas para cuando lleváramos un par de copas de cava encima y pudiera meter mejor la mano por debajo del vestido.


  —No me apetece forzarte, a no ser que me digas que es algo que te pone muchísimo. Lo de abalanzarme e inmovilizar a una mujer mientras ella se retuerce tratando de no ser penetrada es algo que no me la pone dura. Tampoco los juegos de cuerdas son mi pasión, aunque reconozco que a veces tienen su punto, pero soy más de moverte y cambiar de posición a cada rato y eso de atar lleva tiempo... y he de reconocer que soy un ansioso. Dudo mucho de que fuera capaz de atarte mientras estoy desesperado por meterte la polla en la boca. Nada de animales, nada de escatología y nada que tenga que ver con sexo con menores.


  Fuera de eso, y teniendo en cuenta que me apetece mucho compartirte pero que aún no estoy preparado para ello, creo que todo vale. De momento, preferiría tener sexo y que te miraran mientras te lo como o te follo por detrás a tener a otro tío usando el mismo espacio que minutos antes pueda haber estado disfrutando yo, pero entenderé que es algo con lo que te he estado tentando desde que te conozco y que ahora puedes desear meter en el anexo. También lo tendré merecido por bocazas.


  Mantuve silencio mientras analizaba toda su lista de cosas a las que no estaba dispuesto, la mayoría de ellas ilegales. Empezaba a entender que su código deontológico no le pudiera permitir tener relaciones sexuales que transgredieran la ley, pero tampoco había pensado que hubiera muchas parejas que practicaran ese tipo de relaciones como para que él tuviera la necesidad de aclararlo antes de que surgiera el dilema.


  «O tal vez tienes menos idea de lo que te imaginabas y en el sexo eres una principiante.»


  ¿De verdad había mujeres que se excitaban siendo forzadas? Traté de recordar mis fantasías y era cierto que alguna vez me había apetecido que me retorcieran un brazo para inmovilizarme mientras me follaban. Tragué saliva al darme cuenta de que había demasiadas perversiones en mi mente que estaba acostumbrada a reprimir y que probablemente nunca llegaría a probar.


  «Oziel ha hablado de forzarte mientras tratas de impedir que te folle.


  Recuerda que te sujetó por el cuello mientras te la metía por detrás. No va de obligarte, va de someterte.»


  Ésa iba a ser una buena pregunta para cuando despejara las otras cuestiones que me tenían preocupada.


  —Entonces, ¿no quieres compartirme? —le demandé, sintiendo una presión sobrecogedora en el abdomen. El hecho de haberme considerado hasta el momento un mero juguete sexual me había inquietado bastante, pero que no quisiera usarme de esa forma me decía que no todo estaba perdido, que tal vez no era sexo todo lo que buscaba... que sólo había que esperar y darle tiempo.


  «¿Para qué? Reconoce que te tienta la idea... que quieres que te comparta.»


  —De momento... no —respondió, muy serio. Oziel no solía mostrarse con ese talante a menudo y entendí que sus contradicciones lo tenían molesto—. No quiero mentirte y, como no sé el motivo, dejémoslo en que hasta que no sienta que lo deseo prefiero no hacerlo... ni sugerírtelo y provocarte para que aceptes.


  No me gustaría entregarte a otro hombre y que, en cuanto te metiera la polla en la boca, me entraran unas irrefrenables ganas de molerlo a palos.


  —Dudo de que eso pasara...


  Traté de apartar de mi mente la imagen de Oziel entregando mi boca a los deseos de una polla desconocida, empujando mi cabeza contra otra pelvis masculina y haciendo que entrara entera. Mis labios abiertos, sus ojos brillando de deseo y sus dedos enredados en mis cabellos para guiar mis movimientos.


  Sacudí la imagen de mi mente y comencé a contar ardillitas subiendo a un árbol.


  No conocía mejor manera de apartar de mí aquellos pensamientos. No quería manchar antes de tiempo el vestido, y la imagen de Oziel y un desconocido me encendía demasiado como para negar que me atraía mucho la idea.


  «Bien distinto sería verlo a él follándose a otra mujer, ¿verdad? Pero mientras eso no pase...»


  Los celos se instalaron en mi pecho y traté de desterrarlos antes de sentirme una completa imbécil. Oziel no era sino mi amante. Probablemente, y justo después de follar conmigo aquella noche y que yo lo llamara Octavio, había salido corriendo en pos de otro coño al que rellenar de carne dura mientras a mí me asaltaba mi ex para hacerme olvidar su cuerpo.


  «En menudo culebrón te has metido sin querer.»


  —Pequeña, yo tampoco lo pensaba hasta que me marché enfurecido de tu casa por imaginarte follando con ese mastodonte que tenías por novio —me dijo, conectando de pronto sus pensamientos con los míos y compartiendo lo mismo que tenía yo en la cabeza—. Hay veces que la sesera no piensa, y ésa fue una de ellas. Me sentí contrariado. Por eso, de momento, no me gustaría arruinar mi reputación en uno de los clubs que suelo frecuentar por llevarte antes de tiempo y partirle la cara a alguno —confesó, y creo que a regañadientes. A mí, sin embargo, me había encantado oírle decir que había sentido una especie de celos al imaginarme con Octavio en la cama—. Pero, si es algo que de verdad deseas y quieres probar, trataré de dominarme todo lo posible.


  —Espera un segundo, Oziel —lo paré, confundida—. ¿De dónde sacas que estoy deseando que otra polla entre en escena?


  —Normalmente, cuando te lo comento, gimes... —me susurró, llevando su mano a mi muslo y haciendo ademán de ir a meterla entre mis piernas—. Sé que te excita.


  —Me excitan muchas cosas y no por ello voy practicándolas todas...


  Oziel permaneció un instante en silencio, rumiando mis palabras. Se quedó mirando el horizonte, por donde empezaba a desaparecer el día a medida que pasaban los minutos. La boda era a las ocho y por suerte íbamos bien de tiempo, por lo que el paisaje no pasaba ante nuestros ojos a demasiada velocidad y podría haber disfrutado de sus colores... si no llega a ser porque lo que más me apetecía observar estaba sentado justo a mi lado..


  —Le doy la razón en eso, señorita. Me he apresurado al sacar conclusiones — zanjó, dándome una palmada en el muslo—. Tal vez ni te atraiga la idea.


  Sacudí la cabeza, molesta por no ser capaz de expresar lo que de verdad quería.


  —Dejémoslo en que no sé si me atrae la idea.


  Fue lo más aceptable que salió de mi boca.


  «Mierda. Es peor ser una indecisa que una estrecha.»


  —Hecho —sentenció, tranquilo, volviendo a cogerme la mano y a ponerla sobre su muslo.


  Era una mano cálida y fuerte, aunque no hacía presión al agarrar la mía. Me gustó observar las venas que surcaban el dorso, señalando ese recorrido que lo mantenía siempre tan caliente y dispuesto. No pude evitar pensar en las venas que había contemplado en su miembro erecto cada vez que lo tuve cerca de los ojos, pero aparté esa visión rápidamente para poder seguir centrándonos en lo que realmente tenía delante.


  Y, delante, tenía un contrato.


  —Si hubiésemos hablado en broma de tus límites, ¿cuál habrías puesto? —le pregunté, tratando de hacer más ligera la conversación.


  —Déjame ver... —comentó, esbozando una tierna sonrisa. Creo que agradeció el cambio de tema—. Follarte disfrazada de payaso, o estarlo yo a su vez.


  Tampoco me gustan los disfraces con pelo, ya sea de vaca, oso o perro.


  Sonreí, agradeciendo de que no fuera a ser un requisito imprescindible para excitarle llevar un pantalón de mil colores y una flor enorme en la solapa.


  —¿Y los tuyos? —me preguntó, tras una leve pausa.


  —¿En serio o en broma? —repliqué.


  —Vamos a empezar por las cosas serias... y ya pensaremos en las divertidas con champán en la mano. En esta boda dudo que sirvan cava.


  Y me guiñó un ojo.


  —Prefiero que no me llames «pequeña» cuando te refieres a mí...


  Me sorprendí haciendo esa confesión y me mordí la lengua, agachando la cabeza. Había sido una locura dejar que mis miedos e inseguridades salieran a la luz, pero ya estaba hecho y sólo me restaba tragar saliva y esperar las consecuencias. No era tan grave decirle a un hombre que no me gustaban los motes, pero en ese caso dejaba claro el motivo, y que me notara celosa al pensar que lo usaba con todas las féminas con las que se acostaba no era una buena forma de empezar la noche.


  «No te molesta sólo por eso, reconócelo. Te hace sentir también la otra de Oziel.»


  El abogado redujo la velocidad y fue mirándome a intervalos cortos mientras iba asimilando las palabras y entendiendo su significado. Asintió varios segundos después, tras darse tiempo para valorar las implicaciones que un apodo tenía para mí después de salir de una relación con mis circunstancias.


  —Siento mucho haberte hecho daño al usarlo, Olivia. Te juro que no es un apodo que use con todas las mujeres a las que llevo a mi cama —declaró, con un tono suave que me apaciguó los nervios.


  —Técnicamente no me has llevado aún a tu cama, abogado —contesté yo, más tranquila, sonriendo y dándole a entender que no tenía mayor importancia el hecho de que me hubiera estado llamando así.


  De pronto no dolía tanto. De pronto no era tan importante que me llamara «pequeña».


  —Eso tiene fácil arreglo.


  —Promesas, promesas...


  Oziel arrimó bruscamente el coche a un lado de la calzada y lo detuvo con la misma rudeza, en el arcén. Por suerte no pasaba ningún vehículo en ninguna de las dos direcciones y sólo sufrió el coche, que levantó el suficiente polvo del asfalto como para necesitar un buen lavado al día siguiente.


  Ese que iba a tener que pagar yo según el contrato.


  —Dime que llevas la barra de labios en ese bolso tan ridículo.


  —¿Por qué?


  —Porque necesito besarte...
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  Bajamos del vehículo delante del umbral de la finca y uno de los aparcacoches se encargó de las llaves. Oziel hizo los honores y abrió mi puerta para ayudarme a salir con toda la elegancia que su metro noventa atesoraba. Extendió su mano, la acepté con agrado y me colgué de su brazo en ángulo recto para avanzar por el camino de madera que habían dispuesto a la entrada de la propiedad.


  —Apenas se nota que te he robado un beso —me susurró, metiendo la otra mano en el bolsillo de la chaqueta y avanzando con lentitud para que no metiera uno de los tacones en algún sitio inapropiado.


  —Me alegra saberlo.


  Conservaba el recuerdo como si acabaran de despegarse sus labios de los míos. Los sentía ardiendo por la voracidad de su acometida. Para ser un hombre que decía que no disfrutaba obligando a una mujer, se las ingeniaba muy bien para robar besos.


  Aunque no quisiera negarle ninguno.


  Aunque estuviera dispuesta a regalárselos todos...


  Aunque no fuera a cobrármelos.


  «Te estás enamorando de verdad.»


  Antes de salir del vehículo habíamos firmado el contrato, lo había devuelto a su lugar en la guantera y había sonreído con la misma malicia con la que él lo hizo. No me dejó añadir lo de conseguir un disfraz de payaso en plena boda al anexo, pero me aseguró que, si me portaba bien, se disfrazaría algún día de lo que yo quisiera.


  —¿Cuál es tu fantasía oculta? ¿Follarte a un emperador, a un boxeador que acaba de bajar del ring completamente ensangrentado o tal vez a una estrella del rock a punto de subirse al escenario para dar el concierto de su vida, yendo hasta arriba de coca...?


  —No tengo fantasías de ese tipo.


  —Mejor... que el disfraz de emperador lo tengo en el tinte.


  Me reí de su respuesta y pensé que no debía dejar pasar la ocasión para seguir mejorando el humor de ambos.


  —Aunque el kilt tiene su morbo...


  Oziel hizo un gesto con la mano que pretendía ser un saludo militar, como si me contestara con un «a la orden» en toda regla. Y no pude dejar de sonreír al imaginarlo con falda escocesa y calcetines hasta las rodillas.


  Llegamos hasta la casona con paso lento, donde ya nos esperaba Olaya acompañada de su novio. No tuve que hacer las presentaciones, puesto que se habían conocido en la fiesta de pedida de los contrayentes, aunque a ese evento había ido del brazo de un hombre completamente diferente. De todos modos, vino bien recordarles a ambos sus nombres, más a Oziel que a Iam, pues éste había oído mucho a Olaya nombrarlo.


  —¿Hace mucho que esperáis? —pregunté, tras saludar con el menor contacto posible a los dos. Ya tenía bastante con haber perdido el lápiz de labios como para ir desmaquillándome con cada beso que restaba.


  —Cinco minutos. Oriola está ya en la entrada; me acaba de mandar un mensaje.


  Los grititos de la tercera en llegar nos alertaron de que se acercaba por el camino de madera.


  —¡Si es que estamos monísimas! Bueno, yo más, pero eso no lo podemos cambiar ahora —exclamó, cuando aún le faltaban unos quince metros para llegar hasta nuestro grupo. Los camareros que acudían en ese momento a ofrecernos una copa de bienvenida la miraron con cara de susto.


  —Sí, una pena que vengas con pareja y no puedas ligar a voluntad —replicó Olaya cuando estuvo a nuestro lado, mirando con pena al pobre Eric—. No te lo tomes a mal, pero siempre ha sido el alma de la fiesta y seguro que le encantaría que hoy no existieras.


  —Eres muy mala persona —contestó ella, sacándole la lengua—. No le hagas caso. Me tiene envidia...


  Nosotras rechazamos las copas y ellos las aceptaron de buena gana. Los dejamos en la puerta para que hablaran de sus cosas y tomaran asiento donde más les apeteciera mientras ejercíamos nuestro papel de damas de honor.


  —No te quitaré el ojo de encima —me susurró Oziel, llevando su mano por primera vez a mis nalgas, y no con disimulo precisamente. Oriola lo vio acariciarme y rio por lo bajo mientras entraba en la casa.


  —En eso confío... porque me sigues debiendo dos orgasmos.


  La novia nos esperaba, preciosa y radiante, en la habitación principal de la casa. Su madre y sus hermanas estaban ya sentadas tras la sesión de fotos, agotadas. La habían ayudado a vestirse mientras toda la escena quedaba inmortalizada para la posteridad y, según nos informaron, habían quedado fantásticas. Todo iba según lo previsto y, a falta de que llegaran los invitados, sólo nos restaba descargar tensiones, reírnos un poco y evitar las tan molestas lágrimas que estropearían el maquillaje.


  —Dime que has venido con Oziel...


  La pregunta de Olga me hizo tanta gracia que hasta ganas tuve de decirle que me había traído al primer desconocido que me había encontrado en el portal de mi casa. La pobre estaba tan preocupada por mí, y yo había metido tantas veces la pata con Octavio, que era lógico que no se fiara.


  —¡Y hasta le ha metido mano antes de entrar! —intervino Oriola, satisfecha por poder soltarle el chisme a la novia.


  —O sea, que no debemos preocuparnos cuando de pronto no se os vea el pelo a ninguno de los dos en la cena. ¿No es así?


  —La finca parece grande y explorable...


  Nos reímos las cuatro, y hasta la familia de Olga. Por suerte, de esa forma tan sencilla conseguimos no romper en llanto justo cuando nos avisaron de que estaba todo preparado y a la espera de que la novia quisiera salir.


  —Tu gran momento —le dijo su madre, una señora menuda y bajita en cuyo rostro brillaban con intensidad los mismos ojos que en el de su hija—. Que seas muy feliz, Olga.


  Y todas nos sumamos al abrazo, tratando de no cargarnos ningún ramo de flores. Ya habían tenido suficiente con llegar a la finca sanos y salvos, y el mío más todavía, que en aquel beso robado de Oziel había quedado encarcelado entre nuestros cuerpos hambrientos del sexo del otro.


  La boda fue, sencillamente, perfecta. Música de un cuarteto de cuerdas, iluminación con velas, un cura simpático para oficiar los sacramentos e incluso unos sobrinos dulces que llevaron los anillos hasta el altar y luego no dijeron ni pío durante la ceremonia. Casi sin darnos cuenta, Olga y Carles se habían dado el «sí, quiero».


  Con todo, a mí se me había hecho eterno tener tan cerca a Oziel y no sentir sus manos sobre mi cuerpo y su boca arrancándome gemidos.


  Fue fiel a su palabra y no me quitó el ojo de encima durante todo el casamiento. Había preferido no tomar asiento y permaneció de pie, a un lado, apoyado en el antiguo muro de piedra de la iglesia. Hacía algo de fresco en el interior, aunque la emoción del momento y la cantidad de invitados que abarrotaban los bancos se encargaron de caldear el ambiente.


  Y mi cuerpo lo calentó Oziel con sus miradas obscenas a las transparencias de mi busto.


  Un par de veces fui capaz de leerle en los labios la palabra «caerás». Y yo, que no tenía ninguna duda de que necesitaba caer como si fuera oxígeno para mis pulmones, me sonrojé y dejé mi rostro a juego con el vestido coral.


  —¿Tienes algún compromiso hasta la hora de la cena? —me preguntó Oziel, dándome un beso en la mejilla, viendo cómo los fotógrafos alejaban a los novios para realizarles su primera sesión como recién casados.


  —Ahora van a sacar el aperitivo...


  —¿Tienes hambre? —preguntó, echando mano de su reloj de pulsera para cronometrar el tiempo del que creía que disponía hasta que me mandaran a buscar para hacer las fotos oficiales como dama de honor.


  —No voy a negar que un poco —respondí, atendiendo a los rugidos que de pronto mi estómago se había empeñado en hacer audibles. Mi almuerzo había sido bastante ligero y desde ese momento los nervios no me habían dejado engullir nada—, aunque no voy a decir qué me apetece llevarme a la boca — murmuré, dejándome llevar por mi lado travieso.


  Alzó una de mis manos hasta sus labios, lamió las yemas de mis dedos con lentitud y me hizo tocarle la boca carnosa hasta que mis uñas casi lo arañaron.


  —Pues vamos a buscar un lugar apartado... para que comas algo.
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  Oziel abrió la cremallera de su bragueta como lo había hecho mil veces en mi imaginación tras enviarme aquella foto. Procedió lento, terriblemente lento, sin quitarme los ojos de encima mientras lo hacía, con el gesto serio y malvado del que es consciente de lo que está a punto de hacer y sabe de sobra que la otra persona está ardiendo de deseo esperando a que lo haga.


  Ya no me quedaba carmín en los labios, aunque se había cuidado de dejar el resto de mi rostro intacto. También había tratado con mimo mi cabeza, evitando que el recogido se desmoronara entre sus dedos al enterrarlos entre mis cabellos, como le gustaba hacer cada vez que me besaba.


  —Hay que mantenerte perfecta hasta después de las fotos —me había susurrado, contra mi boca, mientras saboreaba mi lengua y se bebía mi saliva.


  —Pues tal vez habría que dejar esto para más tarde —añadí a mi vez, mordiendo sus labios y acariciándole luego el rostro con los míos.


  Me giró, dejando mi espalda contra su pecho, tratando de descubrir las dificultades que se podía encontrar con el escote de encaje de mi vestido.


  Complacido por no hallar resistencia, jugueteó con mis pezones por debajo de la tela, sin desabrochar botones ni bajar el escote. Disfrutó de las vistas privilegiadas por su altura y gimió en mi oído al restregar su pelvis contra las nalgas cubiertas de seda.


  Era delicioso tenerlo tan excitado.


  Subió la falda de mi vestido y se regocijó del hecho de encontrarme sin tela que tapara mi entrepierna. Me sorprendió enormemente que no se le hubiera ocurrido comprobarlo antes.


  «No habría podido resistirse.»


  —Buena chica —murmuró, introduciendo los dedos entre mis pliegues y haciéndome gemir sin control—. Seguro que estabas anhelando que hiciera esto...


  Y me penetró con varios dedos, profundamente, descaradamente, alterando cada fibra que ya había sensibilizado con sus besos y sus palabras. Busqué sus labios girando la cabeza, pero no llegué a localizarlos. Me regaló su lengua y jugueteé con la mía donde nos permitió la postura. Gemí mientras me tenía sujeta contra su erección, impidiendo que perdiera pie y cayera al suelo. Gemí con los ojos abiertos y cerrados, mirando hacia la vegetación que se extendía delante de nosotros, sin importarme si alguien podía salir también a pasear por el mismo sendero y nos localizaba en tan bochornosa postura.


  De todas formas, Oziel me había colocado justo de espaldas y, si alguien llegaba, a quien vería primero sería a él, cuan largo era, sujetando a su pareja con parte de su vestido echado sobre el hombro, por lo que en verdad parecía que no tenía demasiadas ganas de que nadie me viera entre sus brazos de momento.


  —¿Quieres el primero de los encargos, Olivia? —me preguntó, moviendo los dedos con más rapidez contra la piel inflamada.


  —Por favor...


  Fue entonces cuando me soltó y me dejó de frente a él, con los ojos anhelantes de su presencia, encendida por la pasión. Tenerlo al alcance de la mano y saber que, si él se lo proponía, no conseguiría ponerle un solo dedo encima me dejaba más frustrada si cabía tras haberse detenido justo antes de obtener mi orgasmo.


  Con lentitud, me puse de rodillas, deseando que la postura lo invitara a abordarme. Tuve cuidado de no pisar el vestido al hacerlo, pero lo hice casi en el último segundo, a la hora de hincarme en el suelo.


  Terminó de bajarse la cremallera y separó un poco los bordes de la tela. Una prenda interior negra lució debajo, presionada por su carne erecta y palpitante.


  Me habría relamido los labios si no llego a estar paralizada, a la espera de su siguiente movimiento.


  —¿Qué deseas hacer con ella, Olivia?


  De pronto me pareció raro echar de menos que me llamara «pequeña» , 


  porque precisamente pequeña era como me sentía en aquel instante, frente al imponente abogado tan dueño de sí mismo, esperando una respuesta mía. Tenía que hacerme mirar esa bipolaridad tan grande que me hacía odiar y codiciar los motes a partes iguales, dependiendo del momento.


  —Llevármela a la boca...


  Apareció su sonrisa perversa y avanzó un par de pasos hacia mí, dejando la pelvis a la altura de mi cabeza. Pude sentir su calor y notar el enorme bulto que escondía la tela.


  —Después de la sesión fotográfica, Olivia. Y tal vez también después de la cena. No me creo capaz de contenerme y probablemente arruinaríamos el vestido... y tu peinado.


  Y así me vi posando en las fotos, con las mejillas sonrosadas y la entrepierna empapada, maldiciendo por la tortura a la que me estaba sometiendo Oziel con su imponer del momento, queriendo prometerme a mí misma que la próxima vez que se me acercara no sería tan fácil provocarme, pero sabiendo que era una pérdida de tiempo pensar que lo iba a conseguir. Me habría echado agua en la cara para bajar el rubor, pero Oriola decidió que mi aspecto se arreglaba con un par de toques de polvos compactos y dos palmadas en el culo.


  —Eso te pasa por dejar que te lleve vegetación adentro, como si tuvierais que explorar una isla desierta.


  El abogado posó con nosotras en un par de fotografías, y luego ambos quedamos retratados en una bonita pose en la que me cogió de la mano y se la llevó a los labios mientras los dos nos mirábamos a los ojos. Mi padre se habría quedado con la boca abierta si me hubiera visto la cara de tonta que puse cuando sus ojos llamearon frente a los míos y sus labios humedecieron mis nudillos.


  Exactamente como la de Oriola.


  —¡Quiero una copia de esa foto! —gritó mi amiga, nada más vernos posar delante de la cámara. Ella hizo un poco el ganso con su novio en el posado, ambos abrazados y riendo, haciéndose cosquillas el uno al otro.


  Picoteé algo con lo que poder calmar mi estómago. Y, cuando por fin, media hora más tarde, nos anunciaron que debíamos pasar a la carpa donde se serviría la cena, volví a aferrarme de su brazo para caminar por una alfombra dispuesta sobre el sendero de tierra.


  —Se te ve menos ruborizada...


  —Se te ve más capullo...


  —¡Encima de que lo he hecho para que salieras preciosa en las fotos con tu amiga! —exclamó, fingiendo sorpresa—. Quería que no se te viera tan pálida como lucen el resto de las invitadas... —replicó, señalando con el mentón a nuestro alrededor y mostrando ejemplos claros de falta de color en la piel de las mujeres.


  —La próxima vez no inicies lo que no tengas intención de finalizar.


  —Tenía intención de hacerlo, Olivia, pero cambié de opinión. Hay veces que incluso yo me equivoco. —Terminó mostrándome una radiante sonrisa.


  Le hice una mueca y continuamos hasta la mesa, donde ya nos esperaban Oriola y Olaya. Era la primera vez que veía una disposición tan original para la cena. Las mesas eran cuadradas, con dos sillas por cada uno de los cuatro lados.


  En la nuestra, uno de los lados estaba ocupado por una pareja amiga de Olga, que se presentaron como Dune y Silvi. Cuando estuvimos instalados en nuestros asientos, con uno de los laterales de la carpa a nuestra espalda, Oziel me preguntó en un susurro que qué clase de nombre era Dune, a lo que respondí, también en un susurro, que no tenía ni idea. Los dos reímos y nos miramos, cómplices. Era asombroso poder sentirse tan compenetrada con alguien a quien sólo había visto una decena de veces.


  «Concreta: tan ilusionada. Lo que estás es enamorada. No puedo creerlo.»


  —¿Ahora entiendes por qué no te hice terminar antes?


  Por «terminar» supuse que se refería al orgasmo, y por «entender», me quedé en blanco. Lo miré extrañada, mientras la primera bandeja de entrantes calientes era depositada en la mesa y nos servían unas copas de vino. Oziel, con toda la lentitud del mundo, cogió la servilleta de mi plato, la desdobló cuidadosamente y la colocó sobre mis muslos... a la vez que subía con disimulo la falda de mi vestido hasta dejar el borde a la altura de las rodillas.


  Le costó unos cuantos segundos hacerlo, y estuve convencida de que el resto del mundo se quedó también mirando cómo lo hacía.


  Me resultó mucho más ilustrativa la demostración práctica. Comprendí que él ya conocía la disposición de las mesas, que había investigado mientras nosotras estábamos con la novia y que incluso pudo haber cambiado las tarjetas donde se leían los nombres de Oziel y Olivia para colocarlos en el lateral de la mesa con mejores posibilidades para meterme mano sin ser vistos. La mantelería larga hasta el suelo, como si de una cola de vestido se tratara, impediría que se viera nada por debajo, y la cantidad de copas y el arreglo floral dispuesto sobre la mesa ayudarían a disimular cualquier movimiento de su brazo y mano. La cortina a nuestra espalda nos daba cobijo, y, tener a un lado a Oriola y al otro al novio de Olaya, no sé si le producía más seguridad o más morbo. Fuera cual fuese el caso, me vi de pronto con su mano sobre el muslo, con sus ojos clavados en los míos y su sonrisa perversa anunciándome lo que estaba a punto de pasar.


  Y yo me vi, como hacía un par de semanas antes en la fiesta de pedida, fantaseando con esos dedos y las humedades que tenía ganas de compartir con él.


  —Separa las piernas, que voy a cumplir con parte del contrato.


  Y mientras aceptaba de buena gana un par de entrantes que Oriola colocó en mi plato, deslicé un muslo hasta que la rodilla tocó la de Oziel y el otro se alejó en sentido contrario.


  —Se te ve el peinado magnífico pese a haber pasado un rato sin que supiéramos dónde estabas —comentó Oriola, con todo el descaro del mundo, haciendo que Olaya se atragantara con una gamba.


  —Eso es porque no le he tocado ni un pelo —respondió Oziel, aceptando la provocación de su compañera de trabajo—. Otras cosas sí, pero ni un solo pelo.


  —¿Completamente depilada, Olivia? —bromeó mi amiga, consiguiendo que Olaya volviera a atragantarse y su novio tuviera que pasarle una copa de agua, entre sonrisas pícaras que dirigió a Oziel. Comprendió que la cena iba a ser de lo más entretenida escuchando a aquellos dos lanzarse directas.


  Miré a Oriola a mi derecha, mientras que la mano de Oziel apartaba el resto de la falda y se escabullía hasta mi entrepierna. Oriola siguió el movimiento del brazo del abogado con la mirada, pero a su rostro sólo asomó una sonrisa igual de perversa que la de mi acompañante. En ese instante se volvió hacia su pareja y le murmuró algo, y la imaginé pidiéndole exactamente el mismo trato a Eric que el que Oziel me tenía reservado a mí.


  Me estremecí con el sutil roce de la yema de sus dedos justo donde sentía latir toda la sangre de mi cuerpo. Me mordí el labio y ahogué el gemido con un bocado llevado apresuradamente a la boca. Oziel cogió la copa de vino y, mientras bebía, continuó con un par de movimientos más, casi como si no me estuviera tocando de lo suave que lo hacía.


  —¿Has probado el vino? —le preguntó a Olaya, que al otro lado no se había percatado de nada—. Olivia, también deberías probarlo. Está delicioso...


  Me aferré a la silla mientras los cuatro hombres de la mesa comenzaban con una insustancial conversación sobre la temperatura apropiada en la que debía servirse un caldo blanco como aquél... mientras Oziel dominaba mi cuerpo y me hacía perder el decoro que se debía mostrar en la mesa... mientras mis amigas se hacían las tontas y sus acompañantes estaban seguros de saber qué era lo que se cocía debajo del mantel.


  Y yo era la que me estaba cocinando, y no a fuego lento precisamente.


  Gemí cuando pellizcó mi clítoris y lo retorció buscando mi respuesta. Gimió, excitado, sabiendo que no me resistiría a ninguna de sus exigencias.


  Oriola giró la cabeza para dejarme cierta intimidad y atraer la atención de Olaya hacia ella, y Silvi mantuvo la cabeza fija en su plato, degustando la cena y sin tener muchas ganas de hablar con nadie tras sonrojarse por la conversación que había mantenido Oziel con mi malvada amiga.


  El calor subió en apenas un minuto y temblé con la mano de Oziel entre mis piernas unos segundos después. Estaba tan excitada por nuestro encuentro anterior en la arboleda de la finca que no pude resistir la necesidad de abandonarme y correrme con los dedos del letrado apenas rozando mi piel inflamada.


  Miré hacia la mano de Oziel, que permanecía inmóvil entre mis piernas, apoyada en mi vulva; el vestido apartado y la servilleta a punto de caer hacia un lado por su intromisión en mi espacio vital. Tuve ganas de devolverle el favor y alargar mi mano hasta aferrar su virilidad entre mis dedos, pero no tenía la sangre fría que él demostraba al tocarme. A mí se me hubiese notado que tenía su polla en la mano desde la mesa central que presidían los novios.


  Dejé escapar el aire de los pulmones una última vez.


  Apoyé la cabeza en su hombro, como si de pronto me doliera algo y necesitara consuelo. Los dedos de Oziel me torturaron más rápido y creí deshacerme, empezando por ese punto que de pronto ardió bajo la presión que ejercían las yemas. Ahogué el gemido contra la tela negra de la chaqueta del esmoquin, tratando de que no se me viera el rostro.


  Me corrí con todo el silencio del que fui capaz... que no fue mucho.


  —¿Estás bien, Olivia? —me preguntó Olaya, preocupada.


  —Sí, tranquila, ha sido una punzada —respondí, sin atreverme a levantar aún la cabeza—. Ya pasó.


  Y Oziel, enterrando por fin los dedos entre mis pliegues, penetrándome con rudeza, apoyó sus labios contra mi sien y depositó en ella un beso aparentemente dulce para Olaya.


  Perverso para mí.


  No pude ni imaginar para Oriola...


  —Uno —me susurró.
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  —A efectos fiscales realmente es verdad que merece la pena casarse, pero yo no lo recomiendo a mis clientes, a no ser que hagan una separación de bienes y un preacuerdo de divorcio amistoso antes.


  —¡Qué romántico! —bromeó Oriola, levantando su copa—. Pobre de la chica que te haga pasar por el altar. No quiero verle la cara cuando le presentes el documento con la separación de bienes previa.


  Y diciendo esto, me miró, como si fuera obvio que iba a beber a mi salud.


  —Pero ¿tú no decías que no eras abogado matrimonialista? —lo piqué, observando su reacción, pero apenas se inmutó mientras lo acusaba de mentiroso.


  —Pues yo estoy de acuerdo —comentó el novio de Olaya—. Fíjate en el dineral que se podría haber ahorrado Octavio si llega a verse venir el divorcio.


  Y, diciendo esto, me miró como si también fuera obvio que iba a beber a mi salud.


  En ese momento Olaya le pegó un codazo que lo dejó sin aire. El pobre tardó un par de segundos en recuperarse y mirarme pidiendo disculpas por el inapropiado comentario. Yo, más que sentirlo por mí, lo sentí por Oziel, al que se le agrió el gesto al oír el nombre de mi ex. Era normal que al final saliera su nombre, pues ellos aún no se habían hecho a la idea de lo que me había pasado con Octavio.


  «Bueno, al menos el de Oriola no sabe ni quién es.»


  Le cogí la mano y se la apreté, y el abogado volvió a la cena desde donde fuera que se hubiera marchado. Me sonrió, sonrió al resto de los comensales y siguió como si no le hubiera afectado que se nombrara al innombrable.


  —Supongo que Octavio se lo tiene merecido por tener tantas propiedades repartidas a nombre de otros. No se puede jugar con fuego y pretender no quemarse.


  Ciertamente Octavio no era santo de devoción de ninguno de los que estábamos a la mesa, por lo que a nadie se le ocurrió quitarle la razón a Oziel. Y, tal como llegó la mención, también nos olvidamos de ella, y la conversación continuó por otros derroteros.


  —¿Todo bien? —le pregunté, cuando el resto de los invitados comenzaron con el postre.


  —¿Debería ser de otra manera, pequeña? —De pronto se le abrieron mucho los ojos y desapareció su sonrisa—. Lo siento, Olivia. Es la costumbre. No creas que no puedo llamarte por tu nombre...


  —¿Sabes que lo he echado de menos?


  —¿El qué? ¿Pequeña?


  —Que tú me llames «pequeña».


  Tarta deliciosa, ramo entregado en mano a una de las hermanas —para disgusto de las invitadas, que estaban desesperadas por pelearse por él— y liga arrancada con los dientes del alcoholizado marido. Nunca me imaginé a Carles sacando la liga de la pierna de Olga de esa manera, pero el vino había hecho estragos en casi todos y los nervios de la boda habían dado paso a la exaltación de los ánimos. Probablemente nunca más volviéramos a ver a Carles perder los papeles así, pero se los veía tan felices dándose miles de besos tras colocarse los anillos en los dedos que no creí que nadie fuera a tener tan mala idea como para pedirles que se comportaran un poco.


  Cuando vieran el vídeo del enlace, al regreso de la luna de miel, ya se echarían las manos a la cabeza.


  El baile, que en principio debía ser serio y formal, acabó convirtiéndose en una nueva demostración de lo mucho que se querían. La balada elegida fue un tema de Barry White que a Olga la volvía loca. Por la cara que puso, entendí que no se imaginaba que su marido le tenía preparada esa sorpresa. Siempre los imaginé bailando un vals clásico, con los padres de ambos saliendo a la pista poco después. Todo muy correcto y estudiado. Todo muy aburrido y monótono.


  Sin embargo, allí estaban ellos, compartiendo arrumacos y besos al son de las notas del desaparecido cantante.


  —Creo que ya es hora de salir a acompañarlos —comentó Oziel, poniéndose en pie y tendiéndome la mano—. Cuanto antes dejen de ser el centro de atención, mejor.


  —¿Y tú sabes bailar esto? —me burlé, aceptando de buen grado su invitación.


  —Señorita, no dude de mis habilidades. Soy un conquistador nato. En mi repertorio para deslumbrar a las féminas no faltan unos cuantos pasos de baile.


  Por suerte, cuando llegamos a la pista, acompañados por el resto de los presentes en la mesa, la música cambió... aunque para peor, y la canción You 


  donʼ t own me, [6] interpretada por Grace ,  comenzó a sonar cuando llevábamos apenas unos segundos el uno junto al otro, tratando de amoldar nuestros pasos.


  —¿Te atreves con ese vestido? —me preguntó, tirando de mí para ponerme justo como quería: sin aire entre los dos.


  —¿Y tú con esos zapatos nuevos?


  La sonrisa malvada de Oziel arrancó latidos extra a mi corazón, que ya de por sí estaba bastante desbocado. Las caderas de aquel hombre comenzaron a moverse acompañando los acordes y me arrastraron con él mientras se enganchaba de las mías. Pero en aquel lugar duraron lo que duró conseguir que le siguiera el ritmo. Cuando me quise dar cuenta, sus manos habían bajado a mis nalgas sin ningún maldito pudor y aprovechaba para presionar mi cuerpo contra el suyo en sensual movimiento.


  Y me encendí otra vez, como si no hiciera nada que acababa de tener un intenso orgasmo arrancado por sus hábiles dedos, en presencia de mis amigas.


  Pero a ese juego podíamos jugar los dos...


  Me di la vuelta y, puestos a escandalizar, me arrimé a su torso y mis nalgas compartieron casi el mismo espacio que su pelvis. No tuve que buscar sus manos, porque al instante estaban ya en mis caderas, estrechando mi cuerpo contra el suyo, marcando el paso para que yo no me moviera más de la cuenta. Y en verdad no le convenía que me moviera, porque la dureza que se despertó dentro de su pantalón habría llamado demasiado la atención. Apoyó la cabeza contra la mía y dejó que me moviera contra él con toda la libertad que pensó que podía permitirse concederme. Y así lo torturé yo, a golpe de nalga contra su pantalón, encabritándolo al máximo, como había hecho él conmigo en la arboleda.


  —Las chicas que se atreven a tentarme acaban perdiendo —me susurró, besando mi cuello—. Estás a tiempo de retirarte...


  —Si me retiro, se te va a notar demasiado lo que calzas entre las piernas.


  —Ahora mismo está mucho más arriba de las piernas —me recordó, presionando aún más mi cuerpo contra el suyo—. Y a nadie se le escapa que soy un hombre y que estoy cachondo. Sobreviviré si alguien me pregunta por qué camino algo torcido.


  Sonreí y volvió a besarme en el cuello, esta vez dejando un reguero de saliva hasta el hombro. El alcohol nos había quitado la vergüenza, pero por suerte al resto de los invitados les había sucedido exactamente lo mismo. O el sentido de la vista, porque nadie nos miraba mientras nos restregábamos el uno contra el otro.


  —Me debes un orgasmo —le recordé.


  —Y tú a mí mucha pasta... además de dos fabulosas corridas aún por concretar.


  Tenía ganas de aumentar la deuda, pero no estaba convencida de que fuera capaz de tener más de dos en una noche. Y menos con tanto alcohol en vena.


  —Creo que todo ese dinero no pude guardarlo en el bolso —insinué, recordándole el tamaño del clutch.


  —Pues empecemos a cobrar de otra manera.


  Y me dio la vuelta para apropiarse de mi boca. Estoy segura de que sus caderas no dejaron de moverse al compás de la melodía, mientras sus labios recorrieron los míos y su lengua acarició cada recoveco húmedo y cálido. Pese al alcohol que había bebido en la cena, su boca continuaba sabiendo deliciosa y era muy dueña de sí misma. Lo dejé que lamiera, degustando mi deseo mientras yo hacía lo mismo con el suyo. Y a pesar de repetirme una y otra vez que Oziel sólo quería sexo, no pude evitar sentir que había algo más escondido en el ímpetu y en la pasión que le ponía a cada uno de los movimientos con los que me abrasó la boca. Supongo que precisamente fue el alcohol que había bebido yo y no el que había sabido beber él, lo que me dejaba en una posición mucho más vulnerable.


  Y no físicamente, precisamente.


  —¿De verdad no las besas a todas? —pregunté, consciente de que al día siguiente me arrepentiría de haber dejado que hablara el vino por mi boca.


  —¿Qué te hace pensar que miento?


  —Lo bien que besas... Una cualidad así debe de haber sido practicada muy a menudo.


  Sonrió contra mi boca y volvió a la carga. La canción cambió y le siguió alguna otra de las que estaban de moda y que yo no conocía, pero con sus labios haciendo magia sobre los míos poco me importó si conseguíamos llevar el ritmo o éramos los más patosos de la pista.


  Sólo me importaba que no quisiera dejar de besarme.


  —El besar nunca se olvida. Y hubo una época en la que besaba mucho.


  —Sí, aseguras que ese corazón una vez no fue tan duro y tuviste hasta novia.


  —Me la comí después de entender que el corazón sólo da quebraderos de cabeza.


  —Y a mí, ¿por qué me besas?


  Sonrió, con una mirada limpia y tierna que muy pocas veces me mostraba, y que imaginé que tendría reservada para su madre y pocas mujeres más.


  —Porque no puedo evitarlo.
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  El baile se iba animando y con la barra libre dispuesta para todo el que no tuviera que conducir no nos resultó complicado abandonar la pista sin que se notara nuestra ausencia.


  —Dime un sitio donde no hayas follado nunca. Seguro que en este micromundo tienen de todo. Como nos descuidemos, hay salida a un embarcadero y playa privada.


  Reí de buena gana, siguiendo los pasos del abogado tan rápidamente como me permitían los tacones.


  —En una iglesia —le comenté, haciendo que se parara en seco y se volviera a mirarme con cara de asombro.


  —¿Y cómo has podido sobrevivir todos estos años?


  —Porque soy testaruda y no me daba la gana de morirme.


  El alcohol me había soltado la lengua y no me importaba burlarme de mí misma. No sabía dónde estábamos, pero por el sonido de la música que lo inundaba todo no nos debíamos de haber alejado demasiado de la segunda carpa, donde se estaba celebrando el baile. Si me esforzaba, podía ver los destellos de las luces que habían dispuesto alrededor de las ramas de todos los árboles cercanos a la pista.


  —¿Y has tenido mucho sexo al aire libre?


  —Vestida así, no... —respondí, elevando la falda del vestido y danzando como una niña pequeña a su alrededor.


  —¿Y cómo vestías cuando eras tan descarada como para dejarte penetrar en medio de los árboles?


  —¿Sabes? —pregunté—. No lo recuerdo. —Y la risa floja producto de la bebida hizo su aparición y tuvo que sujetarme para que no me fuera al suelo por culpa de las carcajadas—. Ahora seguro que sí me dejas las llaves de tu coche para que conduzca unos cuantos kilómetros de camino a casa.


  —No sabrías ni encontrar el coche...


  —Es negro, lo sé. Lo presiento —le dije, sacándole la lengua y guiñándole un ojo.


  Me atrajo hacia él y me rodeó con sus brazos. Aunque había perdido las ganas de reír, no conseguía alejar de mi cara esa estúpida sonrisa de mujer venida a menos a causa del vino.


  Pensé que menos mal que lo tenía a él para que me ayudara a desnudarme cuando llegáramos a casa, porque, con el mareo que había comenzado nada más levantarme de la silla y la torpeza que sentía en las manos, no me veía capaz de hacerlo sola. Me eché la bronca a mí misma por haber ingerido tanto vino, pero, entre la vergüenza que había sentido tras el orgasmo y el calor que se había instalado al saber que lo más perverso de Oziel estaba simplemente por llegar, había necesitado beber más que comer...


  Y así había terminado.


  Por suerte, me fiaba completamente del hombre que debía llevarme de vuelta a casa y que ahora me conducía por algún camino hacia algún lugar apartado donde perfectamente podría dejar abandonado mi cadáver para ser descubierto cinco años después si se hubiera tratado de un asesino en serie. Me dirigía como si supiera por dónde iba, como si aquellos terrenos fueran de su propiedad y hubiera crecido entre esos árboles. Si me descuidaba, encontraría en las cortezas su nombre grabado a navaja dentro de un corazón con los de sus novias de juventud. Un árbol por cada novia.


  Y había muchos árboles...


  —Si lo que pretendes llevándome tan lejos es aprovecharte de mí, te confesaré que para eso no voy a oponer resistencia. Podemos pararnos aquí mismo —le dije, poniéndome delante de él y deteniendo su paso por el camino de tierra—. Es más, necesito tu ayuda para no ir a trabajar el lunes con este vestido, tenlo presente.


  Oziel miró a su alrededor, imaginé que sopesando la posibilidad de detener el avance y usar cualquier árbol para apoyar mi cuerpo e invadir el espacio que anhelaba su presencia. Lo vi en sus ojos, aunque llevara tres copas de vino de más y él hubiera bebido mucho menos de lo que había prometido. Recordaba vagamente que, en el coche durante el trayecto hacia el palacete, habíamos acordado beber hasta que no nos importara que nos mirara la gente mientras me metía mano.


  Creo que llegué a escribirlo en el anexo.


  Pero sólo yo había perdido un poco el control, aunque no tanto como para no recordarlo todo.


  Al final él seguía siendo muy dueño de sí mismo y yo volvía a ser un corderito a punto de ser devorado por el lobo... aunque lo bueno era que me apetecía ser degustada.


  —Uno de los dos tiene que saber lo que hace —me había comentado, cuando le pregunté por qué no se terminaba la copa—. Porque quiero recordar cada instante cuando levante tu falda. Además, alguien tiene que conducir, a no ser que nos apetezca dormir en la casona. Seguro que alguna habitación encontramos libre.


  Pero a ninguno de los dos nos apetecía la comodidad de una cama aquella noche.


  —Vamos a descubrir si es tan complicado desabrochar los botones de este vestido...


  Me besó sin importarle ya si mi maquillaje se estropeaba o si las horquillas del pelo perdían su sitio. Me besó y devoró mi rostro con necesidad, y yo hice lo mismo con la piel que pude lamer mientras compartíamos sudor y saliva. Metí las manos en su chaqueta, desabotoné con torpeza lo que fui hallando a mi paso y llegué hasta su piel cálida. Lo habría arañado simplemente por el hecho de oírlo mascullar una maldición mientras aferraba mis nalgas y hacía prisioneros mis pechos entre sus dedos. El hecho de tener peor acceso a su cuerpo me tenía frustrada, deseando como deseaba poder llevarme a la boca algo más que sus labios.


  —No sabes las ganas que he tenido que aguantar para no hacer esto antes.


  Me aferró de los cabellos y me bajó hasta su entrepierna, donde la cremallera ya estaba bajada y su polla, preparada para que se perdiera entre mis labios. El asalto me pilló por sorpresa, pero conseguí reaccionar antes de poner cara de incredulidad. ¿Cómo había hecho para ocuparse de su bragueta si hasta hacía un segundo tenía las dos manos pellizcando mis pezones?


  La rodeé con la lengua y no se contuvo a la hora de invadir mi espacio, al igual que me prometió que invadiría mi coño y disfrutaría hasta obtener el primero de los orgasmos que le debía.


  Me dejé hacer porque estaba ansiosa por sentirlo nuevamente descontrolado por el deseo. Y porque lo necesitaba. Estaba tan excitada que, como volviera a dejarme a medias, lloraría de pura impotencia. Sabía que no estaba en las mejores condiciones posibles para separar las piernas y permitirle a un hombre acceder a los recovecos de mi cuerpo, pero aquél no era cualquier hombre y yo no estaba tan borracha como para no saber que necesitaba tenerlo dentro antes de regresar a casa. A su casa. A donde fuera mientras la cama la compartiéramos juntos.


  Me llegó al fondo, me dejó sin respiración y me hizo olvidar cualquier otra cosa que no fuera su verga impidiendo que por mi boca salieran los gemidos que necesitaba que oyera salir de ella.


  Esos que tenía que pagarle.


  Tres embestidas más tarde, me puso en pie y me dio la vuelta, dispuesto a encargarse de todos y cada uno de los botones que se empeñaban en mantener la tela pegada a mi piel. Me estremecí con sus dedos y sus caricias, con sus besos y los perversos movimientos de cadera que iba dejando escapar acompasadamente contra mis nalgas mientras trabajaba.


  Me hizo desearlo como nunca.


  Me hizo odiarlo por tardar tanto...


  Tenía la espalda libre y Oziel besaba cada uno de los vértices que mi columna marcaba contra la piel mientras yo permanecía apoyada contra un grueso árbol, cuando de pronto se quedó rígido y me atrajo hacia su cuerpo. Sin entender bien qué había pasado, traté de sacar la cabeza del hueco en el que me la había cobijado, entre su pecho y su brazo, pero no me lo permitió. Puso su mano sobre mi rostro, bajó la falda del vestido para ocultar mis nalgas y se tensó aún más mientras aferraba mi cintura y cambiaba de lugar, interponiendo su cuerpo entre el camino por el que habíamos llegado a la arboleda y el mío.


  Estaba claro que no estábamos solos.


  Estaba claro que me iba a morir de vergüenza.


  —Hazme caso, Olivia. No mires...


  ¿Que no mirara qué? ¿Quién nos había encontrado de pronto que incluso a Oziel se le habían quitado las ganas de bromear? Traté de zafarme, pero el abogado era más mañoso que yo y estaba en muchas mejores condiciones físicas.


  —No pasa nada, tranquila.


  A pesar de sus palabras, el tono de su voz indicaba exactamente lo contrario.


  Y yo era tan testaruda que no me paré a reflexionar sobre lo que me pedía, que con toda probabilidad simplemente era lo mejor. Volví a intentar sacar la cabeza del hueco en el que me la había refugiado.


  —Por favor, Olivia. Confía en mí.


  ¿Cómo iba a negarle eso? Me dio igual si se trataba del padre de la novia o de alguno de los vigilantes de seguridad que había contratado Carles para velar por los asistentes... o para que los invitados no acabaran haciendo lo que estábamos haciendo nosotros en mitad del pequeño bosque. El pecho cubierto por la chaqueta negra de Oziel era el mejor lugar del mundo para estar, pasara lo que pasase más allá de nuestro abrazo.


  Pero fui tan ingenua que no se me ocurrió quién podía provocar esa reacción en el abogado... hasta que oí su voz.


  —Bomboncito...
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  Dormí abrazada a él, acostada sobre su pecho, disfrutando de la calidez de su piel y de sus dedos jugueteando en mi espalda hasta que me quedé dormida. No estoy segura de si lloré gran parte del trayecto de vuelta a la ciudad o de si tan sólo lo soñé en una pesadilla etílica de esas que se sufren exclusivamente cuando bebes para olvidar después de haber bebido para quitarte la vergüenza.


  Porque bebí un par de copas más después del encuentro con Octavio en la boda.


  —¿Qué haces aquí? —fue lo único que se me ocurrió preguntar ante la visión de mi ex vestido de esmoquin, parado cuan enorme era en medio del paso. De pronto todo el mareo producido por el vino y por los besos de Oziel había desaparecido.


  —Buscarte.


  Obvio era que no estaba allí porque hubiera sido invitado. No sabía cómo podía habérselas ingeniado para lograr traspasar la seguridad dispuesta por la familia de Carles para la boda, pero tendría que comentarles que no habían sido muy competentes.


  —Pues ya la has encontrado, Octavio —contestó Oziel, con brusquedad, mientras no desistía de sujetarme y apartarme de su vista—. Te rogaría que volvieras por el mismo sitio por el que has venido.


  La voz del abogado sonó preocupada, imaginé que porque no era lo mismo montar una pelea en mi casa que hacerlo en la fiesta de celebración del enlace de su jefe. Allí no le habría importado que le partiera Octavio la nariz; aquí no le apetecía salir sangrando y pedir un poco de hielo mientras daba explicaciones de lo que había sucedido.


  Imaginé que tampoco quería ponerme a mí en semejante compromiso.


  Me habría gustado volver a refugiarme en su pecho, pero la cólera que había en los ojos de Octavio me hizo entender que era peligroso para él que le mantuviera las manos ocupadas. Mi ex estaba a punto de atacar y yo no debía ser un estorbo para que Oziel pudiera defenderse.


  Sin embargo, no me dejó marchar...


  —Tranquila, pequeña. Todo va a salir bien.


  Ojalá lo hubiera creído y ojalá hubiera sido así. No habían pasado ni tres segundos cuando Octavio dirigió cinco largos pasos hasta donde estábamos, rápidos y certeros, y se paró a la distancia precisa para asestar un golpe. Esos mismos cinco segundos fueron los que tardó Oziel en ponerme a su espalda, asegurarse de que no me caía y prepararse para recibir el impacto.


  Lo derribó con un puñetazo directo en el estómago.


  Jamás había creído que se podía golpear con tanta fuerza.


  Grité al ver a Oziel desmoronarse en el suelo sobre la hierba. No miré a Octavio mientras se alejaba, ni recuerdo que dijera nada más después de dejarlo fuera de combate, aunque probablemente me insultó más de la cuenta. Me arrodillé junto a él, quien, doblado sobre el abdomen, trataba de recobrar el aire.


  —Tranquila, pequeña. Estoy bien —consiguió balbucear, entre bocanadas de aire—. Me han golpeado más fuerte otras veces.


  Aunque no lo creí posible, no quise llevarle la contraria. Las palabras salían de su boca con dificultad y lo que menos necesitaba era que lo agitara más haciéndolo hablar. Lo ayudé a incorporarse y a sentarse en una roca lo suficientemente alta como para que le fuera cómodo hacerlo. Me sonrió cuando pudo y me cogió de la mano para llevársela a los labios.


  —¿Estás bien? —me preguntó, observando mi cara descompuesta por el miedo y la impotencia.


  —¿Yo? —grité, con voz chillona e histérica—. ¿Cómo estás tú? —Estaba tan desconcertada que no sabía si las palabras salían en el orden correcto de mi boca, siendo entendibles.


  —Necesitando un par de segundos para coger resuello y seguir follándote la boca —respondió, tratando de dibujar una sonrisa torcida en el rostro, pero dejándola a medias. Respiraba con dificultad y, aun así, no perdía las ganas de hacerme reír.


  —Serás...


  No pude completar la frase. Me sentó en sus rodillas y me besó, descargando en mis labios toda la tensión que había soportado desde que descubrió a Octavio en el camino. Se alegraba de que estuviera bien y de que sólo hubiera sido un golpe. Se alegraba de que se hubiera marchado sin tratar de llevarme con él mientras estaba en el suelo recobrando el aliento. Se alegraba de que me hubiera arrodillado a su lado en vez de salir detrás de él y dejarme seducir por su presencia.


  Se alegraba de no haberme perdido después de que había sentido ganador a Octavio.


  —Necesito un trago...


  —Y yo, varios.


  A nadie le contamos lo de Octavio y por suerte nadie nos preguntó por la mancha verde que tenían las prendas de Oziel y las mías a la altura de las rodillas. Bebió una tónica, evitando el alcohol, y yo me dejé seducir por un par de chupitos de tequila. No se atrevió a proponerme volver a cualquier sitio apartado, porque no se fiaba ya de que mi ex hubiera abandonado la fiesta.


  A esas alturas yo tampoco estaba segura de nada.


  Nos despedimos de mis amigas pasadas las cinco de la mañana. Oziel no me había dejado sola ni un instante desde el desafortunado incidente y yo tampoco tenía muchas ganas de que lo hiciera. Cada pocos minutos, oteaba el mar de gente que disfrutaba de los últimos coletazos de la fiesta, pero en ningún rostro encontré el de Octavio. Oziel se aseguró incluso de acompañarme al cuarto de baño del palacete y esperó en la puerta todas las veces que yo sentí la imperiosa necesidad de acudir a él por culpa de la cantidad de líquido con el que había calmado mi sed de otra cosa.


  Cuando el aparcacoches dejó el BMW de Oziel delante del camino que despedía la finca, tampoco vi rastro de él esperando a que nos marcháramos.


  —¿Qué coche tiene el capullo de tu ex? —me preguntó, abriendo la puerta para que pudiera subirme y rodeando el vehículo por delante. Los faros lo alumbraron y cogió las llaves de la mano del muchacho que había conducido hasta la entrada.


  —Pues no tengo ni idea —respondí, encogiéndome de hombros—. Antes conducía un Audi. Ahora no recuerdo cuál se ha comprado. Hasta la semana pasada usaba una Ducati.


  Oziel no quiso preguntarme el motivo por el que tenía tantos datos actuales de Octavio, ni yo habría encontrado la forma coherente de explicárselo sin tratar de mentirle. De pronto me sentí tremendamente mal por ocultarle algo tan importante, aunque no estaba segura de que estuviera interesado en conocer mucho más de mi vida pasada con el empresario.


  Tenía que encontrar la forma de decírselo... pero no sería en ese coche ni durante esa noche.


  Me llevó directamente a su apartamento, sin preguntarme si me apetecía pasar el resto de la velada con él. Yo me hubiera negado a que me dejara sola en mi casa o a que quisiera dormir en mi cama. No estaba segura de que Octavio no tuviera copia de las llaves y pudiera entrar en cualquier momento en mi piso. Y no quería más altercados con mi ex. No quería que Oziel tuviera que enfrentarse de nuevo a la ira del capullo con el que había compartido mi vida.


  Entendía su rabia y su dolor, pero no estaba dispuesta a dejarme amedrentar... aunque no era tampoco el momento de mostrarme valiente cuando no me sentía así. Y menos cuando Oziel se había pasado todo el viaje de vuelta mirando constantemente por el dichoso espejo retrovisor del coche, en busca de unos faros sospechosos.


  Por suerte no aparecieron durante todo el camino de regreso.


  Oziel había sentido miedo y eso me hacía empezar a temerlo.


  Cerró la puerta de su casa dando varias pasadas a la llave y me condujo con suavidad hasta el salón. Me descalzó él mismo y me retiró las horquillas que quedaban en mi pelo. Los cabellos se desparramaron por mi espalda y los recorrió con los dedos, usándolos a modo de cepillo.


  —Ahora sí me apetece una copa —me anunció, acariciando los bucles que habían quedado prendidos por el moldeado suave que la peluquera había tardado tanto tiempo en conseguir.


  Se desabotonó la chaqueta y se miró los pantalones antes de desplegar delante de mí su arte para preparar un buen gin-tónic. Se sirvió luego un whisky seco en un pesado vaso y me entregó la copa.


  —Ya te dije que la ropa iba a terminar para la basura —señaló, mirando primero las rodillas de sus pantalones y sonriendo al levantar los ojos. No sabía exactamente el importe del esmoquin, pero estaba claro que no le había salido barato.


  Y me preguntó con un gesto si me apetecía que me preparara algo de comer.


  —Eso se arregla en la lavandería, hombre —respondí, diciéndole que no con la cabeza. Ya había comido bastante por aquella noche y bebido más que suficiente, pero era cierto que después de las dos horas de trayecto de regreso llorando tenía la boca algo seca.


  Así que no le rechacé la bebida.


  Y probé de sus labios el alcohol que él tomaba y volví a emborracharme...


  pero, esta vez, de sus besos.


  Dejó un reguero de ellos desde mis labios a mi escote, de mi escote a la cintura y de la cintura hasta el punto que había estallado bajo la presión de sus dedos. Parecía que hubiera pasado un año desde ese instante de lo mucho que necesitaba volver a sentirlo allí.


  —Vas a tener que ser tú la que te muevas, Olivia —me comentó, volviendo a lamer ese punto mientras yo permanecía de pie, con las piernas separadas y las manos aferradas a sus cabellos—. Estoy algo dolorido y no recuerdo el motivo.


  Reí mientras se incorporaba con dificultad y se desprendía de la camisa. Reí mientras hacía volar los zapatos y deslizaba los pantalones hasta los tobillos, deshaciéndose del fino cinturón y desabotonando la bragueta. Y se me perdió la risa en un gemido cuando cogió mi mano y la metió dentro de su calzoncillo negro, haciendo que mis dedos se cerraran sobre el trozo de carne que latía en su interior... ese que me prometía el cielo tanto como su boca o sus dedos.


  —¿Ya no tienes ganas de reír?


  Acabamos en su cama, con su cuerpo desnudo tras retirarle la ropa interior con toda la lentitud de la que fueron capaces mis ansias por descubrir la piel de su pelvis. Y acabé encima de él, cabalgándolo despacio mientras sus manos se apoderaban de mis caderas y me marcaban el paso al que no le hacía daño con mis movimientos. Su polla se incrustó muy dentro con cada embestida, con cada elevación y descenso de caderas, y disfruté de cada roce de su cuerpo contra mi vulva, anunciando mi orgasmo.


  Al final no había sido tan difícil quitarme los botones del vestido sin desgarrarlo...


  Sus labios apresaron mis pezones y jugaron con ellos, alternando las atenciones. Me temblaron las rodillas mientras sus manos se cerraban sobre mis pechos y los torturaban, haciendo que perdiera el ritmo de mis movimientos sobre su cintura. Gemí y me retorcí, le pedí que continuara y que se detuviera. Se rio con un pezón en la boca y sacándolo de ella, divertido con mi indecisión y con lo que me hacía sentir con cada pasada de su lengua.


  —A ver si te aclaras, que así no hay forma de follarte.


  —Que yo sepa, la que está follando a alguien aquí soy yo. Tú sólo te dejas...


  —Pues tal vez debiera sacarme esto de la boca —susurró, pasando la punta de la lengua sobre el pezón y haciéndome estremecer con el contacto.


  —Como te detengas, te mato.


  —Siempre me han llamado la atención las mujeres indecisas...


  Subí y bajé, moviendo el cuerpo sobre el suyo, dejando que su polla se escapara al elevarme para volver a apresarla descendiendo. Una y otra vez. Cada vez más rápido, y después, de nuevo, lento.


  —¿Quieres volverme loco? —me preguntó, mordiéndose el labio inferior.


  —Me lo estoy pensando...


  Tiró de mi cuello para llevarse mi boca a los labios mientras gemía a punto de correrse. Frotó contra mí su cuerpo y lo mantuvo clavado en mí, presionando con la otra mano una de mis nalgas. Gemí a mi vez contra su boca, disfrutando del calor que subió desde mi entrepierna a mi cuello y luego descendió hasta desparramarse alrededor de su polla, ardiendo con ella, consumiéndome a la vez que se consumía él.


  —No sabes lo que deseaba sentirte hacerlo —me susurró, jadeando contra mi oído mientras que yo le llenaba el suyo con los míos.


  Y elevó su pelvis para cobrarse lo que se suponía que se le debía por contrato.


  Embistió con fuerza un par de veces hasta que se le tensó la espalda y se le descompuso el rostro en miles de sombras que no iluminaron la lámpara de la mesilla de noche.


  Mientras me llamaba por mi nombre.


  Mientras se corría.


  Y sé que le dolió moverse así, aunque lo disfrutó como si fuera lo único que necesitara para seguir con vida. Y me deshizo saber que, aunque apenas podía moverse sin que se asomara a su rostro una mueca de dolor, no había podido dejar de follarme.


  Me deseaba demasiado.


  Aunque yo lo necesitaba mucho más a él.


  «Eso no lo sabes. No te hagas la importante.»


  Traté de tumbarme sobre él con delicadeza, pero me manejó con rapidez para que viera que no era tan grave hacerle padecer un poco de dolor.


  Sin embargo, la mueca volvió a hacer acto de presencia, por más que quisiera restarle importancia.


  —No es para tanto —murmuró contra mi sien, haciendo que tocara la zona tumefacta por el puñetazo de Octavio llevando mi mano a su abdomen y notando la dureza y calor que había dejado el golpe.


  —Si fuera para menos, me habrías follado de otra forma.


  —No, pequeña. Tenía muchas ganas de que me montaras. Ésta ha sido la excusa perfecta —replicó enseñándome una morbosa sonrisa llena de los dientes que hasta hacía nada mordían mis labios.


  Lo besé con ganas.


  Me besó sin reservas.


  —Creo que hemos incumplido el contrato...


  —Bueno, como fui quien lo redactó, también imagino que puedo añadir alguna cláusula que me permita que siga vigente un par de horas... Aunque estoy abierto a otras ideas.


  Y diciendo esto, levantó la sábana y me mostró una nueva erección que comenzaba a despuntar en su entrepierna. Yo me relamí y decidí que era una buena forma de zanjar los pormenores del contrato.


  Y di buena cuenta de ella, lamiendo y chupando, recorriendo con los labios la dureza que me ofrecía y deleitándome con los gemidos que le arrancaba... con los que le debía, con los que me excitaba. Lo masturbé frente a mi rostro con manos torpes por el cansancio y el alcohol, por los nervios y por el ansia de pagarle una deuda que iba mucho más allá de un contrato redactado para satisfacer sus ganas de morbo... y las mías. Disfruté del olor a mí y a él que estaba prendido de la piel que brillaba bajo mi saliva. Buscó nuevamente mi boca y se enterró en ella, presionando fuerte, imprimiendo ritmo a sus caderas, aunque no con la soltura que se esperaría de un hombre al que no le doliera el cuerpo tras una pelea.


  —Túmbate, Olivia. Quiero marcarte la espalda.


  Y, boca abajo, esperé a que se pusiera de rodillas a mi lado y comenzara a masturbarse, rozando la piel de mis nalgas y la curva de mi cintura, sus piernas a ambos lados de mis costados, su polla resbalando entre mis cachetes, mientras sus manos los unían para que se la envolviera con ellos. Lo oí decir que le gustaba que me ofreciera, excitándome imaginando su leche deslizarse por la piel de mi espalda hasta confundirse con las sábanas de la cama.


  Jadeé para él, me mecí contra su polla mientras se convulsionó y me estremecí cuando volvió a correrse, bajo la presión de su mano, que forcejeó con su miembro, pues se empeñaba en levantarse demasiado y abandonar el cobijo que le ofrecían mis nalgas. Me dejó la piel erizada, caliente y oliendo a sexo, mientras su leche me salpicaba la espalda, mientras me marcaba y me hacía suya, mientras se deslizaba por mis curvas y me desdibujaba.


  Luego restregó el capullo en la unión de las nalgas y quise pensar que le quedaban fuerzas para embestirme y romperme una vez más, pero estaba tan exhausto como yo, o tal vez más...


  Me llevó la polla a la boca para que lamiera los restos.


  Le llevé la boca a los labios para que se degustara.


  Cubrió mi cuerpo con el suyo, haciéndome olvidar que la boda de mi amiga podía haberse estropeado por un hijo de puta con el que había compartido cama, además de amor y sueños. Y cubrí su cuerpo con el mío haciendo que no pudiera recordar que una vez lo llamé Octavio y le dije que lo quería.


  Despertamos tarde al día siguiente, pasada la hora del almuerzo. Los dos sentimos la punzada del hambre y nos afanamos en devorarnos el uno al otro con prisas y con ganas antes de buscar otra cosa que comer en la cocina.


  —Hoy preparo yo la comida —comentó, poniéndose el delantal después de una agradable ducha. No llevaba sino esa tela cuando abrió la nevera.


  Lo miré desde la silla donde había aposentado mi cuerpo, también desnudo.


  Puse una pierna debajo del culo y me dediqué a la horrible tarea de observar las nalgas de Oziel moverse de un lado a otro en la cocina, disfrutando de una insustancial conversación y una cantidad de besos que fui incapaz de contar.


  Antes de que me enterara de cómo había sucedido, me había puesto un vaso de zumo de tomate recién preparado delante.


  —Te vendrá bien para la resaca.


  Pero todo lo que necesitaba para aliviar el dolor de cabeza era seguir mirándole mover las nalgas. Y él opinó que, si era imprescindible, haría el sacrificio para que mis males se alejaran.


  —Como sigas moviéndote así, no respondo. Y me dará igual si nos oyen los vecinos.


  —A la mierda los vecinos...


  —¿Y si nos demandan? —pregunté, juguetona, llevando un dedo a esas nalgas perfectas que estaba deseosa de llevarme a la boca mientras preparaba unas tostadas de pan con las que acompañar el almuerzo. Dibujé con la yema la misma curva que él había dibujado con su leche espesa al correrse encima de mí unas cuantas horas atrás.


  —Conozco a un buen abogado que puede representarte...


  Y llevó la mano a la mía y presionó sobre ella para que lo aferrara con fuerza, como a él le gustaba hacer en mi culo cuando me la metía desde atrás y se agarraba sin reservas. Gemí y sonrió, morboso y lascivo, para luego darse la vuelta y seguir con el trajín de la cocina.


  Mi teléfono móvil brilló y descubrí un mensaje a la espera de lectura en la pantalla.


  


  Ven a buscar tus cosas. Ya he preparado tus maletas. No quiero verte cuando vengas a casa, así que estaré fuera a las cinco para no tener que tropezarme contigo. Tienes una hora para llevártelo todo.


  


  Traté de sonreír cuando Oziel me puso las berenjenas gratinadas delante, pero en la cabeza me rondaba la idea de cómo almorzar, pasar a recoger mi coche y conducir hasta las afueras sin pasarme de la hora.


  Necesitaba terminar con aquella historia cuanto antes.


  Necesitaba pasar página, y Octavio también se lo merecía.


  Necesitaba volver a arrancarme de la vida de mi ex, llevándome las maletas aquella misma tarde.


  XLIX 


  


  Llegué al chalet a las cinco y diez para ser exactos. Podría haber llegado antes, pero no me atreví a hacerlo por si acaso me cruzaba con Octavio por el camino. Era la primera vez que conducía un BMW y tampoco me había apetecido correr y tener un accidente con un coche que no era mío.


  —Necesito ir a un sitio a las cinco —le dije a Oziel, cuando se sentó a mi lado en la mesa con otro plato de verduras y un poco de pato que tenía del día anterior en la nevera.


  Miró el reloj de pared y comprobó que no faltaban muchos minutos para las cuatro.


  —Te llevo a donde necesites.


  —Lo que necesito es ir sola...


  Empezó a comer en silencio, desviando la mirada de la mía. Tras unos minutos mordisqueando, se levantó, salió de la cocina y regresó con las llaves de su BMW en la mano. Las dejó encima de la mesa, a mi lado.


  —No nos da tiempo de ir a recoger tu coche.


  Le agradecí el gesto y le aseguré que no le haría ni un rasguño. Por suerte la borrachera había desaparecido y no precisamente porque no hubiera seguido bebiendo de su boca.


  Octavio estaba adquiriendo la buena costumbre, aunque con feos actos, de alejar hasta la resaca..


  —Ten por seguro que será así, porque voy a redactar ahora mismo otro contrato en el que te comprometerás a ser mi esclava sexual de por vida si llega a sucederle algo en la carrocería.


  —Estás tentándome para que estrelle tu coche nada más salir del garaje. ¿A que sí?


  —Puedes apostar...


  —Siempre pierdo.


  —Pues arriésgate conmigo.


  Imposible decirle que no.


  Nos despedimos con un beso en la puerta de su casa. El almuerzo lo había podido saborear poco, pero Oziel entendió que se me habían quitado las ganas de comer y no insistió para que acabara el plato. Por suerte fue comedido y no me preguntó nada más. No sé si porque no le importaba o porque era tan discreto que dispensaba a todo el mundo el mismo trato que pedía para él. Lo cierto fue que, tan preocupada como estaba por terminar de una vez por todas con aquella historia, no me pregunté si Oziel se hacía alguna cábala con respecto a mi necesidad de salir de casa tan aprisa.


  Aparqué delante de la entrada del chalet. Octavio había dejado la reja abierta y la puerta principal también, como le había pedido, ya que no tenía las llaves encima y no me daba tiempo de pasar a buscarlas.


  


  Siento que todo haya terminado así.


  


  No me respondió a ese último mensaje.


  Subí al dormitorio y encontré las maletas hechas al lado de la cama. Una de ellas ni siquiera era mía. Revisé los cajones y el armario y por último pasé al baño y me aseguré de que no dejaba nada que Octavio pudiera relacionar conmigo. Si hubiera podido, habría quitado también la decoración que yo misma había elegido. No deseaba que regresara a casa y pensara que había hecho mal mi trabajo. No quería que siguiera recordándome. Cuanto antes pasara página, antes podría tener también una vida normal.


  Él y yo.


  Nerviosa por estar de nuevo entre esas paredes donde me había imaginado envejeciendo a su lado, eché un rápido vistazo a mi alrededor, pero no sentí nostalgia, sino pesar. Me despedí de él en silencio, tratando de dejar cada cosa en su sitio, las penas en el suelo, y mi alma, en paz.


  Bajé las maletas una a una para no acabar rodando por la escalera y, cuando llegué al descansillo en el tercer viaje, me encontré a Octavio en la puerta de entrada, vestido con un pantalón vaquero y una camisa azul oscuro que le recordaba de una de nuestras últimas tardes de compras juntos. Estaba triste y dolido; ido y presente al mismo tiempo, como si supiera lo que estaba haciendo yo allí, pero no fuera capaz de identificar quién era. Parecía contrariado, perdido.


  Inmensamente jodido.


  Tal vez por eso no salí corriendo cuando aún podía.


  —Creí que no querías volver a verme —le dije, dejando la maleta en el suelo.


  Era uno de los momentos más tensos a los que había tenido que enfrentarme en la vida a solas.


  —Y no quiero —confesó, avanzando unos cuantos pasos hasta mí y agarrándome de los cabellos—, pero no sé dejarte marchar.


  Me besó y sentí su rabia mezclada con el deseo, la esperanza con el desasosiego y la necesidad de tenerme con la de olvidarme para siempre. Me besó y traté de detenerlo, pero no fui lo suficientemente rápida ni lo suficientemente fuerte para ello. Me besó y al instante estaba en volandas contra la pared en la que finalizaba la escalera, a sólo unos pasos de la salida que quería cruzar con mis maletas para cerrar aquel capítulo de mi vida llamado Octavio.


  —Te dije que ibas a tener que correr sin tacones para que no te alcanzara — me recordó, lamiendo mi rostro como si necesitara comprobar que mi piel seguía sabiendo a lo mismo y no a otro hombre—. Y sigues usando tacones.


  Arrancó los botones de la camisa que Oziel me había prestado para que no tuviera que pasar por casa a cambiarme de ropa, ya que no me parecía lógico ir a buscar las maletas con el vestido que había llevado en la ceremonia. También me había dejado unos pantalones vaqueros que no le hacían justicia a mis curvas. Lo único que conservaba de mujer eran los zapatos de tacón que hacían juego con el vestido de dama de honor.


  Ni ropa interior tenía, porque no la había usado.


  —Déjame, Octavio —supliqué, sin ganas de tener una última pelea. No me apetecía que todo terminara así, pero no encontraba mejores palabras para tratar de alejarlo de mi boca. Tampoco me dejaba mucho margen para hablar, con su boca pegada a la mía, robándome el aire.


  —Al menos deja que te recuerde así, en mis brazos y no en los de ese hombre...


  —Octavio, por favor —le rogué, mientras me inmovilizaba las manos sobre la cabeza y sostenía mi cuerpo con sus caderas contra la pared. Su boca me impidió seguir quejándome y sus pantalones cayeron de su cintura a los tobillos con una rapidez que no pude entender.


  —No dejaré que seas de él —susurró contra mi boca, presionando su pelvis contra mis piernas abiertas.


  Una mano se escurrió entre nosotros y cubrió uno de mis pechos, expuesto por la falta de tela. Me quejé, pero apenas si fue audible. Sólo percibía los resoplidos de aquella mole contra mi boca, mis quejidos ante su brusquedad y los gritos en mi cabeza, que cada vez sonaban más asustados.


  Aquello no podía estar pasando.


  Nunca llegué a pensar que Octavio podía pensar en forzarme si no me obtenía por voluntad propia. Había sido una enorme estupidez no creerme sus palabras.


  No me iba a dejar marchar. Si la noche antes no me había arrastrado por los pelos hasta su coche había sido para no montar un espectáculo y acabar entre rejas. Pero allí nadie iba a ayudarme. Nadie sabía que estaba en esa casa y nadie iba a oír mis gritos, por más que se acumularan en mi boca sin lograr salir de ella.


  Volvió a gemir cuando abandonó la piel de mi pecho y bajó la mano para desprenderse del calzoncillo.


  Fue todo tan precipitado que no pude razonar ni sus palabras ni sus gestos.


  Sabía lo que estaba a punto de suceder, pero no me lo creía. Lo único que tenía en la mente era la idea de conseguir que me dejara en el suelo y me permitiera salir por la puerta que había dejado abierta. Si volvía a decirme que era suya o que no lograría escapar de él, gritaría.


  Pero para eso tenía que conseguir algo de aire.


  Ojalá hubiera pensado realmente en lo que pasaba, porque tal vez habría descubierto lo que Octavio sutilmente quería desvelarme sin palabras... lo que quería hacerme ver antes de que pasara, hacerme cómplice sin entender hasta dónde podían llegar sus ganas de conservarme.


  Ojalá se me hubiera pasado por la cabeza que Octavio había llamado a Oziel para decirle que, si tenía huevos, apareciera por el chalet para ajustar cuentas.


  Ojalá hubiera entendido que Oziel no se amedrentaría tras el encuentro de la noche anterior y que habría cogido la moto y conducido a la carrera hasta aquella casa para dejar el asunto zanjado antes de que yo regresara a su apartamento.


  Ojalá no hubiera visto su coche aparcado en la entrada y la puerta abierta. Y ojalá no hubiera irrumpido por ella, encontrando a Octavio presionando mi cuerpo y mis labios contra la pared, y mis maletas tiradas en el suelo.


  Ojalá no lo hubiera mirado como lo hizo, con su chaqueta de cuero a medio desabrochar y los guantes de la moto aún cubriendo sus puños cerrados. Con odio. Ojalá no me hubiera mirado como lo hizo, con toda la decepción del mundo reflejada en los ojos. Y ojalá Octavio no se hubiera reído en su cara al devolverle la imagen que él mantenía en sus retinas de nosotros en la boda, en medio de la arboleda.


  —¿De verdad te creías que ella iba a olvidarme tan pronto? —le espetó, escupiendo cada una de sus palabras.


  Ojalá yo no me hubiera quedado callada, aterrorizada por lo que sabía que iba a pasar.


  Oziel se abalanzó sobre Octavio y esta vez fue mi ex quien acabó en el suelo.


  El golpe le había acertado en toda la boca justo al soltarme para ir a defenderse.


  Me vi poniendo los pies en el suelo en el momento en el que su cuerpo aterrizaba sobre el mármol al pie de la escalera. Caí hacia atrás y mi espalda dio contra la pared sobre la que un instante atrás me sujetaba. También grité, suponiendo que entonces Octavio se levantaría y comenzaría la verdadera pelea. Pero mi ex sólo comenzó a burlarse desde el suelo, riendo a carcajadas, sintiéndose victorioso ante la mirada encolerizada que Oziel nos dirigía a ambos. Empezó a sangrar por la nariz, pero siguió riendo, y al abogado sólo le restó tranquilizar mínimamente su respiración, dedicarme una última mirada llena de odio y darse media vuelta para salir por la puerta.


  Sé que grité su nombre mientras me quitaba los tacones a la carrera y lo perseguía, pero de lo que no estoy convencida es de que lograra hacerme oír.


  Si lo hizo, no se dio la vuelta para mirarme.


  Llegué a la entrada en el preciso segundo en el que su moto arrancaba y me dejaba allí sola, con la risa de Octavio a mi espalda y la estela de humo del quemar de ruedas tras la precipitada marcha.


  —Te dije que ibas a tener que quitarte los tacones para correr si querías dejarme atrás —exclamó, a mi espalda, tan cerca que sabía que podría tocarme— . Te va a faltar ciudad para esconderte, Bomboncito. No pienso dejarte marchar.


  Y me besó en algún punto del cuello que apenas sentí, que apenas me importó y que sabía que apenas recordaría. Oziel se alejaba por la calle y me dejaba allí, a merced del capullo que se había propuesto destrozar mi vida... y que lo había conseguido.


  —Eres mía.
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